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Editorial

atenemos a la correlación de fuerzas en las Cortes y el baile de 
posiciones que observamos entre los partidos que sustentan al 
actual Gobierno, pero en todo caso, es innegable la convenien-
cia de aproximarse de una manera abierta y plural a dos cuestio-
nes de tanta relevancia para nuestro país.

Por otra parte, a través del Centro 8 de Marzo estamos prepa-
rando una jornada sobre cuidados, uno de los temas más rele-
vantes en el presente y futuro de nuestras sociedades y que tiene 
una fortísima componente de género.

En los próximos meses tenemos previsto presentar las conclusio-
nes de nuestro Observatorio de la Negociación Colectiva que este 
año ha trabajado sobre la regulación de las retribuciones en la ne-
gociación colectiva. De la misma manera se presentarán, por di-
versas ciudades del país, los últimos libros que hemos publicado 
en colaboración con la editorial Catarata: “Mitos y Cuentos de la 
Extrema Derecha” coordinado por Steven Forti, “Las metamorfo-
sis del trabajo y de la relación salarial” de Carlos Prieto Rodríguez 
y “La amnistía laboral en España durante la transición” coescrito 
por Mayka Muñoz Ruiz y José Babiano Mora. 

Cerraremos el año con un nuevo Congreso, esta vez sobre la 
Crisis Climática, donde, durante día y medio, se darán cita per-
sonas expertas nacionales e internacionales para profundizar en 
un tema de tanto interés y trascendencia. Todos y todas estamos 
sufriendo los síntomas de la enfermedad que aqueja a nuestro 
planeta y está en nuestra mano cambiar el modelo productivo 
y los hábitos de consumo. Convocar un encuentro para la re-
flexión crítica sobre esta cuestión es una manera de contribuir 
también a la acción colectiva que para intentar revertir las suici-
das tendencias actuales.

Como podéis ver un nuevo año lleno de actividades interesantes 
y podríamos decir que necesarias. Aspiramos a que la calidad 
y pluralidad de los trabajos que desarrollamos conviertan a la 
Primero de Mayo en un referente para todas aquellas personas 
de las Comisiones Obreras y, en general, para aquellas perso-
nas e instituciones interesadas por la problemática que aqueja al 
mundo del trabajo. Y aspiramos a que la nueva PorExperiencia 
sea un reflejo fiel y ameno de estas actividades a la vez que un 
lugar desde el que difundir el pensamiento crítico.

E n la editorial del anuario del 2022 anunciamos que PorEx-
periencia dejaba de ser la revista de la fundación ISTAS 

para convertirse en la revista de la Fundación 1 de Mayo y que, 
en esa medida, aunque los temas de salud laboral y medio am-
biente seguirían estando presentes, la nueva revista se haría eco 
de la pluralidad de los campos que aborda y las actividades que 
desarrolla la Primero de Mayo que, en esencia, abarcan todo 
aquello que concierne al mundo del trabajo. 

Así lo podréis ver reflejado en las páginas que siguen. El anuario 
no es otra cosa que la recopilación de todo aquello que diaria-
mente vamos incorporando en la versión digital de la revista 
sobre aquellas iniciativas que, en forma de estudios, investiga-
ciones, seminarios, jornadas y congresos, desarrollamos sobre 
materias como la memoria histórica, archivo y documentación, 
igualdad, solidaridad internacional, cooperación, formación, 
condiciones de trabajo y negociación colectiva, etc. 

El anuario también recoge los dossiers temáticos que se pre-
paran en el PorExperiencia digital, ofreciendo la oportunidad 
de profundizar en aquellas cuestiones que en cada momento se 
consideren más relevantes. En este de 2023 encontraréis dos, 
uno sobre cómo las condiciones de trabajo inciden en nuestra 
salud mental, y, otro sobre el auge de la extrema derecha en el 
mundo y particularmente en España. 

Afrontamos esta nueva etapa de la revista PorExperiencia con la 
misma vocación de renovación que hemos querido imprimir a 
la nueva andadura de la fundación, no puede ser de otra mane-
ra. En ese sentido aprovechamos este espacio para anunciaros 
algunas de las mas de sesenta actividades que pretendemos de-
sarrollar a lo largo del 2024. 

A finales de diciembre pusimos en marcha un seminario sobre 
el Despido que puede ser muy oportuno y útil, sobre todo si 
finalmente se aborda su revisión en las mesas de diálogo social. 

El mismo interés de que nuestros trabajos sean útiles para las 
gentes de CCOO, y mas allá, nos ha movido a preparar otros 
dos seminarios, uno sobre política industrial y otro sobre finan-
ciación autonómica. No parece que esta legislatura vaya a ser 
muy prolija en abordar muchas y controvertidas medidas si nos 

FERNANDO LEZCANO 
Presidente de la Fundación 1º de Mayo

UNA VISIÓN PLURAL 
SOBRE EL MUNDO 
DEL TRABAJO 



3

Editorial

Cartografía de Memoria Obrera

Realizada por Mayka Muñoz y Susana Alba, la Cartografía de 
Memoria Obrera de Madrid rescata los principales lugares de 
la memoria del Madrid obrero de la segunda mitad del siglo 
XX y documenta cuál ha sido su devenir en la actualidad. El 
mapa recorre así la ciudad a través de 103 imágenes del antes 
y el después de 42 lugares de memoria, que incluyen fábricas, 
colonias creadas en torno a éstas, lugares de represión, y los sitios 
públicos de disputa sindical más importantes de la época. 

La Amnistía Laboral en España

La Fundación 1º de Mayo lanzó en 2023 el libro La amnistía 
laboral en España durante la Transición que indaga sobre la 
amnistía de 1977 que reparó, entre otros, a miles de personas 
trabajadoras represaliadas durante el franquismo debido a sus 
actividades de defensa de los derechos políticos, sociales y 
laborales en sus lugares de trabajo. 

Nuevos Perfiles profesiones en la 
automoción eléctrica
Ante el proceso de transformación del sector automovilístico, este 
proyecto identifica los perfiles profesionales emergentes en el 
sector de la automoción y las necesidades formativas vinculadas al 
vehículo eléctrico. El proyecto concluirá en 2024.

REJEnerAXion

La Fundación 1º de Mayo participa en el proyecto europeo 
REJEnerAXion sobre el papel del diálogo social y las relaciones 
laborales en el gobierno de los procesos de transición energética 
justa. En el proyecto se están analizando los desafíos en 
aquellas regiones en las que existe una presencia importante de 
empresas que dependen en gran medida de combustibles fósiles 
para su producción o en las que existe o ha existido una fuerte 
dependencia de empresas extractoras como, por ejemplo, las 
cuencas mineras.

Valor añadido de la Cooperación Sindical

El Instituto Paz y Solidaridad ha elaborado dos informes que ponen 
en valor el papel de la cooperación sindical, un actor fundamental 
en la cooperación internacional muchas veces poco reconocido. 
Ambos contaron con el apoyo de la Agencia Extremeña de 
Cooperación Internacional y de CCOO de Extremadura. 

Observatorio Personas Mayores

La edición “Observatorio Social de las personas mayores 
2023” ha analizado el impacto de la última reforma sobre la 
revalorización de pensiones, así como la brecha que hay en 
las pensiones entre mujeres y hombres. Se abordan también 
otros asuntos de importancia para las personas mayores, como 
el funcionamiento del Sistema de Atención a la Dependencia 
o el Sistema Nacional de Salud, la soledad no deseada o la 
salud mental.

AdapHeat

El proyecto AdapHeat tiene como objetivo estudiar las políticas 
públicas de salud y seguridad en el trabajo y las experiencias de 
diálogo social y negociación colectiva en cinco países europeos 
y conocer cómo los actores sociales están abordando los desafíos 
de la adaptación al cambio climático, en diferentes contextos de 
relaciones laborales, socioeconómicos y políticos.

Alianzas del Pacífico

El pasado mes de octubre concluyó el proyecto Diseño de una 
política de gestión de factores psicosociales y promoción de la 
salud mental en el trabajo en los países miembros de la Alianza 
del Pacífico (Chile, Colombia, México y Perú) y países invitados 
del MERCOSUR (Argentina y Uruguay), en el que ISTAS-F1M 
ha asesorado en la elaboración de unas orientaciones comunes 
sobre riesgos psicosociales en el trabajo.

PROYECTOS F1M EN 2023
La misión principal de la Fundación 1 de Mayo es aportar herramientas de formación y 
pensamiento, no sólo para las bases sindicales, sino para un público diverso que quizá no está 
sindicalizado pero que comparte nuestras preocupaciones. Una de las principales vías para este 
cometido son las numerosas investigaciones, proyectos e informes que la Fundación promueve, 
con temáticas tan diversas como la salud laboral, la memoria obrera, la cooperación internacional, 
la perspectiva de género o la sostenibilidad, entre otras. Algunas de ellas están recogidas en los 
contenidos de este anuario, pero no queríamos dejar de destacar también las siguientes:



4

Centro 8 de marzo

A unque no existe una fecha exacta para la fundación de las 
llamadas Comisiones Obreras, que tomaron forma a lo lar-

go de la década de 1950 y, especialmente, desde 1962, la conocida 
como Asamblea de Barcelona, celebrada en junio de 1976, supone 
un hito histórico en el reconocimiento público del sindicato. En 
su vigésimo quinto aniversario, se publica un catálogo para el que 
el entonces Secretario General confederal escribe:

El 25 Aniversario de la Asamblea de Barcelona es ocasión de 
reivindicar la memoria. La memoria lucha contra el olvido y 
la lucha de la memoria contra el olvido -esto está muy dicho- 
es una parte muy importante de la lucha del hombre contra 
el poder. El poder tiende a dominar [al] desmemoriado.

Ahora que nos hemos acostumbrado a hablar de hombres y 
mujeres, trabajadores y trabajadoras, el lenguaje escogido- ese 
hombre contra el poder - chirría. Pero es evidente que en aquel 
momento predominaba un lenguaje y una mentalidad masculina. 

Para abordar esta falta de visibilidad, la Secretaría de la Mujer 
publicó entonces tres informes en la revista Trabajadora, que 
incluían entrevistas con sindicalistas veteranas y jóvenes. Estos 
informes, recopilados en XXV Aniversario de la Asamblea de 
Barcelona de CCOO, 25 años de historia, 25 años de feminismo y 
sindicalismo, revelaron que la presencia de las mujeres en la histo-
ria del sindicato había sido insuficientemente reconocida. 

La Fundación 1º de Mayo se unió a esta iniciativa en 2004, cuando 
Rita Moreno, entonces Secretaria Confederal de la Mujer, colabo-
ró con un grupo de historiadoras y profesoras universitarias para 
crear el proyecto de investigación Trabajo y participación sindi-
cal de las mujeres en el Franquismo (1940-1980). Este proyecto se 
materializó en una exposición y un catálogo llamado ¿Invisibles? 
Mujeres, trabajo y sindicalismo en España. 1939-2000. 

En el año 2007, se publican dos trabajos destacados: el libro Del 
hogar a la huelga. Trabajo, género y movimiento obrero durante 
el franquismo, coordinado por José Babiano y Trabajadora. 

Tres décadas de acción sindical por la igualdad de género (1977-
2007). Las políticas de género en Comisiones Obreras a través de 
la revista Trabajadora. Estos trabajos son un intento de reparar la 
invisibilidad de las mujeres en la memoria del sindicato, algo que 
contrasta con la propia política de CCOO, que desde sus orígenes 
se preocupó por defender los derechos de las mujeres. 

Sin embargo, los esfuerzos por recuperar la memoria de las mujeres 
sindicalistas contrastaron con la realidad histórica del movimiento 
obrero, que era predominantemente masculino. Una de las razo-
nes, como destaca José Babiano en su capítulo del libro Del hogar 
a la huelga, fue la posición de las mujeres en el mercado laboral 
durante el franquismo. Esta explica, en parte, por qué al reactivarse 
la conflictividad laboral a principios de los años sesenta, la partici-
pación femenina en esa conflictividad y en la creciente militancia 
laboral resultó minoritaria. Hay que tener en cuenta que la legisla-
ción franquista se esforzó mucho por sacar a las mujeres casadas 
del mercado de trabajo y a todas de los puestos de responsabilidad. 

Dentro de los sectores donde eran mayoría, como el textil, las tra-
bajadoras tuvieron una presencia importante en el movimiento 
obrero, lo que se traduce en una presencia también en los órganos 
de poder cuando se estructura el sindicato.

Uno de los desafíos para reconocer la memoria de las mujeres 
en CCOO fue la identidad tradicionalmente masculina del sin-
dicato, cuyo arquetipo es el del varón obrero de una industria del 
metal, encarnado en mitos como Marcelino Camacho, Manuel 
Amor Deus, Eduardo Saborido, Armando Varo, Juan Muñiz Za-
pico y otros muchos. Sin embargo, a medida que más mujeres se 
unieron al sindicato, se hizo evidente la necesidad de reconocer 
sus contribuciones y sus demandas específicas. 

La integración de la igualdad de género en los congresos confe-
derales de CCOO ha avanzado con el tiempo, especialmente des-
pués de la 1ª Conferencia Confederal “CCOO, un espacio sindical 
para hombres y mujeres” de 1993, que comprometió al sindicato a 
adoptar políticas y medidas para promover la igualdad de género.

Hacemos un repaso histórico al papel central que 
han tenido las mujeres en el sindicalismo, a pesar 
de haber quedado muchas veces en la sombra

DE “INVISIBLES”
A “SINDICALISTAS”
A pesar de su importancia, las mujeres 
no siempre han estado visibilizadas en el 
movimiento sindical

MAYKA MUÑOZ RUIZ
Investigadora de la Fundación 1º de Mayo
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La memoria de las mujeres sindicalistas

La memoria tiene que ver con qué decidimos recordar y cómo lo 
hacemos, con la validación de un relato, de unos referentes y de 
sus símbolos. Tal y como se desarrolló el movimiento obrero en 
la clandestinidad y cómo sufrió la represión del régimen, con des-
pidos, cárceles e incluso muertos, los militantes y las militantes 
necesitaban de héroes y heroínas que mostrasen que su esfuerzo 
y sacrificio había valido la pena. Espejos en los que reconocerse 
y afianzarse en su identidad obrera y en su lucha por mejorar sus 
condiciones laborales y las del resto de la población. 

La presencia femenina en los momentos fundacionales del mo-
vimiento obrero la encontramos fundamentalmente en espacios 
subordinados, en las redes de solidaridad, en las entradas de las 
cárceles. Esto no quiere decir que esos espacios no fueran esen-
ciales para la supervivencia personal y familiar, así como de las 
propias organizaciones obreras y antifranquistas. Al contrario, 
estas mujeres asumieron el rol que les imponía el franquismo de 
madres y esposas y lo resignificaron para salir a la calle a luchar 
por la libertad de sus esposos y por la democracia. 

La controversia surge cuando la situación cambia a partir de los 
años sesenta y, sobre todo, setenta, y, siguiendo a Nadia Varo, se 
incorporaron a CCOO una serie de mujeres que cuestionaban los 
roles de género de su época, y para hacerlo se integraron en una 
organización que defendía los intereses de los trabajadores conci-
biéndolos básicamente como hombres. Son jóvenes que empeza-
ron a trabajar en talleres textiles y empresas metalúrgicas, como 
especialistas y administrativas, en sanidad, banca y educación, y 
empezaron a militar en las CCOO semiclandestinas y a entrar en 
los jurados de empresa del Vertical.

El problema, a partir de aquí, será la integración de la memoria 
de las trabajadoras y militantes de CCOO en la memoria del sin-
dicato. Como ocurrió en el textil-confección de Madrid con las 
dobles categorías para trabajadores y trabajadoras que suponían 
menores salarios para ellas. 

Mientras que las veteranas luchadoras han sido mejor acepta-
das en la memoria del sindicato desde el reconocimiento de los 
propios líderes, como Marcelino Camacho, David Morín, Victor 
Manuel Bayón o Víctor Díaz Cardiel, son las otras, las jóvenes 
sindicalistas feministas las que han supuesto un mayor reto para 
su integración en el relato histórico del sindicato. 

La evolución en la recuperación de esta memoria se ve en las 
mismas publicaciones de CCOO. Así, en los últimos años se 
han editado varias publicaciones en las que se dedican apar-
tados concretos al papel de las mujeres en la historia sindical. 
Destacan Comisiones Obreras en la Dictadura (2011) de Juan 
Moreno; De la domesticidad a la emancipación. Las mujeres 
en la sociedad navarra (1961-1991) de Carmen Bravo Sueskun 
(2012). Sindicalistas. Mujeres en las CCOO (2021). Concien-
cia de clase. Historias de las Comisiones Obreras (2020), de 
Elena Blasco en colaboración con la Fundación 1º de Mayo o 
El legado de la solidaridad. Historia de Comisiones Obreras 
en los sectores de construcción y actividades diversas (2017), 
de Mayka Muñoz.

Además, desde las Fundaciones y los Archivos de la Red de Ar-
chivos de CCOO se ha desarrollado una recolección de testimo-
nios de miembros y militantes de CCOO, tanto mujeres como 
varones, que verdaderamente supone la recuperación de la me-
moria de estos. Por ejemplo, el Archivo de Historia del Trabajo de 
la Fundación 1º de Mayo, cuenta con 120 entrevistas, de las cuales 
38 son a mujeres, o el Centro de Documentación de las Migracio-
nes (CDM) en Vidas de emigrantes, suma 31 entrevistas, de las 
que 17 son a mujeres.

En resumen, la visibilización de las mujeres en la lucha obrera 
y en la historia de CCOO ha sido un proceso gradual que ha 
requerido esfuerzos deliberados por parte del sindicato y de 
las mujeres sindicalistas. A pesar de los desafíos, se ha avan-
zado significativamente en este sentido, y la presencia y las 
contribuciones de las mujeres sindicalistas son cada vez más 
reconocidas y valoradas

Colecciones 
fotográficas del 
AHT-Fundación 
1º de Mayo
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E sta noche has tenido un sueño:

Año 2050, te levantas el 8 de marzo y te diriges a tu centro de 
trabajo, cotilleas tu agenda: a las doce de la mañana asamblea; por 
supuesto, esta tarde acudirás a la manifa, a las siete en punto allí 
estarás, con tu camiseta violeta. Observas, sientes y sabes que ya 
nada es como antes. 

La compañera Carmela es la tercera mujer que asciende a super-
visora de producción, el nuevo convenio introduce mejoras en la 
jornada de trabajo que reducen el conflicto trabajo-familia, que 
cada vez más disfrutan los compañeros, en el Comité de Seguri-
dad y Salud se discute sobre la distribución de los trabajadores y 
las trabajadoras en los puestos de trabajo, el protocolo de acoso 
sexual no se ha puesto en marcha desde hace 5 años porque no 
ha habido ningún caso, se han mejorado las condiciones de todos 
los puestos de trabajo y eso se nota en los datos de accidentes y 
enfermedades. Sí, ahora sí, las mujeres somos visibles.

La realidad actual es otra. Desgraciadamente, te despiertas. ¿Qué 
desearías que hubiera pasado en estos 30 años? ¿Qué reivindica-
ciones desearías que se hubieran cumplido?

Son necesarios muchos cambios y avances para que el 8 de marzo 
de 2050 no tengamos nada que reivindicar y que, por tanto, se 
haya conseguido de forma real frenar las desigualdades de género 
en las condiciones de trabajo y de la salud. 

Empezamos por los datos. Según el informe “Análisis de las esta-
dísticas de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales en 
España en 2022”, realizado por la Secretaría Confederal de Salud 
Laboral y Sostenibilidad Medioambiental de CCOO, los acci-
dentes de trabajo (AATT) tienen un marcado perfil masculino, 
pero las mujeres sufren más accidentes in itinere. Un 69% de los 
accidentes en jornada lo sufren los hombres, con un 94% de los 
mortales. En cambio, el 53% de los AATT con baja in itinere co-
rresponde a mujeres. Esta mayor exposición puede ser debida al 

mayor porcentaje de mujeres con contratación a tiempo parcial, 
que les obliga a compaginar varios empleos, y a que asumen en 
mayor medida las tareas de cuidados de la familia y el hogar, au-
mentando el número de desplazamientos. 

Las enfermedades profesionales (EEPP) tienen rostro de mujer. 
Desde 2013 se observa como éstas afectan de manera más intensa 
a las trabajadoras. La duración media de los partes cerrados de 
EEPP ha aumentado de los 60 días en 2012 a los 105 días en 2021. 
Este fenómeno es más intenso en las mujeres, con una duración 
media de 112 días en 2021 frente a los 99 días de los hombres. 

En cuanto a las Patologías no Traumáticas Causadas o Agrava-
das por el Trabajo (PANOTRATSS) hubo un incremento muy 
importante desde la pandemia debido a la notificación de casos 
de COVID-19 como contingencia profesional, que el Gobierno 
restringió exclusivamente a los sectores sanitario y sociosanitario, 
sectores altamente feminizados, de ahí el porcentaje de casos mu-
cho mayor en mujeres que en hombres.

La salud mental también afecta más a las mujeres. Siguiendo con 
las PANOTRATSS en el 2022 tan sólo se han comunicado 103 
partes por desórdenes mentales, de los que 65 fueron de mujeres 
y 38 de hombres. Este tipo de enfermedades relacionadas con los 
riesgos psicosociales no se encuentran incluidas en el cuadro de 
enfermedades profesionales, por lo que los daños a la salud men-
tal no se registran como contingencia profesional en nuestro país. 
Sin embargo, las condiciones de trabajo son el factor con más 
peso en el estado de salud mental de la población, por encima de 
las condiciones y hábitos de vida, según afirma el informe de la 
Secretaría de Salud Laboral y Sostenibilidad, apoyada por otras 
referencias, alcanzando un 43% para el total de la población y el 
49% para las mujeres. 

Mujeres, menos y peor protegidas de los riesgos 
laborales 

Necesitamos hacer visibles nuestras condiciones de trabajo, los 
riesgos a los que estamos expuestas y cuáles son las actuaciones 
necesarias para mejorarlas. En varias estudios, se llega a la con-
clusión de que se desarrollan menos actuaciones preventivas en 
los puestos de trabajo desempeñados por mujeres que en los des-
empeñados por hombres. 

MONTSE LÓPEZ BERMÚDEZ
Técnica de ISTAS-F1M

8M: LOS CENTROS 
DE TRABAJO SIGUEN 
SIENDO DESIGUALES
Las enfermedades profesionales y de salud 
mental afectan más a las mujeres trabajadoras

Aún son necesarios muchos cambios para 
asegurar que las mujeres trabajadoras tienen 
las mismas condiciones de trabajo y salud
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Centro 8 de marzo

Marta Zimmerman, en el año 2009 en su análisis de los datos de 
la VI Encuesta Nacional de Condiciones de trabajo (ENCT) del 
Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo (INSST) 
para el informe Mujer y trabajo: aproximación al análisis de in-
dicadores de desigualdad a través de metodología de encuesta, ya 
concluía que las actividades preventivas analizadas (la evaluación 
de riesgos, la formación e información y los reconocimientos mé-
dicos), fueron menos frecuentes entre las trabajadoras. 

En esta misma línea concluye el estudio Desigualdad de género 
en las actividades de prevención de riesgos laborales, publicado 
en 2015 y desarrollado a partir de los datos de la siguiente ENCT, 
la VII, en el que se confirmaba que el ser mujer trabajadora su-
pone un menor acceso a la gestión preventiva y que por tanto, 
el ejercicio de una prevención sin perspectiva de género puede 
constituir, en sí mismo, un riesgo.

A nivel institucional hace falta una verdadera apuesta a nivel téc-
nico, en el Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo o 
en los diferentes institutos de prevención de riesgos laborales de las 
Comunidades Autónomas. También la normativa en prevención 
necesita ser más concreta y dejar de pasar por alto muchas cosas. 
Por ejemplo, la Inspección de Trabajo en el informe anual de la ac-
tuación inspectora del 2021 y dentro del área de igualdad efectiva 
entre mujeres y hombres incluye la prevención de riesgos labora-
les con enfoque de género, pero no se indica la información de las 
actuaciones que se han desarrollado en esta materia, entendiendo, 
por tanto, que las actuaciones son insuficientes y/o inexistentes. 

En estos momentos la transversabilidad de la perspectiva de gé-
nero debe formar parte de la prevención de riesgos laborales, de 
las condiciones de igualdad en la empresa, de la sostenibilidad. 
Pero todavía escuchamos que falta sensibilización respecto a la 
existencia de desigualdades de género y también sobre a darle la 
importancia que realmente se merece. 

Veamos un ejemplo. Durante 2022 desde la Fundación Cultural 1º 
de Mayo CCOO se formaron 167 personas (la mayoría de ellas, re-
presentación sindical) en las distintas ediciones del curso Mujeres, 

Trabajos y Salud. En total, solo el 11% eran hombres. Nuestros com-
pañeros sindicalistas representan a muchas trabajadoras y es fun-
damental que conozcan sus problemáticas y como la gestión de la 
prevención actual no sirve para mejorar sus condiciones de trabajo.

Estos cursos sirvieron además para dar la palabra a las trabajado-
ras, a las delegadas y cuadros sindicales, que mostraron “una rea-
lidad muy preocupante”. Conforme avanzaba el curso hablaron de 
sus condiciones de trabajo, de sus dolencias y de cómo han sentido, 
en algún momento de su vida laboral, mucha discriminación. 

Sienten discriminación cuando al acabar su jornada laboral a ellas 
les mandan a limpiar y cuando, por amamantar a su criatura, la 
empresa le cambia a una categoría inferior. Se preocupan cuando 
algunos hombres se atreven a desarrollar su puesto de trabajo y a 
ellas se les vetan otros en los que incluso, podrían promocionar. 

Están cansadas, agotadas, con mucho dolor en distintas zonas 
corporales, sufren ansiedad, teniendo que recurrir en demasiadas 
ocasiones a la medicación para poder descansar y al mismo tiem-
po, para poder activarse. 

Tienen claro que el origen de sus problemas de salud está relacio-
nado con el trabajo, principalmente a que en el desarrollo de sus 
tareas se ven expuestas a riesgos ergonómicos y psicosociales, ya 
que con sus testimonios nos hablan de movimientos repetitivos, 
de las elevadas exigencias en cuanto a la cantidad de trabajo y el 
ritmo a seguir, de las exigencias emocionales por el tipo de traba-
jo, la falta de control y participación, la manipulación manual de 
cargas y en la movilización de personas, pero también, de las ex-
posiciones a riesgo químico. La gran mayoría nos cuenta que no 
existen protocolos de actuación ante el acoso sexual o si existen 
no tienen conocimiento de ellos. 

Queremos pensar que la igualdad entre mujeres y hombres en 
muchos sectores y ámbitos de la vida, dejará de ser un sueño. No 
sabemos qué pasará en 2050, pero sí esperamos recoger los frutos 
que hoy luchamos por sembrar y los logros conseguidos por el 
gran esfuerzo de nuestras compañeras y compañeros.

Una mujer lleva 
un cartel en 
una manifesta-
ción por el 8M./ 
Tania Castro



8

Memoria obrera

Hablamos con la comisaria de la exposición ‘Para la libertad. 
El Proceso 1001 contra la clase trabajadora’, organizada por 
la Fundación 1º de Mayo junto a la Biblioteca Nacional de 
España y la Secretaría de Estado de Memoria Democrática

CARME
MOLINERO:  
“LOS DERECHOS Y 
LIBERTADES QUE 
TENEMOS HAN TENIDO 
QUE SER ARRANCADOS”
“El movimiento obrero jugó un papel sustancial 
en ese proceso”, asegura la historiadora

Tania Castro
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E 24 de junio de 1972, una reunión secreta de la dirección de 
Comisiones Obreras, entonces un sindicato ilegal y uno de 

los principales opositores de la dictadura franquista, se tornó 
en redada. Sus diez dirigentes – Marcelino Camacho, Eduardo 
Saborido, Nicolás Sartorius, Francisco García Salve, Juan Muñiz 
Zapico, Fernando Soto, Pedro Santisteban, Francisco Acosta, 
Miguel Ángel Zamora Antón y Luís Fernández Costilla – fueron 
arrestados y enviados a prisión. Comenzaba así el Proceso 1001, 
conocido por el número de sumario del Tribunal de Orden Públi-
co (TOP) franquista al que hacía referencia. El juicio, que comen-
zaría más de un año después, en diciembre de 1973, impondría 
severas penas de prisión para los dirigentes sindicales. El Proceso 
1001 se convirtió en un símbolo de la represión franquista en las 
etapas incluso finales de la dictadura, y muy especialmente de la 
represión del movimiento obrero.

Con motivo del 50 aniversario, la Fundación 1º de Mayo, junto 
con la Biblioteca Nacional de España (BNE) y la Secretaría de Es-
tado de Memoria Democrática, organizaron la exposición ‘Para 
la libertad. El Proceso 1001 contra la clase trabajadora’ en la BNE 
que estuvo abierta al público entre marzo y junio de 2023. Ha-
blamos con su comisaria, la historiadora Carme Molinero, sobre 
la importancia de este proceso en la historia reciente de España.

¿Qué significa el Proceso 1001 en la historia de 
España?

El Proceso 1001 es un símbolo, un elemento de referencia res-
pecto a dos cuestiones que son claves de la etapa final del fran-
quismo. Por un lado, de la represión que sufrió el movimiento 
obrero a lo largo de toda su existencia desde los años 40 hasta 
el final. El franquismo fue un régimen represivo mientras exis-
tió. Recordemos que, en septiembre de 1975, dos meses antes de 
la muerte de Franco, se produjeron cinco ejecuciones, o sea que 
[el régimen] murió matando. Y el movimiento obrero fue quien 
sufrió con mayor intensidad la represión franquista. No hay más 
que ver, por ejemplo, que la mayor parte de los procesados por 
el Tribunal de Orden Público lo fueron por su vinculación con 
Comisiones Obreras.

No es casualidad. El Proceso 1001 también se convirtió en símbo-
lo del grado de maduración al que había llegado un movimiento 
original en la historia del sindicalismo español como el que repre-
senta Comisiones Obreras. En la última etapa del franquismo, la 
movilización social en España, y particularmente la movilización 
obrera, alcanzó un nivel muy elevado, que no solo permitió me-
jorar el nivel de vida de los trabajadores, sino que también ayudó 
decisivamente en el avance de la lucha contra el franquismo.

Yo siempre digo que el movimiento obrero se convirtió en la 
infantería del antifranquismo porque fue capaz de ir abriendo 
espacios para la contestación social y política, contribuyendo al 
desarrollo de sinergias opositoras en el conjunto de la sociedad. 
Así el Proceso 1001 tiene una profunda carga simbólica. También 
por su capacidad de generar campañas de solidaridad.

¿En qué se evidenció esa solidaridad? 

En España, a pesar de la represión, decenas de comités de 
solidaridad sembraron las calles de octavillas y las paredes 

de pintadas. Se organizaron actos, que posteriormente se re-
producían en la prensa clandestina, etc. Pero la solidaridad 
también tuvo una dimensión internacional extraordinaria-
mente importante. No solo en Europa sino también en los 
EEUU. En distintos países se celebraron centenares de mí-
tines y actos. 

En la exposición quisimos destacar el papel que jugaron las mu-
jeres en el Proceso 1001, muchas de ellas esposas o hermanas de 
los detenidos. Ellas desarrollaron una actividad intensa visitando 
autoridades, tanto civiles como militares y eclesiásticas [para re-
clamar su liberación]. También tuvieron una participación desta-
cada en los actos de solidaridad internacional, en los que repre-
sentaban a sus familiares presos.

¿Cree que la sociedad española conoce en general lo 
que supuso el Proceso 1001?

Depende de quién hablemos. Un estudiante de historia proba-
blemente sabe lo que es el Proceso 1001. La mayor parte de la 
población que tiene más de 60 años posiblemente sabe qué fue 
el Proceso 1001. Pero los menores de 50 años y, sobre todo los 
jóvenes, la mayoría no deben tener ni idea de lo que fue el Pro-
ceso 1001. Por tanto, que las instituciones dediquen atención a 
esta cuestión es importantísimo. Yo creo que el hecho de que 
una institución de la relevancia de la Biblioteca Nacional de-
dique una exposición a este proceso político y social, de gran 
importancia para la historia de España, adquiere gran significa-
ción. Es además novedoso en el sentido de que las exposiciones 
habitualmente se dedican a personajes destacados de la historia. 
Pero [una exposición] en torno a la trascendencia de la movili-
zación social en la historia reciente, yo no recuerdo que se haya 
hecho ninguna. Y que se haga ésta en el 50 aniversario del Pro-
ceso 1001 es realmente relevante para fijar la atención social en 
un acontecimiento que es importante.

El Proceso 1001 no está integrado en la memoria pública de 
la lucha por la democracia como uno de sus eslabones desta-
cados y es fundamental poner de relieve el papel de la movili-
zación social y la represión que tuvo que sufrir el movimiento 
obrero para alcanzar objetivos sociales y también democráti-
cos y políticos.

¿Por qué es importante que se conozca este capítulo 
de la historia?

Al margen de lo que ya he dicho, creo que es importante que 
se conozca, al igual que otros momentos de la historia, porque 
nada en la vida es regalado. Los derechos y libertades que tene-
mos han tenido que ser arrancados, han tenido que ser conquis-
tados. Y el movimiento obrero ha jugado un papel sustancial 
en ese proceso. Y todo se puede perder. Hablamos de historia 
y de memoria. Los historiadores lo que hacemos es analizar el 
pasado e interpretarlo para darlo a conocer a la sociedad. Por 
otro lado, es importante que la memoria pública tenga muy pre-
sentes esos elementos de la historia que nos hacen entender por 
qué estamos donde estamos. La conquista de la democracia no 
ha sido un proceso automático, ni ha sido un proceso regalado. 
Ha exigido la voluntad y el esfuerzo de miles y miles de perso-
nas para conseguir vivir en libertad.

LAURA VILLADIEGO
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D e los siete días que Julio Pacheco pasó encerrado en la Di-
rección General de Seguridad, sólo tiene dos recuerdos 

realmente nítidos. El primero, los golpes en las plantas de los pies 
cuando lo torturaban. “Era lo único que no te hacía desmayarte. 
Te daban con una porra durante horas y el dolor era creciente”, 
recuerda. El otro, cuando le obligaron a ver cómo le propinaban 
el mismo castigo a su pareja, ‘Rosi’.

Pacheco fue detenido en agosto de 1975 acusado de terrorismo 
y de ser el jefe del comando que había asesinado al teniente de la 
Guardia Civil Antonio Pose Rodríguez unos días antes. “Llama-
ron a la puerta y me encontré una pistola en la cara”, recuerda. 
“Eran los últimos coletazos del franquismo. La persecución era 
muy dura”. Pacheco tenía entonces 19 años y era estudiante de 
Biológicas en la Universidad Complutense, además de militante 
de la Federación Universitaria Democrática de España (FUDE), 
relacionada con el FRAP, responsable del asesinato.

Lo demás que recuerda es, sobre todo, la angustia. “No recuerdo 
ni haber comido ni haber ido al servicio en esos siete días”, relata. 
Pacheco asegura que los torturaban continuamente “cuando les 
daba la gana” y que “las amenazas de muerte eran continuas”. “No 
te tratan como a una persona. Eras un objeto al que pegar. Yo es-
tuve varios días en aislamiento y 3 ó 4 días esposado sin soltarme. 
Y venían y me daban golpes porque sí. O me decían que podían 
pegarme un tiro en cualquier momento”, recuerda.

El pasado 15 de septiembre parte de esa angustia se liberó cuando 
Pacheco se convirtió en la primera víctima de torturas del fran-

quismo en testificar ante un juez. “Estoy muy contento. Me he 
quedado con muy buen sabor de boca”, asegura. “Estamos abrien-
do una brecha en el muro de impunidad contra el que llevamos 
años dándonos”.

La primera querella por torturas durante el franquismo se pre-
sentó en 2017. Desde entonces se han interpuesto más de 100 

LAURA VILLADIEGO

Julio Pacheco fue arrestado y torturado por el régimen franquista 
en 1975. Tras más de 100 querellas presentadas desde 2017, la 
suya es la primera que ha sido admitida a trámite ante un tribunal

“HEMOS ABIERTO 
UNA BRECHA EN LA 
IMPUNIDAD”
Testifica por primera vez una víctima de torturas 
del franquismo

Para Pacheco, su 
paso por la DGS 
tuvo una impronta 
que llega hasta hoy. 
“Cuando presenté 
la querella, me 
hicieron un peritaje 
y me dijeron 
que tengo estrés 
postraumático”, 
asegura
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querellas pero ninguna más ha prosperado. La suya fue admitida 
a trámite el pasado mes de mayo por la magistrada Ana María 
Iguacel “por un supuesto delito de crímenes de lesa humanidad y 
torturas”. “No se admiten más querellas porque es poner en cues-
tión la Transición y la monarquía”, asegura Pacheco, quien califica 
la Transición como una “traición”. “En base a la Ley de Amnistía 
tampoco se podía juzgar a los verdugos”, se lamenta.

La denuncia de Pacheco, que ha contado con la colaboración de 
la Fundación 1º de Mayo para preparar la documentación histó-
rica, es un hito que abre un camino para que nuevos casos sean 
investigados. “Se van a presentar más querellas”, asegura Pache-
co. “Cuantas más querellas haya, más difícil lo tendrán los jueces 
para echarlas atrás”.

Un largo camino

Para Pacheco, su paso por la DGS tuvo una impronta que llega 
hasta hoy. “Cuando presenté la querella, me hicieron un perita-
je y me dijeron que tengo estrés postraumático”, asegura. “Y una 
de las características es que olvidas. Yo tengo flashes de aquella 
época, pero lo metes en una cápsula en tu cerebro para olvidarlo. 
Porque tienes que vivir toda la vida con ello”.

Tras el centro de torturas, fue enviado a la cárcel de Carabanchel, 
donde estuvo detenido hasta diciembre de 1975. Al final lo con-
denaron a dos años y medio – de los 30 que pedían en un primer 
momento- sólo por propaganda ilegal, pero Pacheco perdió su 

beca y tuvo que dejar la universidad. Así que se volcó de nuevo en 
su militancia y marchó a Valencia. “Yo quería seguir militando. 
No había conseguido nada, había que seguir”.

Durante muchos años, Pacheco no supo quiénes habían sido sus 
torturadores y no pudo denunciarlos. Hasta que un día vio en los 
medios a uno de ellos, ‘El Alemán’, como lo conocían las víctimas 
que pasaban por la DGS, porque siempre “estaba muy rojo”. Pa-
checo supo entonces que El Alemán había prosperado en el Cuer-
po Nacional de Policía y que se había convertido en un personaje 
siniestro involucrado en numerosos casos de corrupción: el co-
misario José Manuel Villarejo. “Entonces era un torturador sin 
más. Era un poco un aprendiz, tendría unos 24 años”. Durante los 
años siguientes, Villarejo se convertiría en un brazo ejecutor de 
encargos ilícitos para políticos, empresarios, jueces y periodistas, 
según los diversos casos en los que está acusado.

Pero Pacheco lo recuerda como uno más. “Era igual que todos. 
Actuaban como grupo. Formaban ruedas y te pegaban entre 8 ó 
9”, explica. “Los de la Brigada Político Social eran mercenarios, 
actuaban por dinero. Cuando detenían a alguien, cobraban más, 
y punto”.

Gracias a la denuncia de otra víctima pudo identificar a otros tres 
de sus verdugos: Álvaro Valdemoro, José Luis Montero Muñoz y 
José María González Reglero. Ahora, Pacheco espera que la que-
rella continúe y que los cuatro se sienten en el banquillo como 
acusados. Y que su denuncia no sea sólo la primera en ser escu-
chada, también la primera en ver una condena.

Julio Pacheco, 
frente a la antigua 
Dirección General 
de Seguridad, hoy 
sede del Gobierno 
de la Comunidad 
de Madrid en la 
Puerta del Sol. / 
Laura Villadiego



Dosier

No nos plegamos a la moda de la 
“promoción de la salud mental” que 
evita tocar las condiciones de trabajo, 
para convertir en un problema 
personal, los trastornos de salud 
mental originados en las prácticas 
empresariales de gestión laboral

EL TRABAJO 
ASALARIADO
AFECTA A LA 
SALUD MENTAL

CLARA LLORENS-SERRANO 
Técnica de ISTAS-F1M

ILUSTRACIONES: ANTONIO SOLAZ
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L a pandemia ha puesto sobre la mesa los trastornos de salud 
mental. La mayoría de medios de comunicación y redes so-

ciales los visualizan. Tenemos que felicitarnos. Sin embargo, es 
difícil encontrar en estos espacios de discurso dominante referen-
cias a su relación con el trabajo asalariado. Y ello, pese a que la 
evidencia científica sobre el trabajo como determinante social de 
la salud mental es muy extensa y pese a que sabemos cómo evitar 
o minimizar la pérdida de salud mental cambiando las condicio-
nes de trabajo que nos enferman. Lo mostramos en los diversos 
artículos de este dossier. Con todo, seguimos constatando que en 
el ámbito laboral o bien no se actúa, o bien nos exigen que nos ple-
guemos a una moda a la que llaman “promoción de la salud men-
tal” que, sin tocar las condiciones de empleo y trabajo, convierte a 
los trastornos de salud mental en un nuevo elemento para culpa-
bilizar a la trabajadora o al trabajador de enfermedades causadas 
por las prácticas de gestión laboral e individualiza las relaciones 
laborales. Ponga un/a psicólogo/a en su empresa, sería el mantra.

Para evitarnos, dicen, los problemas de salud mental, el empre-
sariado, ya sea europeo o nacional, no tiene problema en que los 
servicios de prevención ajenos, las mutuas o cualquier ente al que 
externalice su obligación de prevenir los riesgos laborales, nos 
forme para ser resilientes, nos haga clases de taichi o yoga para 
relajarnos y mejorar nuestro bienestar emocional, nos organice 
maratones, excursiones o barbacoas para mejorar el clima labo-
ral. O incluso nos pague un profesional que dedique unas horas 
a escuchar a trabajadores y trabajadoras con trastornos mentales, 
que “vienen de problemas personales, de que en casa no se desco-
necta, ni se descansa, porque allí se hace mucho trabajo, también 
emocional, sobre todo las mujeres”, en palabras de un directivo de 
establecimiento residencial para personas mayores. 

Pero de tocar las condiciones de empleo y trabajo que sabemos 
que nos enferman, nada. Continuamos teniendo más trabajo del 
que podemos realizar durante la jornada, por lo que, o bien la 
alargamos, o trabajamos a un ritmo alto. Continuamos sin saber 

lo que cobramos este mes, ni nuestro horario laboral, porque nos 
contratan a tiempo parcial, con unas míseras 16 horas fijas, que 
se van expandiendo –o no– a lo largo de esos 30 días, con prea-
visos irrisorios, por lo que tampoco sabemos si podremos pagar 
nuestros gastos fijos, ni si podremos ir a buscar a nuestras hijas al 
colegio. Continuamos haciendo tareas innecesarias en el trabajo, 
con procesos absurdos, porque hay que acatar la orden de otro, 
que no nos deja ni opinar. Sabemos que son estas condiciones 
de trabajo las que nos llevan a la ansiedad o la depresión, pero de 
cambiarlas, nada. 

Las condiciones trabajo son la clave

El empresariado se felicita por ser tan moderno y de paso en-
cuentra en la promoción de la salud mental, así entendida, una 
nueva manera de evitar cumplir con el artículo 15 de la Ley de 
Prevención de Riesgos Laborales cuya vigencia se remonta a 1996 
en nuestro país. La salud mental es el nuevo salvoconducto para 
saltarse la obligación de evitar los riesgos laborales (15 a), com-
batirlos en su origen (15c), adaptar el trabajo a la persona, en lo 
que respecta a la concepción de puestos, elección de métodos de 
trabajo y producción (15d). 

Nos niegan nuestros derechos eludiendo tocar unas formas de 
organizar el trabajo, unas prácticas de gestión laboral que nos en-
ferman, pero dan importantes beneficios a corto plazo. No más 
trilerismo, ni incumplimientos de la ley o como lo etiqueta la psi-
quiatra Belén González, no más “mentalwashing”. Salud mental 
en los centros de trabajo sí, pero cambiando las condiciones de 
empleo y trabajo, moldeando las prácticas de gestión laboral para 
promover un trabajo decente, saludable, más justo y democrático. 
Tenemos mucha experiencia sindical en este ámbito, véanse los 
convenios colectivos a nivel sectorial, los acuerdos de diálogo o 
concertación social a nivel estatal o de comunidades autónomas, 
los acuerdos de empresa dentro y fuera del ámbito de la salud 
laboral. Es transversal y tenemos que seguir avanzando.
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“MENTALWASHING”: 
EL NUEVO LAVADO 
DE CARA DE LAS 
EMPRESAS 
Se habla más de salud mental,  
pero se actúa poco 

El debate sobre la relación entre salud mental y trabajo empieza 
a generalizarse, pero las empresas lo abordan con medidas que 
no van a la raíz del problema: las condiciones laborales

D ice la psiquiatra Belén González que cada vez recibe más ca-
sos clínicos de personas que llegan con cuadros de ansiedad 

provocados por la sensación de impotencia que tienen ante la vul-
neración de sus derechos laborales. “Se sienten absolutamente des-
protegidos. Están tan alienados, aislados que no se pueden apoyar 
los unos en los otros”, relata. “Esa soledad es muy dañina”, continúa. 

Cada vez hay más datos sobre la relación inequívoca entre trabajo 
y salud mental. Así, la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
incluyó en 2019 el Síndrome del Trabajador Quemado en su cla-
sificación internacional de enfermedades como un “fenómeno 
ocupacional”. En 2022, un informe de la misma organización ci-
fró en un 15% los adultos en edad de trabajar que sufrían algún 
problema mental. La encuesta sobre Condiciones de Trabajo y 
Salud (COTS) realizada por el Instituto Sindical de Trabajo, Am-
biente y Salud de la Fundación 1º de Mayo (ISTAS-F1M) conjun-
tamente con POWAH_UAB mostraba que un 60,6% de la pobla-
ción asalariada en España estaba en riesgo de mala salud mental.

Y eso empieza a permear en la sociedad, que poco a poco va ha-
blando de salud mental. Algo que, asegura Belén González, está 
siendo utilizado por las empresas para hacer un nuevo lavado de 
cara. “Lo que encontramos es que, igual que se hace el pinkwashing 
o greenwashing, ahora estamos en vías de hacer un mentalwashing 
en el que las empresas han empezado a hablar de salud mental”,  

explica González, quien es además una de las coautoras del Infor-
me PRESME, recientemente publicado por el Ministerio de Traba-
jo y elaborado por un comité de personas expertas con el objetivo 
de realizar un diagnóstico detallado de la situación en España de la 
precariedad laboral y de sus efectos sobre la salud mental.

Promesas vacías del mentalwashing

Y González apunta a una prueba evidente: prácticamente ninguno 
de esos programas busca poner remedio al problema de raíz, la pre-
cariedad de las condiciones de empleo y trabajo. “La precariedad 
es una política de empresa, no es un acontecimiento repentino. No 
ocurre sin premeditación. La precariedad laboral es un sistema que 
opera en beneficio de las empresas y de las instituciones y en perjui-
cio de los trabajadores”, explica, en términos de peores condiciones 
de trabajo y por ende de condiciones de vida y enfermedad.

El informe del Ministerio de Trabajo ahonda en esa idea. “La 
precariedad laboral es hoy omnipresente en el empleo asalariado, 
incluso en el que tiene estabilidad, así como en muchos trabajos 
no asalariados e informales. Paradójicamente, aunque la precari-
zación se encuentra en todas partes, en gran medida está oculta, 
no se evidencia. Ni la comprendemos suficientemente bien, ni la 
medimos adecuadamente, ni la solventamos de una forma apro-
piada”, asegura el documento.
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Uno de los casos clínicos incluido en el informe es representativo 
de esto, explica González. “El motivo de consulta era que el pa-
ciente llegó al hospital con un cuadro de ansiedad y de depresión, 
aferrado a su ordenador del trabajo a pesar de estar de vacacio-
nes”, relata. “No podía desconectar porque no se lo permitían. 
Siempre le estaban pidiendo cosas urgentes, algo que no podía 
esperar para mañana”, continúa. Son las vidas-trabajo de las que 
habla la filósofa Remedios Zafra o la “sociedad del cansancio” que 
teoriza el coreano Byung-Chul Han.

Buscando soluciones

Y la única forma real de solucionarlo, asegura González, es 
implementar medidas que atajen de verdad esa precariedad, 
cambiando las prácticas de gestión laboral relativas a la car-
ga de trabajo, las plantillas, las jornadas, etc. sin intención 
de lavar nada. “Pero no podemos estar esperando que las 
empresas motu proprio hagan un movimiento para que los 
trabajadores trabajen menos y en mejores condiciones de 
trabajo y ellas tener menos beneficios. Esto no va a pasar”, 
asegura. “Y necesitamos que esto pase, no solamente por la 
salud de los trabajadores y trabajadoras, sino porque estamos 
en un sistema económico que es absolutamente insostenible 
socialmente”, concluye. 

La precariedad 
laboral es un 
sistema que opera 
en beneficio de 
las empresas y de 
las instituciones y 
en perjuicio de los 
trabajadores.
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SALUD MENTAL: 
¿POR QUÉ HAY 
QUE CAMBIAR LA 
GESTIÓN LABORAL? 
Los trastornos de salud mental tienen múltiples 
orígenes, pero el trabajo es uno de ellos 

La evidencia científica que fundamenta los riesgos 
psicosociales como características de la organización del 
trabajo que pueden perjudicar la salud es prolífica.
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E n 2020, murieron más de 15.000 personas por trastornos 
mentales en España, según el Instituto Nacional de Estadísti-

ca. Considerando la morbilidad, no la mortalidad, es decir las en-
fermedades, esta cifra sería notablemente mayor. Según el informe 
anual del sistema nacional de salud, en 2019, la prevalencia de tras-
tornos mentales registrada en España fue de 286,7 casos por cada 
1000 habitantes, siendo más elevada en mujeres (313,3) que en 
hombres (258,8); 3 de cada 100 personas en España padecía algún 
trastorno de salud mental, cifra que se doblaba entre las personas 
con nivel de ingresos más bajos. Los trastornos ansiosos (74,6 casos 
por 1000 habitantes) y los depresivos (41,9) estaban entre los pro-
blemas de salud mental más frecuentes. Estas tendencias se asimi-
lan a los datos planteados por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) en su informe de 2022 sobre salud mental a nivel mundial. 
También puede destacarse que, según el informe de Naciones Uni-
das de 2022, España fue el país del mundo con mayor consumo de 
benzodiazepinas (tranquilizantes, sedantes o somníferos) en 2020.

Según el informe PRESME (2023), la ansiedad y la depresión son 
los dos principales cuadros clínicos responsables de la carga de 
enfermedad mental en España: el 
5,8% de la población en este país 
sufre ansiedad crónica (1 de cada 
12 mujeres, 1 de cada 28 hom-
bres, 1 de cada 12 personas des-
empleadas, 1 de cada 23 personas 
que trabajan) y el 5,3% depresión 
(1 de cada 14 mujeres, 1 de cada 
31 hombres, 1 de cada 13 perso-
nas desempleadas, 1 de cada 40 
personas que trabajan). Casi un 
11% de adultos declara haber 
consumido tranquilizantes, re-
lajantes o pastillas para dormir 
en las últimas dos semanas (1 
de cada 7 mujeres y 1 de cada 14 
hombres), es decir, unos cinco millones de personas, y el 4,5% 
consume antidepresivos o estimulantes (1 de cada 16 mujeres, y 1 
de cada 38 hombres).

Los trastornos de salud mental tienen múltiples orígenes, son 
multifactoriales, lo que significa que se puede actuar en diversos 
ámbitos para evitarlos. Uno de ellos es el trabajo. Nos centra-
remos aquí en apuntar sólo una parte de lo que sabemos sobre 
cómo influye el empleo en los trastornos mentales, poniendo el 
foco en los riesgos psicosociales del trabajo asalariado y su rela-
ción con los trastornos ansioso-depresivos. 

Una literatura prolífica

En el ámbito de la salud pública, la evidencia científica que fun-
damenta los riesgos psicosociales como características de la orga-
nización del trabajo que pueden perjudicar la salud es prolífica. 
Se trata de estudios longitudinales (que siguen a trabajadores 
y trabajadoras, en un inicio sanas, a lo largo de una parte de su 
vida laboral) o bien investigaciones que se apoyan en grandes ba-
ses de datos (de más de 100.000 trabajadores y trabajadoras, de 
países europeos, USA o Japón) y cuyas técnicas de análisis per-
miten descartar fehacientemente el azar y otros condicionantes 

conocidos de los trastornos de la salud que están investigando. 
Desde los trabajos de Selye de los años 30 del siglo pasado, se 
han formulado diversos modelos explicativos de la relación entre 
estos riesgos y la salud. Pero, hasta día de hoy, las dimensiones 
más utilizadas para investigarla, las que más evidencia científica 
concentran y de mayor calidad a nivel internacional, son las de los 
modelos «demanda-control-apoyo social» de Karasek, Johnson y 
Hall y las del modelo “esfuerzo-recompensa” de Siegrist, por ello 
las usamos aquí. Atendiendo a este tipo de evidencia, según las 
doctoras Niedhammer, Bertrais y Witt, responsables de la última 
revisión bibliográfica con meta-análisis publicada en 2021, estar 
expuesta o expuesto a altas exigencias cuantitativas –más carga 
de trabajo de la que se puede asumir durante la jornada– y al bajo 
control –imposibilidad de aplicar nuestras habilidades y cono-
cimientos cuando realizamos el trabajo o de aprender nuevos o 
de influir en el cómo lo hacemos– aumenta las posibilidades de 
padecer depresión en un 77%; estar expuesto a la alta inseguridad 
–preocupación por perder el empleo– aumenta las posibilidades 
de padecer ansiedad en un 61%. Así mismo, el bajo control y el 
bajo apoyo de compañeros/as y superiores se asocia al suicidio y 

al consumo de psicotrópicos. En 
2022, el equipo de Jean-François 
Chastang calculó que, de todos 
los diagnósticos de depresión 
en la Unión Europea, la frac-
ción atribuible a la exposición a 
los riesgos psicosociales labora-
les era del 17% por trabajar en 
condiciones de alta tensión (con 
altas exigencias cuantitativas y 
bajo control), del 9% por la alta 
inseguridad sobre el empleo y del 
6% por trabajar en condiciones 
de desequilibrio esfuerzo-recom-
pensa (con altas exigencias y bajo 
reconocimiento).

A partir de este tipo de evidencias se puede asegurar, fehaciente-
mente, que entre las causas sociales, es decir, cambiables, de las 
muertes y enfermedades mentales, está la exposición a los riesgos 
psicosociales del trabajo. De ahí que la OMS, superando el para-
digma biologicista, considere estos riesgos como determinantes 
sociales de la salud desde 2008. Esta posición se ha mantenido 
en su último informe mundial sobre salud mental de 2022, en 
el que la acción en los lugares de trabajo se considera una de las 
tres prioridades de intervención para mejorar la salud mental, 
apuntando a cambios en las condiciones de trabajo a través de in-
tervenciones organizativas que reduzcan los riesgos psicosociales 
del trabajo, entre otras.

Es más, todas estas investigaciones –y esto debería quedarnos fi-
jado– indican una amplia gama de objetivos para intervenciones 
organizativas destinadas a minimizar los problemas de salud en la 
empresa: reducir las exigencias cuantitativas, aumentar la influen-
cia y las posibilidades de aplicar habilidades y conocimientos y 
aprender nuevos, aumentar el apoyo instrumental de compañe-
ras, compañeros y superiores o la seguridad y el reconocimiento 
del trabajo. Estas investigaciones, con cuyos artículos llenaríamos 
cualquier sala de conferencias, confirman que estos problemas de 

CLARA LLORENS-SERRANO
Técnica de ISTAS-F1M

La ansiedad y la 
depresión son los 
dos principales 
cuadros clínicos 
responsables 
de la carga de 
enfermedad mental 
en España
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salud mental pueden ser minimizados en su origen, en el ámbito 
laboral, reduciendo las exposiciones, a partir de cambios en las 
prácticas de gestión laboral. En los contextos europeo y español, 
ello es un derecho fundamentado en la directiva europea de 1984, 
transpuesta en nuestro país y vigente desde 1996 en la LPRL y el 
RSP. Este marco legal prioriza las acciones preventivas en origen 
para reducir los riesgos laborales, de manera que los cambios en 
la organización del trabajo con esta finalidad, se convierten en un 
derecho de trabajadores y trabajadoras a ejercer en la empresa y 
del que no se puede abdicar, si se quiere limitar los problemas de 
salud mental cuestionando las prácticas empresariales precariza-
doras de las condiciones de empleo y trabajo. 

Esta actuación también permitiría reducir las desigualdades ya 
que la exposición a estos riesgos es desigual, en concordancia 
con un mercado de trabajo seg-
mentado, derivado de la imple-
mentación desigual de prácticas 
empresariales de gestión laboral. 
Así, asalariados y asalariadas en 
puestos de ejecución (gerocul-
toras, operarias, camareras de 
pisos, cajeras, etc) presentan una 
mayor prevalencia de exposi-
ción a los riesgos psicosociales, 
que los que ocupan puestos téc-
nicos y profesionales (asesoras, 
informáticas, profesoras…), 
desigualdad persistente duran-
te los últimos 20 años, según la 
última publicación del equipo de 
Siegrist, con datos de la UE, en 
2021. Y pese a que la evidencia 
en relación con las desigualda-
des de género en la exposición 
a estos riesgos es inconsistente 
por infra-estudiada, se puede 
afirmar que las mujeres están 
más expuestas al bajo control y 
a la alta inseguridad y los hom-
bres al bajo apoyo y al desequi-
librio esfuerzo-compensaciones. 
Además, estas condiciones de trabajo desiguales y ampliamente 
relacionadas con los trastornos de salud mental son muy pre-
valentes en España, en comparación con otros países europeos, 
según datos de Eurofound de 2019. Atendiendo a uno de los úl-
timos estudios de prevalencia publicados por POWAH-UAB y 
ISTAS-F1M, antes de la pandemia la exposición al bajo control 
abarcaba al 63% de trabajadores y trabajadoras en puestos de eje-
cución, la alta inseguridad al 53,6% y el bajo apoyo al 49%, frente 
al 28%, 36,7 y 31% respectivamente, entre trabajadoras y trabaja-
dores en puestos profesionales y técnicos, mostrando importan-

tes desigualdades por grupo ocupacional, que en las empresas e 
instituciones visualizamos a partir de mostrar los resultados de 
la evaluación por puestos de trabajo. Unas cifras que se doblaron 
durante la pandemia, según datos de la encuesta COTS. 

Un tratamiento hipermedicalizado

Habitualmente, el sufrimiento por enfermedades mentales deri-
vado de estas condiciones de trabajo es delegado al sistema pú-
blico de salud que, hiper-saturado y sin recursos, lo hiper-me-
dicaliza. Además, una vez curada la trabajadora o trabajador, 
si vuelve a un entorno laboral en el que no se han cambiado 
las condiciones de trabajo que le han enfermado, recaerá. Así, 
la cuestión principal para el ámbito laboral es asegurar unas 
condiciones de trabajo saludables. La obligación empresarial es 

cambiar las prácticas de gestión 
laboral para reducir las exposi-
ciones a los riesgos psicosociales 
del trabajo y evitando o redu-
ciendo el riesgo psicosocial, eli-
minar la posibilidad de enfermar 
mentalmente en los lugares de 
trabajo. 

Como indicaban en septiembre 
del 2022 la OMS y la OIT en su 
Policy Brief conjunto sobre sa-
lud mental, el primer paso para 
abordarla en el ámbito laboral es 
prevenir los riesgos psicosociales 
del trabajo: evaluar los riesgos 
y reducirlos en origen, a través 
de intervenciones organizativas 
que directamente modifiquen las 
condiciones de empleo y traba-
jo. Se trata de reducir las cargas 
de trabajo a partir de aumentar 
la plantilla, limitar la inseguri-
dad mediante el aumento de la 
estabilidad en el empleo, gestio-
nar de manera más democrática 
los trabajos para evitar la baja 

influencia y las escasas posibilidades de aplicar habilidades y 
conocimientos, reducir el conflicto trabajo-familia a partir de 
minimizar los cambios de jornada sin preavisos, el alargamien-
to de jornada o las jornadas asociales, y aumentar las jornadas 
completas estables y en horarios sociales, evitar la falta de reco-
nocimiento a través de pagar salarios que permitan cubrir las 
necesidades de las familias y sus gastos imprevistos. En defini-
tiva, configurar unas prácticas empresariales de gestión laboral 
que lleven a unas condiciones de empleo y trabajo dignas, evi-
tando y reduciendo la patología mental.

El primer paso 
para abordar la 
salud mental en 
el ámbito laboral 
es prevenir los 
riesgos psicosociales: 
evaluar los riesgos 
y reducirlos en 
origen a través 
de intervenciones 
organizativas que 
modifiquen las 
condiciones de 
empleo y trabajo
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L as prácticas empresariales de gestión laboral tienen lugar 
dentro de un sistema de relaciones laborales que limita, al 

menos en sentido normativo, la acción de personas empresa-
rias y trabajadores y trabajadoras. La explotación de la mano 
de obra por parte de los y las empresarias se determina precisa-
mente en este marco, en el que son tan importantes las normas 
que emanan del Estado, como los 
procesos sociolaborales que se 
desarrollan y que toman forma 
en el seno de las empresas. 

En este sentido en los últimos 
años se han acometido por par-
te del Gobierno, consensuado 
con los sindicatos y, excepto en 
la mejora del salario mínimo 
interprofesional, también con 
las asociaciones empresariales, 
algunos cambios en el marco 
de relaciones laborales que son 
importantes destacar. Así, la re-
cuperación de la prevalencia del convenio de sector frente al 
convenio de empresa en lo que se refiere al salario, la limitación 
de la contratación temporal, la reglamentación del teletrabajo, 
la nueva normativa “rider”, la aplicación del convenio sectorial 
en procesos de subcontratación, la evolución de salario mínimo 
interprofesional y, a lo largo de la pandemia por COVID-19, la 

aplicación de medidas para mantener el nivel de empleo (ERTE, 
prohibición de despidos) y los ingresos de la población asalaria-
da (el llamado escudo social), han supuesto una reducción de 
los niveles de inseguridad y vulnerabilidad y aumento del po-
der contractual de los y las trabajadoras. Este proceso ha estado 
acompañado además por una mayor dinamización de las accio-

nes fiscalizadoras que ha impul-
sado la Inspección de Trabajo.

No cabe duda que estos cambios 
y reformas reducen la capaci-
dad discrecional de las personas 
empresarias a la hora de fijar las 
condiciones de trabajo de la po-
blación asalariada en el centro 
de trabajo, reduciendo con ello 
las prácticas empresariales más 
dañinas para salud de la pobla-
ción asalariada, esencialmente 
frente a aquellos riesgos que 
tienen su origen en prácticas 

empresariales insalubres, como son los riesgos psicosociales. 
Podríamos asegurar que estos cambios son esenciales para dis-
minuir la exposición a estos riesgos y con ello, las probabilidad 
de desarrollo de aquellas enfermedades que tienen su origen 
en estos riesgos, como pueden ser las enfermedades cardiovas-
culares y las enfermedades mentales.

VICENTE LÓPEZ MARTÍNEZ
Director-gerente de la Fundación 1º de Mayo

CAMBIOS 
LEGISLATIVOS: 
FUNDAMENTALES 
PARA REDUCIR 
LOS RIESGOS 
PSICOSOCIALES 
DEL TRABAJO

En los últimos años 
se han acometido 
algunos cambios 
en el marco de las 
relaciones laborales 
que es importante 
destacar 
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Y, sin embargo, la nocividad de las condiciones de trabajo que 
sufrió Manuel ya habían sido identificadas por la propia empresa 
como un posible riesgo para la salud en ese puesto. Así, en una 
evaluación de riesgos realizada un mes antes del suceso se identi-
ficaba la alta carga de trabajo. Otra evaluación del hospital previa 
calificaba los riesgos psicosociales relacionados en los puestos de 
hostelería como “muy elevados”.

La empresa, no obstante, no tomó las medidas necesarias para evi-
tar la sobrecarga de trabajo de Manuel. Así lo ha considerado la 
propia Inspección de Trabajo, después de que el caso fuera denun-
ciado por Comisiones Obreras, quien dejó claro en un informe que 
no se había realizado “una planificación e implementación de la 
actividad preventiva derivada de la evaluación de riesgos psicoso-
ciales realizada, que abordara las medidas para eliminar, reducir o 
controlar cada uno de los riesgos previamente identificados y que 
requerían de la adopción de medidas en un plazo breve al encon-
trarse ese factor en una situación de riesgo muy elevada”.

La Inspección de Trabajo concluía además que las medidas to-
madas eran exclusivamente informativas y no iban al origen, tal 
y como exige el artículo 15 de la Ley de Prevención de Riesgos 
Laborales y proponía sancionar así como el recargo de todas las 
prestaciones por la falta de medidas preventivas. “La empresa ha 
abandonado las medidas primarias y preferentes, que son las que 
realmente hacen frente a los riesgos psicosociales desde su origen. 
Estas medidas preferentes serían, entre otras, el establecimiento 
de pausas y la contratación de más personas trabajadoras para 
asumir y organizar la carga de trabajo”, aseguraba el informe.

E ran los primeros meses de la pandemia y a Manuel* le deja-
ron solo atendiendo la cafetería de un hospital que esos días 

estaba especialmente concurrida. Al estrés habitual de servir los 
cafés y limpiar las mesas, se añadían las medidas extraordinarias 
de limpieza y desinfección por la Covid19. Un trabajo que, de 
normal, realizaba junto a otro compañero, pero que había tenido 
que ausentarse para cuidar a su hija, sin que la empresa lo reem-
plazara por ningún otro trabajador. Manuel no podía atender a 
todos los clientes, limpiar las mesas y fregar la vajilla para que la 
cafetería pudiera funcionar con normalidad observando las me-
didas higiénicas.

Manuel explotó. Lo encontraron en la cocina con un cuadro de 
ansiedad después de que se le denegara el permiso para cerrar 
el local unos minutos para cumplir con los aforos establecidos y 
para limpiarlo según las medidas de seguridad e higiene que exi-
gía la situación de pandemia. “Me metí en la cocina de la cafetería 
y lo siguiente que recuerdo es despertar llorando en urgencias. 
Me dijeron que me encontraron sin respirar tirado en el suelo de 
la cocina”, relata.

Para Manuel, la crisis de ansiedad tuvo consecuencias que fueron 
mucho más allá de aquel viernes en el que acabó tirado en el suelo 
de la cocina. Desarrolló pánico a estar con gente y durante meses 
no podía ni siquiera ir al supermercado. “Mi cabeza estuvo muy 
jodida, me sentía una mierda. Me sentía que no había podido ha-
cer mi trabajo”, recuerda.

LA EVALUACIÓN 
DE RIESGOS 
LABORALES NO ES 
SUFICIENTE
Cambiar la organización del trabajo es clave 
para la salud mental 

El caso de un trabajador que acabó con un cuadro de ansiedad por sobrecarga 
de trabajo refleja la importancia de tomar medidas organizativas para reducir 
los riesgos psicosociales identificados y evitar problemas de salud mental

 * El nombre ha sido cambiado para preservar el anonimato del trabajador.

LAURA VILLADIEGO



21

Dosier

cabecera, es más difícil que lo consideren una patología la-
boral”, asegura.

Después llegó la resolución de la Inspección de Trabajo de Bi-
zkaia que Comisiones Obreras considera pionera debido a que 
esta figura sólo se aplicaba cuando faltan medidas preventivas en 
temas de seguridad y accidentes, nunca en el ámbito de la Psico-
sociología. El próximo mes de noviembre está previsto el juicio 
por el que se decidirá si la empresa debe indemnizar a Manuel. 
Sin embargo, Manuel se lamenta de que “nadie por parte de la 
empresa se ha interesado por mí ni se han reunido conmigo para 
saber qué es lo que pasó. Aún estoy esperando una reunión con 
recursos humanos”.

El caso de Manuel es un paso más a la hora de reconocer que 
la salud mental y las condiciones laborales están estrecha-
mente relacionadas, y que se pueden tomar medidas cam-
biando las prácticas de gestión laboral relativas a la plantilla 
en este caso, para reducir los riesgos relativos a la carga de 
trabajo. Así, Manuel y la acción sindical no sólo ha consegui-
do que se le reconozca el cambio de contingencia sino que 
la empresa refuerce la plantilla en los momentos de mayor 
afluencia. Y aunque la vuelta a su antiguo puesto tras meses 
de baja no ha sido fácil, asegura que ahora es otra persona. 
“Aquel día mataron a la antigua persona que era. Ahora soy 
una persona diferente. Ahora no dudaría en cerrar la cafete-
ría”, afirma Manuel. 

La eterna olvidada

El caso de Manuel deja claro que una evaluación de riesgos psi-
cosociales que no vaya acompañada de medidas en origen, cam-
biando las condiciones de trabajo es insuficiente. Según la Guía 
para la intervención sindical en organización del trabajo y riesgos 
psicosociales del Instituto sindical de Trabajo, Ambiente y Salud 
de la Fundación 1º de Mayo (ISTAS-F1M) y CCOO, la organi-
zación del trabajo es el elemento clave en la prevención de los 
riesgos psicosociales. En el epígrafe 6.2.1. hay multitud de orien-
taciones ordenadas por riesgos en esta línea basadas en la expe-
riencia sindical.

“La eterna olvidada es la prevención de los riesgos psicosociales 
del trabajo. Hay que evaluar esos riesgos, y eso apenas se hace, 
pero luego hay que tomar medidas, cambiando las condiciones 
de trabajo nocivas. Porque si no vas a hacer nada, ¿de qué te sirve 
la evaluación?”, asegura Begoña Blanco, técnica de prevención de 
CCOO Euskadi, quien llevó el caso de Manuel. 

Manuel no se resignó y buscó ayuda para que se reconociera 
que esa crisis de ansiedad estaba relacionada con su trabajo, 
ya que, como en muchos otros casos, la mutua no lo consi-
deró una patología laboral. “Nosotros pedimos el cambio de 
la contingencia y nos dieron la razón. Nos dijeron que era un 
accidente laboral”, cuenta Blanco. Blanco recuerda, sin em-
bargo, que es importante acudir a urgencias o llamar a una 
ambulancia cuando se experimente una crisis de ansiedad en 
el trabajo. “Si esperas a volver a casa y llamas al médico de 
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REORGANIZACIÓN 
PARTICIPATIVA 
DE TAREAS PARA 
REDUCIR LA CARGA 
DE TRABAJO
El volumen de trabajo es uno de los principales 
riesgos psicosociales 

La evaluación de riesgos psicosociales permite concretar las 
medidas organizativas que deben implementarse para evitar 
que el trabajo afecte negativamente la salud mental
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REORGANIZACIÓN 
PARTICIPATIVA 
DE TAREAS PARA 
REDUCIR LA CARGA 
DE TRABAJO
El volumen de trabajo es uno de los principales 
riesgos psicosociales 

L a experiencia sindical sobre cómo moldear las prácticas em-
presariales de gestión laboral para mejorar las condiciones de 

empleo y trabajo es muy extensa. Toda plataforma sindical es una 
buena muestra de ello. Cómo la negociación colectiva, huelga o 
movilización sindical lo hace posible, puede observarse en cual-
quier convenio colectivo, que supone siempre sortear las dificul-
tades surgidas de los intereses de nuestra contraparte, demasiadas 
veces reñidos con nuestra salud. 

Cambiar esas prácticas de gestión laboral para hacerlas más salu-
dables es el reto que CCOO se propuso hace ya más de 20 años. 
La experiencia de cómo hacerlo se recogió en la Guía para la in-
tervención sindical en organización del trabajo y riesgos psico-
sociales de CCOO, una parte de ella se había visualizado ya en 
2007, en el libro de resúmenes del V Foro ISTAS-CCOO sobre 
Organización del Trabajo, Riesgos Psicosociales y Salud. Medidas 
de Prevención y una pequeña selección de 2015 fue editada como 
material de sensibilización en formato vídeo.Toda esta experien-
cia continúa siendo válida a día de hoy, y a la vista de los datos so-
bre exposición a riesgos psicosociales y problemas de salud men-
tal entre la clase trabajadora, es muy necesario incrementarla.

En este artículo nos referimos a la experiencia de CCOO de Ma-
drid recogida en el documento ‘Buenas prácticas en riesgos psi-
cosociales’. Nos centramos en dos casos.

Una de las experiencias es la de una empresa de limpieza de 
90 trabajadoras y trabajadores, cuyas delegadas de prevención, 
apoyadas en el asesoramiento especializado en salud laboral del 
sindicato, exigieron la evaluación de riesgos psicosociales a la 
dirección de la empresa para evidenciar la nocividad de la orga-
nización del trabajo y cambiar las condiciones de empleo y tra-
bajo que podían enfermarlas. “Se llevaron a cabo varias reunio-
nes, primero del Comité de Seguridad y Salud para solicitarlo, 
luego para crear un grupo de trabajo y finalmente para llevar a 
cabo la evaluación con finalidad 
preventiva. Allí se utilizó el FP-
SICO. Fue un proceso de varios 
meses. Es habitual, la dirección 
suele alargar los procesos par-
ticipativos en los que somos 
propositivos para ver si nos can-
samos”, relata Lucía Potenciano 
Mingo, técnica superior en Pre-
vención de Riesgos Laborales y 
asesora de CCOO de Madrid. 

Con los datos de la evaluación en 
mano, se diseñaron de manera 
participativa las medidas preven-
tivas para reducir los riesgos más 
prevalentes, entre ellos la carga 
de trabajo. CCOO fue propositiva y consiguió implementar los 
cambios propuestos. Así, “se crearon fichas de información con 
descripciones de las tareas realizadas en cada puesto de trabajo, 
y se catalogó las tareas prioritarias, que debían realizarse necesa-
riamente a diario, y tareas no prioritarias, que podían posponerse 
por parte de las trabajadoras si no daba tiempo, con el objetivo 
de reducir su carga de trabajo, mejorando la planificación dentro 
de la jornada laboral. Se consiguió aclarar las distintas funciones 

y priorizarlas, planificando de manera participativa las tareas”, 
cuenta Potenciano.

Estos cambios organizativos, han tenido varios beneficios más. 
Así, se ha reducido el ritmo de trabajo, se ha flexibilizado el tiem-
po de descanso a favor de las necesidades de las trabajadoras y se 
ha favorecido la autonomía de las trabajadoras en cuanto a las de-
cisiones sobre la distribución y planificación de sus tareas. Todo 
ello ha mejorado la conciliación.

Usando el método COPSOQ-ISTAS 21

En una empresa dedicada a la venta y reparación de automóviles, 
con una plantilla aproximada de 100 personas trabajadoras, “la 
evaluación de riesgos psicosociales se hizo utilizando el método 
COPSOQ-ISTAS 21, a partir de cuyos resultados se diseñaron 
una serie de actuaciones centradas en la reorganización del traba-
jo”. En concreto, se hizo una planificación por tramos de tiempo 
de las distintas tareas, especialmente en los puestos de trabajo que 
suponían contacto con clientes. Así, por ejemplo, “se establecie-
ron horarios diferenciados para la recepción y entrega de vehícu-
los, para que las personas trabajadoras pudieran centrarse en una 
tarea, sin tener que cambiar continuamente de trabajo, haciendo 
su tiempo más efectivo y evitando también esperas para los clien-
tes. Hubo además una reordenación de los espacios de trabajo en 
los talleres para limitar las aglomeraciones y las interrupciones 
contínuas que generaban problemas entre trabajadores. 

Por otra parte, se implementó un nuevo programa informático 
más intuitivo, que también facilitó el trabajo, planteando como 
medida de apoyo una pequeña formación como usuario. Todas 
estas medidas preventivas redujeron la exposición a altas exigen-
cias cuantitativas. Se redujo además la parcialización del traba-
jo, sumando tareas que antes realizaban trabajadores distintos, 
implantando ciclos completos de trabajo para reducir la exposi-

ción a las bajas posibilidades de 
desarrollo. Este nuevo diseño de 
tareas permitía a los trabajado-
res aplicar habilidades y conoci-
mientos y aprender nuevos”, co-
menta Potenciano

Aunque la prevención de riesgos 
psicosociales es obligatoria en 
empresas e instituciones, ha sido 
una asignatura pendiente durante 
mucho tiempo. En 2017, la Co-
misión Europea ya alertó de que 
los riesgos psicosociales iban en 
aumento, y sin embargo una de 
cada cuatro empresas europeas 
tenía carencias incluso respecto 

al primer paso, el de la evaluación. Ya sabemos que cuestionar la 
organización del trabajo sindicalmente, aunque sea desde el ámbito 
laboral, no es fácil. Choca con el arraigado prejuicio de que la orga-
nización del trabajo es potestad del empresario y con las prácticas 
empresariales de competitividad por la vía baja, tan comunes entre 
el empresariado en España, que precarizan nuestras condiciones 
de trabajo y vida y nos hacen perder la salud. Persistimos en su 
cuestionamiento, también desde la salud laboral.

La negociación 
colectiva, la huelga 
o la movilización 
sindical hacen 
posible que se 
puedan mejorar 
las condiciones de 
empleo y su impacto 
en la salud mental

CLARA LLORENS-SERRANO Y LAURA VILLADIEGO
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¿ Trabajamos cada vez más? Difícil de responder. Hay que 
empezar por discutir qué entendemos por más: ¿Nos refe-

rimos a trabajar remuneradamente más horas, a más esfuerzo en 
las mismas horas o a las dos cosas? Ni siquiera la primera es fácil 
de contestar: los cambios en el mundo del trabajo dificultan cal-
cular las horas de trabajo que hacemos en total (dentro y fuera del 
espacio y tiempo de trabajo remunerado habitual). Sabemos me-
nos sobre el tiempo que pasamos pensando en el trabajo cuando 
estamos despiertos (o dormidos); y mucho menos sobre la inten-
sidad de ese trabajo. 

Lo que sí parece claro es que discutir sobre el potencial desgaste 
y daño a la salud sólo desde la dimensión extensiva del trabajo 
(cantidad de horas) es insuficiente y no lo decimos solo nosotros. 
Marx se refirió en su famoso “El Capital” a la dimensión intensiva 
(a la intensidad de trabajo) en hasta 117 ocasiones y en la actua-
lidad poco a poco emerge literatura especializada dedicada a la 
intensidad y a su aumento (la intensificación del trabajo), lo que 
sugiere su cada vez mayor importancia en todo tipo de organiza-
ciones. Podríamos decir que discutir el potencial desgaste y dete-
rioro de salud utilizando solo las horas trabajadas tendría sentido 
si asumiéramos que el nivel medio de intensidad de trabajo no 

cambia. Pero, justo lo contrario es lo que sugieren las Encues-
tas Europeas de Condiciones de Trabajo en las últimas décadas 
(EWCS 1991-2015): parece que sufrimos una intensidad de tra-
bajo que va en aumento. En 2015, un tercio de los trabajadores y 
trabajadoras en España señalaban que tenían que trabajar a gran 
velocidad “siempre o casi siempre”, un ~80% más que en 2010. 
Los datos más recientes no son más optimistas: en 2021 (con la 
última encuesta europea EWCTS 2021, que rompe la serie por al-
gunos cambios metodológicos) casi la mitad de los trabajadores y 
trabajadoras de este país dicen tener que trabajar a gran velocidad 
“siempre o a menudo”. 

En el mismo sentido, el módulo específico de la Encuesta de Po-
blación Activa de 2020 destaca la estrecha relación entre la car-
ga de trabajo, su intensidad y la salud mental: los trabajadores y 
trabajadoras en España señalan que “las presiones de tiempo o 
sobrecarga de trabajo” son el riesgo para la salud mental al que se 
encuentran más expuestos (32% de la población ocupada) y tam-
bién el que consideran más negativo para su bienestar mental (lo 
señalan el 53% de las trabajadoras expuestas ). Mas aún, nuestra 
propia investigación a partir de la Encuesta de Salud del País Vas-
co de 2018 (que permite analizar de forma simultánea el impacto 

OSCAR PÉREZ ZAPATA, GLORIA ÁLVAREZ HERNÁNDEZ Y ARTURO LAHERA SÁNCHEZ

La carga excesiva de trabajo en relación con la 
presión de tiempo, o intensidad del trabajo, puede 
regularse, como demuestra el caso danés

LA GUÍA DANESA 
PARA REGULAR 
LAS EXCESIVAS 
EXIGENCIAS 
CUANTITATIVAS 
DEL TRABAJO
Sufrimos una intensidad de trabajo  
que va en aumento
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de un buen número de condiciones de trabajo, condiciones de 
vida y hábitos de vida) concluye que regular la intensidad (tam-
bién medida por la rapidez con la que se tiene que trabajar) sería 
la intervención más efectiva para prevenir los casos de mala salud 
mental en el trabajo (ver en Pérez-Zapata y Álvarez Hernández 
(2021). Empleo, trabajo y riesgos para la salud mental: análisis y 
propuestas de intervención. Panorama Social nº 34, pp. 77-103).

Una iniciativa pionera

Este contexto es el que justifica la atención que en este artículo 
prestamos a la pionera iniciativa de la autoridad laboral danesa 
(Arbejdstilsynet) que en 2020 desarrolló una orden ejecutiva so-
bre riesgos psicosociales en el trabajo con secciones específicas, 
dedicadas a cinco tipos de riesgos, entre ellos, la excesiva carga de 
trabajo y presión de tiempo, para la que ya se ha publicado guía 
(AT-vejledning 4.1.1-2, actualizada el 27 de Febrero de 2023).

Esta guía es consecuente con los principios generales de preven-
ción que ya conocemos: empezando por tratar de evitar tanto la 
excesiva carga de trabajo como la excesiva presión de tiempo, que 
puedan suponer un riesgo para la seguridad o salud de la pobla-

ción trabajadora (a corto y largo plazo) y a continuación seguir 
las fases habituales en prevención: identificación y evaluación del 
riesgo, establecimiento de medidas de prevención y supervisión 
y verificación de la efectividad de las medidas, lo que a su vez 
debe seguir en un modelo de mejora continua. También destaca 
la necesidad de incorporar la participación de trabajadoras y tra-
bajadores y sus representantes.

Tal y como plantea la guía, la alta carga de trabajo y la presión del 
tiempo pueden suponer un riesgo para la seguridad y la salud de 
los empleados, particularmente cuando se extienden durante un 
período prolongado. Si existe una alta carga de trabajo y presión 
de tiempo en la empresa o institución, el empleador/a debe eva-
luar si se está evitando de manera efectiva el riesgo para la seguri-
dad y la salud de sus empleados. Si los riesgos se previenen de for-
ma efectiva, una alta carga de trabajo y presión de tiempo podrían 
dar lugar a dinámicas positivas (que favorezcan la motivación y el 
desarrollo). Cuando el riesgo no se gestiona adecuadamente y se 
mantiene en el tiempo, los problemas para la seguridad y la salud 
se multiplican: problemas para dormir, para concentrarse, ansie-
dad, depresión, enfermedades cardiovasculares o mayor riesgo de 
accidentes laborales.
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Alertas de los riesgos de excesiva carga de trabajo y 
excesiva presión de tiempo 

La guía se concentra en destacar que la excesiva carga de trabajo y 
excesiva presión de tiempo se pueden manifestar en dos grandes 
tipos de situaciones: 1) una alta intensidad o ritmo de trabajo: por 
ejemplo, por la necesidad de cambiar de una tarea a otra, por la 
presencia de plazos demasiado ajustados, de tareas urgentes, por 
falta de tiempo para prepararse o por la simultaneidad de tareas 
(a su vez, hay que prestar atención a la dificultad y complejidad de 
las tareas, que determinan el grado de atención y concentración); 
2) muchas horas de trabajo: por ejemplo en jornadas demasiado 
largas, en la necesidad de tener que trabajar fuera del horario ha-
bitual, de trabajar horas extras y/o en la necesidad de tomarse días 
libres con frecuencia.

De cara a la identificación de las excesivas carga de trabajo y pre-
sión de tiempo, la guía sugiere prestar atención a los siguientes 
identificadores del nivel organizativo: tareas importantes que no 
se estén realizando; plazos importantes que no se estén cumplien-
do; nivel de servicio y calidad que no se esté alcanzando; errores; 
críticas al trabajo realizado por parte de la dirección, los compa-
ñeros, clientes, socios, …; conflictos o problemas de colaboración 
dentro o fuera de la empresa; empleados que no tengan tiempo 
para tomarse descansos; empleados que trabajen muchas horas; 
accidentes o incidentes laborales; altos niveles de bajas por pro-
blemas de salud o alta rotación de personal.

Y también a indicadores de nivel individual: dificultad para con-
centrarse, problemas de memoria, falta de visión general, dismi-
nución del estado de ánimo e irritabilidad, sensación de no estar 
a la altura, tendencia al aislamiento, dificultad para desconectar 
mentalmente del trabajo, problemas para dormir, falta de energía 
para actividades fuera del trabajo.

Medir los riesgos de excesiva carga de trabajo y presión de tiempo
Respecto a la evaluación de los riesgos, la guía destaca que cuan-
do no se previene de forma efectiva emergen hasta tres situacio-
nes de riesgo que se ligan con una insuficiente recuperación física 
y mental. La recuperación se refiere a pausas y periodos de des-
canso para relajarse física y mentalmente durante la jornada y/o 
entre jornadas; pero también a la planificación y organización de 
las distintas tareas de forma que se rote entre tareas más y menos 
intensificadas.

Situación 1: Recuperación insuficiente por la intensidad a lo largo 
de las horas de trabajo. Es necesario medir el ritmo durante el día, 
la semana y durante cuánto tiempo ha estado ocurriendo. Y hay 
que evaluar en qué medida se produce una recuperación suficien-
te en forma de descansos o mediante variación entre tareas más 
y menos intensas.

Situación 2: Recuperación insuficiente debida a muchas horas de 
trabajo. En este caso también hay que medir el número de horas 
que se trabaja al día, a la semana y durante cuánto tiempo ha es-
tado ocurriendo. También hay que medir si se está produciendo 
una suficiente recuperación entre días laborables.

Situación 3: Recuperación insuficiente ligada a un ritmo de traba-
jo tan alto que puede dar lugar a accidentes. Se produciría tanto 
por trabajar a un ritmo demasiado elevado como porque los em-
pleados están cansados debido a una recuperación insuficiente. El 
riesgo de accidente aumenta porque se pasan por alto situaciones 
peligrosas o porque los empleados no tienen tiempo suficiente 
para tomar las medidas necesarias para prevenir los accidentes.

La guía también apunta factores agravantes como el ruido, unas 
altas exigencias de atención y concentración, un alto grado de di-
ficultad de la tarea, la responsabilidad por otras personas o valo-
res, las altas exigencias emocionales por trabajar con personas o 
exigencias poco claras y contradictorias. 

Prevención de los riesgos de excesiva carga de traba-
jo y presión de tiempo

En lo que se refiere a recomendaciones de prevención, la guía se 
concentra en proponer medidas referidas a cuatro aspectos gene-
rales: 1) la planificación y organización del trabajo, donde el ma-
yor número de medidas propuestas sugiere un importante espa-
cio de mejora; 2) la formación para una adecuada realización del 
trabajo; 3) el apoyo instrumental de la dirección y compañeros y 
compañeras; 4) la influencia en la realización del trabajo. 

Respecto a la influencia en la realización del trabajo, se detalla 
la importancia de que los trabajadores tengan la oportunidad de 
influir en los métodos y la carga de trabajo, el orden y el ritmo de 
ejecución de las tareas; la involucración en la planificación y orga-
nización del trabajo, y la distribución de tareas; la realización de 
reuniones periódicas en las que discuta la cantidad de tareas, los 
requisitos y el tiempo disponible para llevarlas a cabo; una orga-
nización del trabajo que también permita a los empleados influir 
sobre cómo y cuándo tienen que ejecutar las tareas; y finalmente 
la involucración de los empleados en la planificación e implemen-
tación de los cambios organizativos. 

Todo apunta a que, cada vez más, el trabajo conlleva una excesiva 
carga de trabajo y una gran presión de tiempo, que por separado 
y/o en combinación con deficiencias en otro tipo de recursos (e.g. 
apoyo social, influencia …), suponen un riesgo para la seguridad 
y la salud, también y especialmente para la salud mental. 

La investigación sugiere que para promover una mejor salud 
mental en el trabajo es necesario regular tanto la dimensión ex-
tensiva (las horas que trabajamos) como, muy especialmente, la 
intensiva (el ritmo, la intensidad con la que trabajamos), pero 
hay poca experiencia sobre lo segundo, específicamente sobre la 
prevención de los desequilibrios ligados a la excesiva carga en re-
lación con la presión de tiempo. Confiamos en que la aplicación 
de esta pionera guía de la autoridad danesa contribuya a regular 
la creciente intensidad de trabajo, que, todo indica, sería la inter-
vención más urgente para reducir la mala salud mental de todo 
tipo de trabajadores y trabajadoras.
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¿Qué condiciones de empleo y trabajo se consideran 
precarias? 

La precariedad es un fenómeno dinámico y complejo que cabe 
entender como resultado de las relaciones de poder en el em-
pleo y el trabajo, donde interactúan múltiples factores sociales 
(económicos, legislativos, políticos, laborales, culturales, etc.). 
Contrariamente a una visión de la precariedad sólo centrada 
en el contrato o la inseguridad, la precariedad laboral tiene en 
realidad un carácter multidimensional, que incluye numero-
sas condiciones de empleo y trabajo. En la actualidad, creo que 
el instrumento científico más aceptado para su medición es 
el cuestionario EPRES que, junto con otras personas, impulsé 

Para el coordinador del Informe PRESME sobre 
la “Precariedad laboral y la salud mental”, del 
Ministerio de Trabajo, “la precariedad es un 
determinante tóxico que genera sufrimiento 
psíquico y trastornos mentales”.

JOAN BENACH: “LA PRECARIEDAD 
LABORAL PUEDE SER IGUAL 
O PEOR QUE EL DESEMPLEO 
PARA LA SALUD MENTAL”

P ara Joan Benach, catedrático del Departamento de Ciencias 
Políticas y Sociales de la Universidad Pompeu Fabra y doc-

tor en Salud Pública por The John Hopkins University, la preca-
riedad “es un determinante social tóxico que genera sufrimiento 
psíquico y trastornos mentales” y cuyas consecuencias pueden 
igualarse a las del desempleo con cierto nivel de protección so-
cial. Esta preocupación se ha plasmado en el Informe PRESME 
sobre la “Precariedad laboral y la salud mental”, que el Ministerio 
de Trabajo y Economía Social le ha encargado coordinar y que 
presentó hace unas semanas. Con él hablamos sobre la relación 
entre los problemas de salud mental y la precariedad laboral y 
sobre las medidas que habría que implementar para prevenir los 
riesgos asociados a estas condiciones de empleo y trabajo.

LAURA VILLADIEGO

Imagen cedida 
por Joan Benach
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en la Universidad Pompeu Fabra (UPF), y que ya ha sido apli-
cado en muchos países. El EPRES incluye seis dimensiones 
esenciales: la inestabilidad del empleo (tipo y duración del con-
trato), bajos salarios, escaso poder de negociación (capacidad 
de negociación de las condiciones de empleo), vulnerabilidad 
(relaciones sociales de poder en el lugar de trabajo, con situa-
ciones de amenazas, discriminación, etc.), menos derechos la-
borales (indemnización por despido, compensación por desem-
pleo, vacaciones, etc.) e imposibilidad de ejercer estos derechos.

¿Qué impactos tiene la precariedad laboral sobre la 
salud mental? 

La salud mental es un componente central de la salud y el bien-
estar de las personas que depende de determinantes sociales muy 
diversos entre los que destaca la precariedad laboral. La precarie-
dad es un determinante tóxico, de manera que el “mal empleo” y 
el “mal trabajo” penetran en cuerpos y mentes generando sufri-
miento psíquico y trastornos mentales muy diversos. La investi-
gación estima que el riesgo de padecer problemas de salud mental 
es más de dos veces superior entre quienes trabajan en situación 
de precariedad en comparación con 
quienes tienen menos precariedad. 

El Informe PRESME ha valorado el 
riesgo de sufrir depresión que po-
demos atribuir a la precariedad; del 
más de medio millón de casos esti-
mados entre la población activa en 
el año 2020, se estima que podrían 
haberse evitado al menos 170.000 
casos si la población precarizada 
hubiera tenido un empleo no pre-
cario. Tanto el desempleo como la 
precariedad laboral son nocivos 
para la salud. Es bien conocido que 
estar parado tiene consecuencias 
sociales y de salud dramáticas, ya 
que aumenta el riesgo de enfermar 
y morir prematuramente. Pero va 
mucho más allá, también genera 
pobreza, desigualdad, desahucios 
y todo tipo de situaciones que afec-
tan al bienestar y calidad de vida de las personas, como por 
ejemplo que las mujeres pospongan o eviten tener hijos. 

El paro también incrementa el riesgo de alimentarse peor, de abu-
sar de drogas, así como de sufrir ansiedad o depresión y un mayor 
riesgo de suicidio. Aún faltan estudios que permitan conocer de 
forma integral los impactos del paro y la precariedad en función 
de los niveles de protección social que existan, pero no olvide-
mos que las situaciones de precariedad incluyen el encontrarse 
de forma más o menos intermitente en situación de subempleo 
o de paro. En definitiva, aunque a menudo se lee o escucha la 
frase “mejor tener trabajo, sea el que sea, que no tenerlo”, creo 
que se puede decir que según cual sea el nivel de protección 
social que tengan las personas desempleadas, tener un empleo 
precario puede ser igual o incluso peor para la salud mental.

En el informe indicáis que una de las características 
del mercado de trabajo en España es la alta precarie-
dad. ¿Qué ha llevado a esta alta precariedad laboral 
en el país?

La precarización laboral es el fruto de décadas de proliferación 
e intensificación de las políticas neoliberales en el contexto de 
crisis global y sistémica, junto a la expansión de nuevas formas 
de gestión y organización del empleo y el trabajo que generan 
precariedad laboral. En España destacan la aplicación de múlti-
ples reformas laborales regresivas, la especialización productiva, 
la organización conservadora de las empresas y de las relaciones 
laborales y el debilitamiento sindical. Además, también juega un 
papel importante la aplicación de políticas públicas inadecuadas 
e insuficientes, la existencia de instituciones familiares que repro-
ducen desigualdades de género y la implementación de políticas 
migratorias injustas. 

La configuración de todos estos elementos ha generado durante d 
y fuertes desigualdades laborales determinadas por la clase social, 
el género, la edad, el estatus migratorio y el nivel de discapacidad, 

entre otros factores. 

En este contexto, las empre-
sas tienden a generar y or-
ganizar los empleos según 
sus necesidades e intereses y 
mejorar su rentabilidad ha-
ciendo frente a tres conflictos 
inherentes a la relación labo-
ral: reducir costes laborales, 
controlar y vigilar la fuerza 
de trabajo e incrementar la 
flexibilidad para aumentar la 
productividad y sus ganan-
cias en un entorno cambian-
te. Estas transformaciones 
han propiciado la erosión de 
los estándares de condiciones 
de trabajo, el incumplimien-
to de normas laborales, la 
elusión de responsabilidades 
empresariales y, con ello, la 

generación de formas de empleo precarizadas y el empobreci-
miento de grandes capas de la población trabajadora. Todos estos 
factores inciden en las desigualdades laborales e intensifican y 
multiplican los riesgos psicosociales que afectan a la salud mental 
de las personas trabajadoras.

¿Cómo ha afectado la implantación de las nuevas tec-
nologías a la precariedad?

En las últimas décadas, junto a notables cambios económicos, la-
borales y de consumo (fragmentación de empresas y trabajo, di-
gitalización, fragmentación y transformación de la clase obrera), 
han aparecido numerosas innovaciones mediante las tecnologías 
de información y comunicación, la robotización, la inteligencia 
artificial, los algoritmos y las plataformas digitales. 

La precariedad es 
un determinante 
tóxico, de manera 
que el “mal empleo” 
y el “mal trabajo” 
penetran en cuerpos 
y mentes generando 
sufrimiento psíquico 
y trastornos 
mentales muy 
diversos
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La economía de las plataformas digitales ilustra la preocupante 
realidad que acabamos de plantear. Son trabajadores y trabaja-
doras sometidos a salarios exiguos, una disciplina y control cons-
tantes, la imprevisibilidad de tareas y la exigencia de estar siempre 
disponibles. El trabajador se ve sometido y obligado a internalizar 
una disciplina asfixiante que esclaviza, discrimina y aliena, y en la 
que aparecen niveles elevados de estrés, depresión, trastornos del 
sueño, ansiedad y mala conciliación de la vida laboral y familiar. 

Las direcciones de las empresas, ¿qué medidas ten-
drían que implementar?

En el informe destacamos que un tema clave en las empresas es 
la profundización de la democracia en su vertiente económica, la 
participación de las personas trabajadoras en forma de acciones o 
beneficios empresariales, la cogestión o la codecisión, la codeter-
minación, poniendo en práctica instrumentos de participación 
relativos a la democracia social, la democracia de empresa, la 
economía social o las empresas cooperativas, entre otras posibles 
iniciativas. 

El limitado poder de trabajadoras y trabajadores reduce las posi-
bilidades reales de negociación más allá del salario y la jornada. 
Eso quiere decir que hay que debatir y poner en práctica políticas 
tan importantes como el reparto del trabajo, el trabajo garantiza-
do, la implementación de una renta básica universal o garantiza-
da y la gestión del tiempo de trabajo. En relación con este último 
tema, la cuestión clave es si las trabajadoras y trabajadores deben 
adecuarse a las necesidades horarias del puesto de trabajo o el 
puesto de trabajo ajustarse a las necesidades de las personas. En 
este sentido, la reducción de la jornada laboral puede tener venta-
jas tan notables como aumentar el tiempo libre, mejorar el medio 
ambiente, reducir el estrés y mejorar el sueño y la salud, reducir 
el desempleo, compatibilizar los horarios escolares, el estudio y la 
participación social, extender la solidaridad, mejorar el cuidado 
de las personas y desprecarizar el trabajo. Sin embargo, su imple-
mentación no debe ser en menoscabo de los salarios y las condi-
ciones de trabajo. 

Y en ese terreno, ¿cuáles son los retos principales que 
deben afrontar los sindicatos?

Me parece que las organizaciones sindicales deben afrontar con 
urgencia retos cruciales. Destacaré algunos de los que me parecen 
más relevantes. 

Primero, establecer más y mejores vínculos con trabajadoras y tra-
bajadores precarizados (eso debe incluir el trabajo mercantil de au-
tónomos e informales y el trabajo no mercantil, doméstico y comu-
nitario). Un claro ejemplo de ello es la precarización laboral, con 
una elevada inseguridad y subordinación (disciplina y vigilancia), 
de los trabajos que tienen lugar en las plataformas digitales. 

Segundo, avanzar en la transformación de una sociedad que tiene 
que aprender a “vivir bien con menos”, lo cual significa un radical 
cambio del mundo laboral, realizando trabajos no precarios, pero 
que sean social y ecológicamente necesarios. Eso debe incluir fo-
mentar el trabajo de cuidados, mantener o regenerar el medio na-

tural, producir alimentos sin destruir suelos y envenenar aguas, y 
eliminar lo antes posible todos aquellos que sean ecológicamente 
perniciosos. 

Tercero, algo difícil pero fundamental en el proceso de despre-
carizar el trabajo es lograr tener más poder para conseguir tener 
un mayor control de las decisiones empresariales y democratizar 
el trabajo y con ello ayudar a “democratizar la democracia”. Y, en 
cuarto lugar, realizar más y mejores alianzas estratégicas con el 
mundo científico y académico en lo que a veces se denomina “ac-
tivismo cognitivo”, es decir, aunar la experiencia de trabajadores y 
trabajadoras y sus representantes sindicales con el conocimiento 
científico.

¿Cuáles son las principales medidas que las políticas 
públicas tendrían que incluir para minimizar la pre-
cariedad laboral y reducir así los problemas de salud 
mental derivados del trabajo? 

Para lograr un mundo más justo, democrático y saludable, elimi-
nar la precariedad laboral y mejorar la salud mental constituyen 
dos retos fundamentales. Para desprecarizar el trabajo se nece-
sitan muchas medidas. En el Informe PRESME ofrecemos una 
extensa lista de conclusiones y recomendaciones basadas en evi-
dencia que creemos que contribuyen a los actuales debates socia-
les y que merecen abrir otros. Proponemos tres recomendaciones 
generales. De forma muy breve, en primer lugar, desarrollar una 
regulación de las relaciones laborales con un nuevo Estatuto del 
Trabajo para el siglo XXI que promueva trabajos dignos y justos 
en un sistema productivo más democrático y realmente sosteni-
ble en el marco de un decrecimiento material que debe ser justo. 

Esto significa desprecarizar las condiciones de trabajo, reforzar 
los derechos colectivos de trabajadores y trabajadoras y fomentar 
una mayor participación democrática en el desarrollo económico 
y la vida laboral. Segundo, ampliar la protección del desempleo y 
las prestaciones sociales, así como reforzar la atención sociosani-
taria pública, integral y de calidad que incluya la sanidad pública, 
la salud colectiva y los cuidados. 

Además, es necesario debatir e implementar políticas como la 
gestión del tiempo y el reparto del trabajo, el trabajo garantizado, 
la renta básica universal o garantizada y la democracia económica 
en las empresas. Todo ello acompañado de una reorientación ra-
dical del mercado de trabajo hacia trabajos que sean socialmente 
necesarios y ecológicamente sostenibles. Y tercero, reconocer que 
la precariedad laboral y la salud mental son cuestiones funda-
mentales donde hay que invertir los recursos y los medios nece-
sarios para su análisis y evaluación. 

Eso quiere decir desarrollar sistemas de vigilancia integrales y 
de calidad que permitan realizar un seguimiento sistemático de 
la magnitud, la evolución, la desigualdad y los efectos sobre la 
salud mental y el bienestar de la población, así como evaluar la 
efectividad y la equidad de las políticas y las intervenciones im-
plementadas. En definitiva, emplear los recursos necesarios para 
la adecuada monitorización de un determinante social de la salud 
como es la precariedad laboral.
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El proyecto Adaptheat investiga el papel de la representación sindical 
en la protección frente a las altas temperaturas, que afectan a un 36% 
de la población trabajadora en España y a un 23% en Europa

LA NEGOCIACIÓN 
COLECTIVA ES CLAVE 
FRENTE A LAS OLAS 
DE CALOR
Hoy en día, un buen número de trabajadores y 
trabajadoras se encuentran expuestos al estrés 
térmico en todo el mundo

Tania Castro
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L as olas de calor se están convirtiendo en un problema de sa-
lud pública acuciante, incluso en los países ricos. Los datos 

más recientes cifran el exceso de muertes atribuibles al exceso de 
calor durante el pasado verano en España en unas 11.324 apro-
ximadamente, 61.672 en toda Europa. El cambio climático hace 
que las olas de calor se adelanten cada vez más y que sean más 
frecuentes. Lamentablemente, no hay visos de que la situación 
vaya a mejorar en el futuro sino todo lo contrario. 

Hoy en día, un buen número de trabajadores y trabajadoras se 
encuentran expuestos al estrés térmico en todo el mundo. Con-
cretamente en España, y según datos de la Encuesta Europea de 
Condiciones de Trabajo de 2015, el porcentaje de trabajadores ex-
puestos a altas temperaturas es del 36%, frente al 23% de la media 
de los países de la UE-28 4.

El pasado verano la prensa informó de al menos cinco muertes 
por golpe de calor. En los últimos años se han producido muertes 
similares que han aumentado la conciencia social respecto al pro-
blema. Por ejemplo, un trabajador del Ayuntamiento de Madrid 
que murió mientras trabajaba limpiando las calles del barrio de 
Vallecas en su primer día de trabajo, o el caso del trabajador de 
Sevilla que falleció en el transcurso de su jornada laboral asfaltan-
do una carretera a más de 40ºC de temperatura ambiental.

Los golpes de calor no son la única afección que produce la exposición 
al exceso de calor, que provoca otras enfermedades: agravamiento de 
patologías respiratorias, renales, cardiovasculares, partos prematuros, 
alteración del estado mental, etc. Actualmente existe un subregistro es-
tadístico de todos estos problemas, incluso de los más graves.

En muchas ocasiones los trabajos informales y mal pagados son 
también trabajos a la intemperie realizados por colectivos vulne-
rables, lo cual contribuye decisivamente al aumento de las des-
igualdades en salud entre la población.

Recientemente se aprobó en España el Real Decreto-Ley 4/2023, 
que se centra en los trabajos al aire libre, los más expuestos y 
donde el calor causa estragos más graves. Esta modificación me-
jora la normativa anterior que dejaba al descubierto situaciones 
de elevado estrés térmico (obras, campos de cultivo, medios de 
transporte, etc.).

Sin embargo, la nueva norma no reconoce expresamente que el 
estrés térmico depende no solo de la temperatura ambiental sino 
también de la humedad, la radiación solar, la ropa o el esfuerzo fí-
sico de cada tarea. Tampoco menciona la necesidad de evitar tra-
bajar en sobrecarga térmica ni especifica las medidas para evitarla 
sino que se limita a prohibir determinadas actividades cuando la 
debida protección no pueda garantizarse. La norma tampoco re-
coge la obligatoriedad de contar con un plan de acción frente al 
calor, que cubra todas las situaciones, no solo las olas de calor. 
Tampoco impone la obligatoriedad de hacer un seguimiento del 
estrés térmico en el lugar de trabajo y se centra excesivamente en 
las alertas meteorológicas. En la práctica, todo esto supone una 
renuncia a una gestión de riesgos participativa que convierta a los 
trabajadores en sujetos de su propio malestar. 

Es la primera vez que se impulsan cambios legales importantes en 
materia de salud y seguridad laboral contra el calor en 26 años. 

Pero se ha hecho ha sido de manera unilateral y sin contar con 
la opinión de los sindicatos, que durante años se han acercado a 
los órganos de participación de la administración para afrontar el 
problema del calor, pero no han sido escuchados.

El proyecto de investigación Adapheat

La participación, la negociación colectiva y el diálogo social son 
esenciales para lograr una protección eficaz de la salud de los traba-
jadores. El proyecto europeo de investigación AdaptHeat, liderado 
por F1M-ISTAS, quiere identificar prácticas de negociación colec-
tiva e iniciativas de éxito para proteger la seguridad y la salud de 
las personas trabajadoras contra las altas temperaturas en Europa.

Con cinco países participando en el estudio (España, Italia, Grecia, 
Holanda y Hungría), el informe final dará cuenta de las limitacio-
nes de la normativa a nivel europeo en materia de prevención de 
riesgos laborales relacionados con el calor. Se realizará también una 
revisión crítica de la ley vigente en los cinco países en materia de 
prevención contra el calor y los estudios de caso permitirán deter-
minar la situación de cada país en cuanto al nivel real de protección 
existente, los obstáculos para avanzar y el papel que juega el dialogo 
social y los sindicatos en cada uno. Se identificarán al menos dos 
casos de éxito en cada país en los que la negociación entre empre-
sa (o asociación empresarial) y trabajadores que haya resultado en 
planes, acuerdos, convenios, protocolos, etc. que protejan eficaz-
mente la salud de las personas trabajadoras.

Aunque el proyecto no finalizará hasta el verano que viene, ya hay 
algunas conclusiones preliminares:
• La existencia de planes de acción es esencial para asegurar la 

salud de los/as trabajadores/as. La mayoría de los protocolos 
y planes de acción a nivel de empresa revisados tienen un 
amplio margen de mejora. 

• La participación de las y los trabajadores debería jugar un pa-
pel más activo e influyente en el desarrollo de planes de acción 
contra el calor y en su revisión y actualización periódicas.

• La legislación debe ser lo suficientemente garantista como 
para que allí donde haya menor presencia sindical se ase-
gure también el derecho a la seguridad frente al exceso de 
temperatura. Las leyes deben empoderar a los trabajadores 
y capacitarlos para ejercer su derecho a la protección frente 
al estrés térmico.

• La administración tiene un papel esencial a la hora de asegu-
rar que las empresas cumplen con sus obligaciones para con 
la salud y el bienestar térmicos de las personas trabajadoras. 
En ese sentido es de celebrar la dirección positiva que ha to-
mado en los últimos dos años la Inspección de Trabajo, que 
ha incrementado drásticamente el número de actuaciones y 
de sanciones a este respecto, en muchos casos como conse-
cuencia de las denuncias de sindicatos como CCOO.

En suma, la negociación impulsa la adaptación del trabajo al cam-
bio climático y protege a los trabajadores contra los efectos de las al-
tas temperaturas. Se requiere una adaptación de las organizaciones 
y los puestos de trabajo acorde con la realidad del cambio climático: 
el problema ya está aquí y han de minimizarse sus consecuencias. 
Acordar unos planes de actuación sólidos contra el calor entre tra-
bajadores y empresas es el primer paso para asegurar la salud, la 
seguridad y el bienestar de las personas trabajadoras.
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E n el proceso obligado e imprescindible de descarbonización 
del transporte y la movilidad en España se hace necesaria una 

apuesta decidida para dar un mayor impulso al conjunto de modos 
y servicios de movilidad más sostenibles de cero emisiones. Todo 
ello en un contexto de innovación, digitalización y enverdecimien-
to de la economía en consonancia con los objetivos que marca el 
Pacto Verde Europeo y su manifestación en España. Pero también, 
dentro de un proceso de transición justa en el que la desaparición 
de empleo en los sectores más obsoletos y contaminantes del trans-
porte se vea compensado y superado, si cabe, por la generación de 
empleo en otros sectores, tanto de la fabricación de vehículos como 
de la prestación de servicios de transporte.

Con este doble reto de descarbonizar el transporte y generar nuevo 
empleo en España, se hace necesario dar un mayor impulso a las 
nuevas políticas de movilidad sostenible, en términos ambientales, 
sociales y económicos para alcanzar estos objetivos. Por ello, es ne-
cesario dar mayor valor y visibilidad a las potencialidades de desa-
rrollo que tiene este sector del transporte en nuestro país.

Y, aún más, teniendo en cuenta el nuevo marco normativo que se 
abre con la futura Ley de Movilidad Sostenible española, actual-
mente en proceso de tramitación, que dará un mayor impulso 
al modelo de movilidad cero emisiones. Esta ley será una gran 
oportunidad de desarrollo de todo el tejido empresarial implan-
tado en España de los sectores del transporte relacionados con la 
movilidad sostenible que habrá que aprovechar.

En un momento de posible pérdida de empleo con la irrupción de 
la movilidad eléctrica, principalmente en el seno de la industria 
del automóvil, es necesario tener una visión completa y amplia 
del sector del transporte de personas y, por ello, hay que referirse 
al destacado papel que juega el extenso y diversificado campo del 
transporte sostenible cero emisiones. 

Una suma de sectores que pueden tener un doble papel. Por un lado, 
intensificar la lucha contra el cambio climático y las emisiones con-
taminantes y, por otro lado, generar empleo de calidad en el marco 
de una transición energética y justa. De hecho, ya se está creando, tal 
y como apunta el estudio de la Fundación 1º de Mayo ‘El impulso de 
la movilidad cero emisiones: una gran oportunidad para descarboni-
zar el transporte y generar actividad económica y empleo’, que cifra en 
300.000 los puestos de trabajo ya existentes en la industria. 

Estos sectores de transporte constituyen un sinfín de empresas 
que representan multitud de sectores productivos y servicios del 
ámbito público y privado, de gran relevancia ya en la actualidad 
en el tejido empresarial español. Son actividades con un gran po-
tencial de crecimiento en las cuales hay que apostar decididamen-
te, tanto en su vertiente industrial como en los servicios, algunas 
de las cuales ya tienen una gran proyección internacional y fuer-
tes perspectivas de futuro. 

Lo que no quita que no sean sectores que deban hacer frente a 
retos mayúsculos para pervivir. En consecuencia, la industria ins-

ALBERT VILLALONGA
Técnico de ISTAS-F1M

CÓMO CREAR 
EMPLEO 
REDUCIENDO 
NUESTRA HUELLA
Un estudio de la F1M calcula que la movilidad 
cero emisiones ya ha creado 300.000 puestos 
de trabajo en España

En un momento de posible pérdida de empleo en el sector del automóvil con 
la irrupción del coche eléctrico, la movilidad sostenible, considerada desde 
una perspectiva amplia que incluya todos los sectores, puede ser parte de la 
solución en el camino hacia una transición justa en el sector del transporte
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talada en España debe asumir riesgos y transformarse. Para ello, 
las administraciones públicas junto con las empresas deben tra-
bajar conjuntamente en la transformación de este sector para ser 
competitivos en este mundo global y así las empresas y el empleo 
asociado tengan garantías de continuidad y crezca. 

Y ello pasa ineludiblemente por trazar un plan de impulso del 
sector que contemple, entre otros aspectos, la formación de las 
personas trabajadoras y la inversión en innovación basada en la 
descarbonización y la digitalización de los vehículos. Todo ello, 
en un momento crucial donde hay una apuesta clara por la re-
novación y expansión de las flotas de autobuses públicos con una 
demanda cada vez mayor de vehículos de tracción eléctrica. Pro-
ceso que se está intensificando y que representa una oportunidad 
que hay que aprovechar para dar un impulso definitivo y consoli-
dar la industria de fabricación de autobuses y autocares.

Como muestra de la fortaleza y diversificación de la actividad del 
transporte cero emisiones tenemos la potente y pujante industria 
de fabricación de ferrocarriles. Ferrocarril que incluye trenes, 
metros y tranvías que mayoritariamente son de tracción eléctrica. 
Un sector que acapara múltiples subsectores asentados en España 
que lo componen, llegando a formar un complejo ecosistema que 
nutre toda su cadena de valor. 

La otra gran porción del transporte de personas para lograr una 
movilidad cero emisiones es la vertiente de la prestación de ser-
vicios de transporte colectivo de personas. El papel que juega el 
transporte público en la movilidad de las personas está en plena 
expansión y, en consecuencia, está transformando el modelo de 
movilidad avanzándolo hacía la descarbonización y aparejado a 
ello ha generado y va a generar miles de nuevos empleos.

Otro sector de la movilidad que va ganando cuotas de presencia 
año tras año en la movilidad cotidiana es el de bicicleta y otros 
vehículos de movilidad personal como son los patinetes. Lo que 
tiene su traslación directa en un aumento constante de la fabri-
cación en nuestra geografía. Y, a ello, hay que sumar los sistemas 
públicos de préstamo de bicicletas que se reparten por nuestras 
ciudades y que van en aumento. 

Asimismo, contamos con una creciente constelación de em-
presas que ofrecen una gran diversidad de servicios de movi-
lidad, sustentados en la sostenibilidad y la digitalización. Ser-
vicios de movilidad que protagonizan un aumento constante 
de los desplazamientos en territorio español. Empresas de 
vehículos compartidos (sharing de bicicletas, patinetes, mo-
tocicletas y turismos).

En este escenario de cambios profundos en el sector del trans-
porte en su globalidad, el objetivo deberá ser que estos no sean 
traumáticos para el tejido empresarial y las personas trabajado-
ras. Pues todas las previsiones afirman que las transformaciones 
en el sector del automóvil van a sacudir la industria tradicional 
y, en consecuencia, a afectar el empleo provocando una merma 
a raíz de la incorporación del vehículo eléctrico y la automati-
zación del proceso productivo. Para ello, se deberá planificar un 
programa de transición justa, mediante una alianza entre todos 
los agentes económicos y sociales, juntamente con las admi-
nistraciones públicas, para así, potenciar la creación de nuevos 
puestos de trabajo que contrarresten los que desaparezcan y, a 
su vez, garantizar que estos nuevos sean ocupados por los tra-
bajadores con riesgo o que hayan perdido el trabajo. Y es aquí 
donde la movilidad alternativa cero emisiones deberá jugar un 
papel protagonista y cada vez más relevante.

Tania Castro
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A hora que el Gobierno se encuentra elaborando la “Estra-
tegia de Turismo Sostenible de España 2030”, es un buen 

momento para abrir un debate social amplio sobre cuáles deberían 
ser los contornos de ese modelo. El turismo es un sector que tiene 
una gran importancia económica y social en España en términos 
de PIB (12,6% de la riqueza nacional) y de empleo (12,7% de las 
ocupaciones). 

Pero también es cada vez más evidente que el turismo tiene im-
portantes impactos negativos territoriales y ambientales, además 
de que ejerce una creciente presión sobre las condiciones de con-
vivencia y habitabilidad, contribuyendo al aumento del precio 
de la vivienda y al coste de la vida en los entornos urbanos más 
masificados. Es además un sector muy vulnerable a los efectos 
del cambio climático y a otro tipo de incertidumbres sanitarias y 
geopolíticas. Cada vez existe un debate social más vivo que reco-
noce la importancia del turismo, pero que demanda una reorien-
tación del modelo dominante a partir de su diversificación, del 
aumento de la calidad y de la limitación de sus excesos.

Turismo sostenible y masificación turística son conceptos incom-
patibles. Es necesario abandonar la idea, tan extendida entre las 
empresas del sector y entre las administraciones, del paradigma 
del crecimiento continuo de la oferta turística. Ya existen muchos 
destinos masificados que cuestionan los beneficios del turismo 
ante el peso de sus impactos negativos. Y muchos otros destinos 

se están acercando ya a esos niveles de saturación. Estamos a 
tiempo de reconfigurar el modelo y reordenar la oferta turística a 
través de actuaciones profundas en el ámbito del transporte y la 
movilidad, la reducción de la oferta de infraestructuras en las zo-
nas saturadas, y con un conjunto de medidas medioambientales y 
energéticas en los establecimientos alojativos.

La propia Organización Mundial del Turismo (OMT) reconoce la 
necesidad de reducir la huella de carbono del sector, proponiendo 
a sus miembros el compromiso de reducir sus emisiones en un 
50% para 2030 y llegar al cero neto en 2050. Ante esta situación 
no podemos seguir apostando por el crecimiento de un sector 
que es claramente dependiente de unos modos de transporte (aé-
reo, marítimo y automóvil) que tiene en el corto plazo una muy 
difícil descarbonización, por la dificultad tecnológica de sustituir 
a los combustibles derivados del petróleo. 

A pesar de que las “Directrices generales de la Estrategia de Turis-
mo Sostenible de España” aprobadas por el Gobierno en 2019 ya 
indicaban que “es hora de plantearse si el modelo turístico puede 
mantenerse en la senda del crecimiento”, los documentos prepa-
ratorios redactados para dicha Estrategia siguen enmarcados en 
el objetivo central del crecimiento de la oferta turística.

Además resulta llamativo que en el proceso “participativo” para 
su elaboración sólo se cuente con los agentes económicos del sec-

Existe una relación entre turismo, cambio climático y emisiones de 
carbono. Aunque la actividad turística no es una de las principales 
contribuyentes a la emisión de gases de efecto invernadero (GEI), 
su rápido crecimiento hará que su huella se vea pronto aumentada

CARLOS MARTÍNEZ Y PABLO J. MOROS
Secretaría de Salud Laboral y Sostenibilidad Medioambiental de CCOO e ISTAS-F1M

¿MÁS TURISMO 
O REDUCIR 
SUS IMPACTOS 
NEGATIVOS Y 
DIVERSIFICAR?
Es el momento de hablar sobre cuál debe ser el 
modelo turístico para los próximos años 
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tor (y ni siquiera con todos, puesto que dentro de la rama del 
transporte solo se ha contado con las compañías aéreas) y con 
los sindicatos como únicos representantes sociales. Las organiza-
ciones ciudadanas, vecinales o ecologistas no han sido incluidas 
en el proceso, como si no estuvieran concernidas por los efectos 
del turismo.

CCOO lleva tiempo abordando esta cuestión y planteándose la 
necesidad de una reorientación del modelo turístico. En 2021 for-
muló, junto con las cinco principales organizaciones ecologistas es-
pañolas, un conjunto de “Propuestas para una transición justa en el 
sector turístico” que apuestan por la sostenibilidad futura del pro-
pio sector y paralelamente por un nuevo modelo productivo para 
España, más basado en el desarrollo tecnológico e industrial y en el 
nuevo paradigma de las actividades dirigidas a la descarbonización 
de la economía y a la potenciación de servicios públicos.

Por otra parte, la Fundación 1º de Mayo ha elaborado el informe 
“Propuestas en materia energética para un escenario de transi-
ción justa para el sector turístico en Canarias” que desarrolla ese 
concepto con sugerencias para la eficiencia energética, la movili-
dad sostenible, la sostenibilidad en los establecimientos turísti-
cos, y la diversificación de la economía de las Islas Canarias, una 
región muy dependiente del turismo.

Además, en 2023 la Fundación 1º de Mayo lideró un proyecto 
a nivel estatal sobre “Transición energética y movilidad des-
carbonizada para un turismo sostenible”, con encuentros de 
debate con actores empresariales, sociales e institucionales en 
algunos destinos turísticos significativos como Benidorm, Má-
laga, Barcelona y León. Uno de los elementos planteados para 
esa discusión es si, frente al inviable paradigma dominante del 
crecimiento del sector, habría que plantear una reducción de la 
oferta turística en zonas saturadas. Las medidas limitantes po-

drían establecerse al desarrollo urbanístico y a la construcción 
de nuevos hoteles o alojamientos, a la construcción de nuevas 
infraestructuras turísticas, o a posibles moratorias de pisos tu-
rísticos en centros urbanos saturados. 

En este contexto es clave abordar el transporte a los destinos tu-
rísticos (59% en avión y 31% en automóvil según la OMT, 2016). 
Si se prevé que los viajes turísticos por vía aérea aumenten hasta 
el 61% en 2030, habrá que explicar cómo se pueden reducir para 
esa fecha las emisiones del transporte en un 39% (objetivo del 
Plan Nacional de Energía y Clima) si tenemos en cuenta que no 
existen tecnologías viables a corto plazo para la descarbonización 
del sector aéreo. Es necesario trasvasar turistas del avión al tren, 
como ya están haciendo otros países, con trenes nocturnos o la 
limitación de vuelos donde existan conexiones ferroviarias de 
menos de 4 horas. Pero la política del MINCOTUR no contempla 
este tipo de medidas.

La propia “Estrategia de Transición Justa” del gobierno conside-
ra al turismo como uno de los grandes sectores económicos que 
requieren de una transición ecológica, señalando su muy elevada 
vulnerabilidad al cambio climático, y apuntando que el desarrollo 
del turismo sostenible supone una oportunidad para mejorar el 
empleo en el sector a través de un nuevo modelo apoyado en los 
valores naturales y en la distribución equitativa de los beneficios 
y las cargas del turismo. 

La “Estrategia de Turismo Sostenible de España 2030” debería 
incorporar las perspectivas sociales y medioambientales de las 
instituciones que tiene más en cuenta los factores climáticos y so-
ciales y abrir al conjunto de la sociedad el debate sobre un modelo 
turístico verdaderamente sostenible y diversificado que manten-
ga empleo de calidad pero que no afecte negativamente al medio 
ambiente o a la ciudadanía.

 
Tania Castro
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L a crisis ambiental en la que nos encontramos inmersos, 
con la emergencia climática como máximo exponente, sólo 

puede ser contrarrestada desde la sostenibilidad, a través de un 
cambio de modelo que transforme nuestra manera de producir 
y vivir. Esto pondrá el acento sobre las empresas, que se verán 
obligadas a adaptar sus procesos productivos para ajustarse no 
sólo a las nuevas exigencias legales en materia medioambiental, 
sino también a la realidad actual de escasez de materias primas

Así, la integración de la sostenibilidad ambiental dentro de la ges-
tión de la empresa va a ser un factor determinante en la propia 
continuidad de la actividad empresarial y en su ganancia o no 
de capacidad competitiva, tanto desde el punto de vista comer-
cial como para la captación de recursos. Las empresas que antes 
y mejor se posicionen frente a la crisis ambiental no sólo estarán 
en mejores condiciones para afrontar los procesos y los cambios 
que se deban acometer, sino que también tendrán una posición 
de ventaja frente a sus competidores.

Las estrategias a la hora de integrar la sostenibilidad en la cadena 
de valor de las empresas son diversas y dependen en gran medida 
de la propia naturaleza de la organización. Pero, en un contexto 
de recursos cada vez más escasos, los cambios hacia un modelo 
productivo van a ser, sin duda, uno de los elementos clave. Así, 
los procesos productivos que consigan incorporar con éxito la re-
cuperación de materias primas y la valorización de recursos que 
hasta ahora eran considerados residuos se pondrán a la cabeza del 
pelotón empresarial. 

Una de las claves del éxito de este cambio hacia un modelo com-
petitivo basado en los procesos productivos circulares va a ser el 

comportamiento de las pequeñas y medianas empresas (pymes) 
que, en países como España, son el principal motor de la econo-
mía, englobando más del 95% de las empresas y generando más 
del 90% del empleo.

Más allá de su importancia económica y laboral, las pymes tie-
nen una considerable huella ambiental. En este sentido, aunque la 
media de emisiones de CO2 de una pyme de la UE es de 67 tone-
ladas, frente a las 20.027 toneladas de las empresas de más de 250 
trabajadores, suponen un 62% de todas las emisiones procedentes 
de las empresas de la UE.

Y sin embargo, pocas pymes han implantado planes de sosteni-
bilidad. En este sentido, según el Eurobarómetro del año 2021 
PYMEs, eficiencia de recursos y mercados verdes, sólo el 24% de 
las empresas europeas encuestadas (13.343) tenían en marcha al-
guna iniciativa concreta para reducir su huella de carbono. En el 
caso de la PYME española, el porcentaje era del 16%.

Las razones son diversas, y están identificadas en el estudio “Eco-
nomía circular: barreras y dinamizadores para su implementa-
ción efectiva en la pyme”, elaborado por la Fundación 1º de Mayo 
en colaboración con Ecoembes. En primer lugar, su tamaño, a 
menudo mucho más reducido que las 250 personas que establece 
el límite entre pyme y gran empresa. Por ello, las pymes tienen 
menos capacidad para integrar especialistas de la gestión ambien-
tal dentro de sus plantillas. Tienen también mayores dificultades 
para potenciar la innovación en sus procesos productivos, por los 
obstáculos a la hora de captar inversión y por sus márgenes em-
presariales más estrechos. Además, sus estrategias competitivas 
se basan a menudo en el precio y no tanto en la diferenciación del 
producto, lo que dificulta los procesos de inversión hacia otras 
formas de producir.

ANTONIO FERRER Y VICENTE LÓPEZ
Fundación 1º de Mayo

LA ECONOMÍA 
CIRCULAR 
NECESITA A LAS 
PYMES
Un estudio analiza las principales claves y riesgos 
de la transición verde de las empresas

El informe “Economía circular: barreras y dinamizadores para su implementación efectiva 
en la pyme” analiza las principales barreras y dinamizadores para la implementación 
de planes de sostenibilidad en las pequeñas y medianas empresas en España
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Hay además una percepción negativa, aunque no generalizada, 
de las cuestiones ambientales dentro de muchas pymes. La pro-
tección ambiental se ha percibido como un proceso costoso que 
tiene escasos beneficios en ese corto plazo en el que se sitúan mu-
chas de las pequeñas empresas. 

Asimismo, la situación de las pymes en relación con los proce-
sos de innovación y la transformación digital también muestra la 
existencia de barreras ligadas a estas cuestiones. A finales del año 
2019, el número de pymes en nuestro país con departamentos de 
innovación no llegaba al 20% y el 29% de las mismas destinaban 
únicamente entre un 1% y un 3% de su presupuesto a esta área, 
porcentajes muy alejados de los registrados en otros países de la 
UE. Según el European Innovation Scoreboard 2022, publicado 
por la Comisión Europea, España ocupa el puesto 16 de 27 en el 
ranking de innovación de la UE.

No obstante, durante los últimos años se han dado pasos impor-
tantes para avanzar hacia la circularidad. Así, el principal elemen-
to dinamizador de la sostenibilidad en las empresas es probable-
mente el marco programático de políticas públicas para impulsar 
la sostenibilidad y la economía circular, tanto desde un marco eu-
ropeo (II Plan de Acción, Estrategia PYME digital y sostenible…) 
como estatal (Estrategia Española de Economía Circular España 
Circular 2030, Marco Estratégico en política de PYME 2030, etc.). 
Así, uno de los mayores apoyos económicos a la transición hacia 
la economía circular se ha plasmado en el PERTE de Economía 
Circular, que se espera que movilice recursos superiores a los 
1.200 millones hasta el año 2026 y donde la pyme tiene un trato 
diferencial. Ahora, deberemos analizar si las pymes finalmente 
acceden a estos fondos y evaluar si esta política realmente cumple 
con los objetivos establecidos.

Esto no significa que no sigan existiendo importantes barreras 
regulatorias, políticas y fiscales, tal y como señala el tercer infor-
me de la Fundación COTEC sobre la Situación y Evolución de 
la Economía Circular en España. Según el informe, los estímu-

los fiscales en España son escasos, las normas sobre la implan-
tación de la economía circular no son suficientemente claras, 
y hay además importantes barreras económicas y financieras, 
asociadas a la financiación y a los costes de la implementación 
de actividades circulares.

Otro dinamizador, seguramente el más relevante, es el de la presión 
de mercados, consumidores, empresas clientes y cadena de sumi-
nistro de la pyme. La demanda y adquisición de materias primas y 
subproductos, así como de productos y servicios sostenibles bajo 
parámetros de la economía circular empujará a la empresa para 
cumplir con estas presiones. En este ámbito, conviene señalar tam-
bién como dinamizador el impulso de las Administraciones públi-
cas a través de los procesos de contratación y compra pública y de 
la promoción pública de productos y servicios sostenibles. Lo que 
sí parece claro es que en el futuro poder acceder a ciertos merca-
dos y/o integrarse en las cadenas de valor de las grandes empresas 
transnacionales va a depender, entre otras, de las políticas ambien-
tales desarrolladas en cada una de las empresas.

Hay quien ya ha marcado el camino y ha demostrado que es posi-
ble. En Euskadi, el sistema industrial está dominado por la pyme 
y la microempresa y dinamizado por compañías multinacionales 
tractoras de la red de proveedores. Este sistema cuenta además 
con importantes estructuras públicas de apoyo, tanto financieras 
como tecnológicas, que facilita la capacidad de adaptación y com-
petitividad de la industria en su conjunto, incluyendo obviamente 
a las empresas de menor tamaño.

Seguir esa senda de apoyo a la pequeña y mediana empresa será 
imprescindible si queremos que el proceso de transición ecológi-
ca y, en concreto, el cambio de un modelo de producción lineal 
a un modelo circular, tenga éxito. Ahora bien, esta dinamización 
no puede ser “individualizante” sino que debe construirse en en-
tornos que fortalezcan la interrelación y cooperación entras las 
pymes, disminuyendo los obstáculos a la innovación y la inver-
sión productivas.

Julián Rebollo / CCOO



Dosier

Este dossier, publicado con motivo del 
Congreso que la Fundación 1º de Mayo 
celebró el pasado mes de octubre en 
Valencia, analiza el auge de la extrema 
derecha en el mundo.

SOCIEDAD, 
DERECHOS 
Y EXTREMA 
DERECHA
El auge de los partidos de ultraderecha  
es un hecho incontestable

VICENTE LÓPEZ
Director-gerente Fundación 1º de Mayo
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E l ascenso del volumen de voto a los diferentes partidos que 
componen lo que denominamos “extrema derecha” es un he-

cho incontestable. En estos momentos, un número de países nada 
desdeñables presentan gobiernos que tienen el apoyo directo o in-
directo de los partidos de extrema derecha. Así, fueron gobierno 
en países como EEUU o Brasil, son parte de los gobiernos actuales 
de cinco países de la Unión Europea (Italia, Hungría, Finlandia, 
Polonia y Letonia), y le presta el apoyo parlamentario necesario al 
actual ejecutivo de Suecia, o a un volumen importante de Comu-
nidades Autónomas o Ayuntamientos en España. A esto debemos 
unir que, en la mayoría de países el voto de la extrema derecha se 
sitúa entre el 10% y el 20% en las citas electorales, un porcentaje 
que resultaba impensable solo hace algunos años. No podemos ol-
vidar tampoco la repercusión que tiene en la derecha tradicional 
este resurgir del ideario posfascista y como en muchos casos optan 
por radicalizar su discurso y sus políticas precisamente para evitar 
la pérdida de voto hacia estos partidos de extrema derecha. Es el 
caso, por ejemplo, del Partido Popular en España.

Pero, ¿es esta ultraderecha semejante a los distintos tipos de fas-
cismo que emergieron en los años 20 y 30 del siglo pasado? Y, 
sobre todo, ¿presentan rasgos semejantes en sus discursos políti-
cos las extremas derechas actuales? El objetivo de este dossier es 
precisamente reflexionar sobre estas preguntas. Ese es también el 
objetivo del Congreso que la Fundación 1º de Mayo celebrará los 
próximos 27 y 28 de octubre en Valencia, evento que inspira este 
dossier y que lleva el mismo nombre que el título de este artículo: 
“Sociedad, derechos y extrema derecha”. La sombra del capitalis-
mo en el siglo XXI.

No cabe duda de que existen algunas similitudes entre los dis-
cursos fascistas de la primera mitad del siglo XX y los actuales. 
El nacionalismo exacerbado, el racismo, la lucha contra los sin-
dicatos de clase, o el anticomunismo, son algunos rasgos que 
se mantienen y que conforman lo que Traverso denomina “la 
matriz fascista” que presentan las ideologías posfascistas actua-
les. Sin embargo, aparecen otras cuestiones que conforman su 
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discurso político como son la oposición radical al movimiento 
feminista, una declarada LGTBI-fobia, unas actitudes xenófobas 
e islamófobas, o contrarias a cualquier policía ecológica. De la 
misma forma, cabe resaltar algunas diferencias con aquellos fas-
cismos, entre las que resaltamos el ultraliberalismo que en estos 
momentos puebla la mayor parte de los programas políticos de la 
ultraderecha, o una puesta en escena que, al menos hasta ahora, 
evita una estética alejada del militarismo o una retórica de homo-
geneización social. Hoy la ultraderecha no piensa en la construc-
ción de un “nuevo hombre”, sino que, por el contrario, disfraza 
sus pretensiones políticas con palabras como libertad, individuo 
o capacidad de elección.

Pero lo que muestran con claridad los artículos que se desarro-
llan en este dossier es que las ultraderechas, con mayor o menor 
intensidad, están en proceso de formación y que, por lo tanto, to-
davía es demasiado pronto para saber su verdadero alcance, hasta 
dónde pueden llegar y cómo se van a adaptar a las circunstancias 
sociales y económicas actuales, cómo en último extremo se va a 
desarrollar esa matriz fascista que forma parte de su esencia.

Lo que sí parece una obviedad es que no podemos confundir ni 
simplificar la emersión de esta nueva ola conservadora con aquellas 
viejas extremas derechas que conformaron el fascismo, el nazismo, 
o el franquismo,…, aunque tengan claras conexiones con ellos. El 
marco social, político y económico es radicalmente distinto. La 
globalización, el neoliberalismo, la digitalización, los problemas 
ecológicos, la precariedad laboral, los movimientos por la igualdad 
de género o la conformación geopolítica actual, marcarán cómo se 
insertarán y cómo evolucionarán las ideas posfascistas.

No cabe duda que esta irrupción de la extrema derecha a nivel 
planetario tiene su germen no solo en ciertas ideas recurrentes, 
como puede ser el concepto excluyente de nación o religión, una 
visión policial y autoritaria del orden social o en el mantenimien-

to de la jerarquía social y las diferencias de clase, sino también 
con problemáticas actuales derivadas de las políticas neoliberales 
que se han impuesto en la mayor parte de países de la OCDE a 
partir de la década de los ochenta del siglo pasado, y que han con-
llevado, entre otras, un empobrecimiento de los Estados y por lo 
tanto de su capacidad de actuación en términos socioeconómi-
cos, un proceso de desregularización de las relaciones laborales 
que ha aumentado el nivel de inseguridad y vulnerabilidad de la 
fuerza de trabajo, un aumento de las desigualdades y la pobreza 
relativa y, sobre todo, un fortalecimiento de ese individualismo 
egoísta, tirano, como señala Eric Sadin, frente a lo social y lo so-
lidario. Es en esta dinámica de deslocalizaciones productivas, de 
movimientos migratorios masivos, de reducción del Estado del 
Bienestar, de insuficiencias salariales, de precariedad laboral, de 
problemas de acceso a la vivienda y al consumo de productos y 
servicios básicos, de incertidumbre laboral ante el colapso ecoló-
gico, o de la puesta en duda de los elementos que han conforma-
do la dinámica patriarcal,… donde las visiones de la ultraderecha 
germinan. De hecho, se debería resaltar y estudiar los vectores de 
causalidad que se establecen entre la hegemonía de las políticas 
neoliberales, aceptadas por las mayorías políticas y sociales, y el 
resurgir de la extrema derecha.

Pero no sólo es necesario delimitar con claridad a qué nos es-
tamos refiriendo con los términos ultraderecha, posfascismo, 
extrema derecha 2.0, o neoliberalismo autoritario, sino cómo 
las ideas progresistas pueden enfrentarse a estas posiciones que 
ponen en peligro a medio plazo la estabilidad democrática, los 
derechos sociales o las políticas igualitarias. Para ello es necesario 
conocer y desenmascarar las falacias que pueblan sus discursos 
políticos. Da la sensación de que de los tres elementos básicos 
que, según Aristóteles, delimitan la capacidad de persuasión de la 
retórica política, el logos, el ethos y el pathos, solo uno, el pathos, 
aparece como eje esencial en el que se apoya el discurso neofascis-
ta, negando o debilitando los otros dos. La llamada al sentimiento 
nacional, racial, religioso, patriarcal,... es uno de los rasgos bá-
sicos de esa ultraderecha que niega la diversidad y los derechos 
sociales y laborales básicos, que niegan las posibilidades de una 
vida digna para las mayorías sociales, y que pone clarísimamente 
en peligro los propios derechos humanos

La globalización, el 
neoliberalismo, la di-
gitalización, los pro-
blemas ecológicos, la 
precariedad laboral, 
los movimientos por 
la igualdad de géne-
ro o la conformación 
geopolítica actual, 
marcarán cómo se in-
sertarán y cómo evo-
lucionarán las ideas 
posfascistas
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  *Este texto es un extracto del libro ‘Mitos y cuentos de la Extrema Derecha’

E n las décadas que nos separan del final del segundo con-
flicto mundial ha habido transformaciones de calado tanto 

desde el punto de vista ideológico dentro del mundo ultradere-
chista -con un proceso de aggiornamento que ha tenido en fi-
guras como el francés Alain de Benoist uno de sus principales 
protagonistas– así como desde el punto de vista político, social y 
cultural en las sociedades occidentales que han impactado sobre 
la ideología, el discurso y la organización de la extrema derecha. 
En síntesis, hoy en día la extrema derecha es algo distinto a lo 
que fue el fascismo en la época de entreguerras, aunque puedan 
existir elementos de continuidad más o menos marcados depen-
diendo del país. Los partidos neofascistas o neonazi, de nuevo o 
viejo cuño, siguen existiendo como demuestran la(s) Falange(s) 
en España o CasaPound en Italia, pero son ultraminoritarios y, 
si exceptuamos un caso sui generis como el de Amanecer Dora-
do tras la crisis económica que asoló a Grecia, generalmente no 
obtienen representación parlamentaria. Lo que se ha dado en las 
últimas décadas, en cambio, ha sido la irrupción con fuerza de 
una nueva extrema derecha que ha introducido temas nuevos, se 
ha renovado ideológicamente, se ha hecho más presentable y se 
ha adaptado al nuevo contexto histórico, llegando a cotas inima-
ginables de consenso popular.

STEVEN FORTI
Historiador y profesor de la Universidad Autónoma de Barcelona

Hoy en día la extrema derecha es algo distinto a lo que fue el fascismo 
en la época de entreguerras, aunque puedan existir elementos de 
continuidad más o menos marcados dependiendo del país

Es importante subrayar esta cuestión porque leer con las ga-
fas del fascismo a los partidos ultraderechistas del siglo XXI 
no permitiría entenderlos y, por ende, combatirlos. Vaya por 
delante que quien escribe estas líneas considera que las nuevas 
extremas derechas son la mayor amenaza existente para las de-
mocracias liberales y pluralistas en que vivimos. Dicho lo cual, 
más allá de la cautivadora tesis de la existencia de un fascismo 
eterno sugerida por Umberto Eco, las extremas derechas de 
hoy en día no son fascistas porque el fascismo fue un fenóme-
no histórico y como tal debe ser interpretado. Esto implica que 
no podemos considerarlo como una especie de sinónimo del 
mal absoluto –por más que el Holocausto haya sido un horror 
difícilmente comprensible por la razón humana–, sino como 
un movimiento político y una ideología que tuvo unas carac-
terísticas peculiares que en buena medida no encontramos en 
los partidos de extrema derecha que gobiernan algunos países 
en la actualidad. Estas características serían principalmente el 
haber sido “partido milicia, régimen totalitario, religión polí-
tica, regimentación de la población, militarismo integral, pre-
paración belicosa a la expansión imperial” (Gentile, 2019, pp. 
28-29). No se trata de temas baladíes en el caso del fascismo, 
sino de elementos nucleares.

EL FANTASMA 
DEL FASCISMO Y 
LAS EXTREMAS 
DERECHAS 2.0 
Leer con las gafas del fascismo a los 
partidos ultraderechistas del siglo XXI no 
permitiría entenderlos
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Como se sabe, existe un debate interminable sobre cómo llamar 
a partidos o movimientos como los liderados por Marine Le Pen, 
Éric Zemmour, Matteo Salvini, Giorgia Meloni, Santiago Abascal, 
Geert Wilders, Jair Bolsonaro, Donald Trump o Viktor Orbán. 
Ha habido quien se ha decantado por hablar de neofascismo o 
posfascismo, quien ha preferido hablar de nacionalpopulismo y 
quien ha apostado por derecha radical o ultraderecha. Una de las 
definiciones más aceptadas es, de hecho, la del politólogo neer-
landés Cas Mudde que bajo el paraguas del concepto de ultra-
derecha ha diferenciado entre dos subcategorías, la de extrema 
derecha y la de derecha radical. La primera, representada por el 
fascismo histórico y los partidos neofascistas actuales, rechazaría 
“la esencia de la democracia, es decir, la soberanía popular y el 
principio de la mayoría”, mientras que la segunda aceptaría “la 
esencia de la democracia, pero se opondría] a elementos funda-
mentales de la democracia liberal, y de manera muy especial, a 
los derechos de las minorías, al Estado de derecho y a la separa-
ción de poderes”. En la categoría de la derecha radical entrarían, 
pues, el Reagrupamiento Nacional francés, Hermanos de Italia, 
la húngara Fidesz, la polaca Ley y Justicia, Vox, los Demócratas 
de Suecia, la Liga italiana, el Partido de la Libertad de Austria, 
Alternativa para Alemania o movimientos como el bolsonarismo 
y el trumpismo.

Ahora bien, resulta como mí-
nimo cuestionable considerar 
como democráticas, aunque no 
en su versión liberal, formacio-
nes que defienden “una ideolo-
gía de la exclusión incompatible, 
incluso con [la] versión mera-
mente procedimental” de la de-
mocracia. Por esta razón, quien 
escribe este texto considera mu-
cho más apropiado hablar de 
extrema derecha en relación con 
estas fuerzas políticas, siguiendo 
la intuición del politólogo ita-
liano Piero Ignazi que ya en los 
años noventa habló de extrema 
derecha tradicional y extrema 
derecha post-industrial en referencia a estas formaciones po-
líticas. Según Ignazi, la diferencia era que la primera mante-
nía alguna conexión con las pasadas experiencias de fascismo 
histórico, mientras la segunda, hija de las transformaciones de 
una sociedad que se estaba convirtiendo en posfordista, no. En 
estos años veinte del tercer milenio, y actualizando la intuición 
del politólogo italiano, podemos consiguientemente hablar de 
nuevas extremas derechas o, con una pizca de provocación, de 
extremas derechas 2.0 para definir a esta heterogénea familia 
política. 

¿Qué son las extremas derechas 2.0?

La de extremas derechas 2.0 viene a ser pues una macrocategoría, 
declinada en plural, en que podemos incluir todas las formacio-
nes que en Europa son miembros de los grupos de Identidad y 
Democracia (ID) y los Conservadores y Reformistas Europeos 
(ECR), además de otras que, como la húngara Fidesz tras su 
expulsión del Partido Popular Europeo, se encuentran sin ads-
cripción. Allende del viejo continente, podemos también incluir 

en esta heterogénea familia política el trumpismo y las extremas 
derechas latinoamericanas. Frente a otras definiciones, como las 
mencionadas anteriormente, esta macrocategoría nos permite, 
en primer lugar, ubicar en el lugar que les corresponde en el es-
pectro político-ideológico a estas formaciones políticas, por más 
que ellas lo nieguen y se definan, como mucho, conservadoras. Es 
decir, situarlas a la derecha (extrema) de la derecha mainstream, 
aunque en algunos casos, como los tories británicos o el Partido 
Popular (PP) en España, las fronteras se han hecho más porosas 
debido al marcado proceso de radicalización vivido por los parti-
dos de la derecha tradicional.

En segundo lugar, esta macrocategoría nos permite mostrar las 
diferencias de las nuevas extremas derechas respecto al pasado, 
superando los obstáculos conceptuales del fascismo y el populis-
mo. En relación con este segundo término, que se ha convertido 
en un cajón de sastre donde poner todo lo que no encaja con las 
ideologías tradicionales, existen diferentes interpretaciones ofre-
cidas por los especialistas. Al no disponer de un corpus doctrinal, 
más que una ideología, aunque ésta sea delgada y pueda asociarse 
a otras como el nacionalismo o el socialismo, el populismo de-
bería ser considerado un estilo, un lenguaje, una retórica o, si se 
quiere, una estrategia política. En la coyuntura histórica actual, 

marcada por procesos como la 
crisis de los partidos tradiciona-
les y los sindicatos, la atomiza-
ción de la sociedad, la ruptura 
del ascensor social, la crisis de 
los medios de comunicación 
tradicionales y el impacto de las 
nuevas tecnologías, el populismo 
lo empapa todo hasta el punto de 
que se ha hablado de una época 
caracterizada por el fenómeno 
de la “pueblocracia” (Diamanti y 
Lazar, 2018). En resumidas cuen-
tas, las nuevas extremas derechas 
no son los únicos actores políti-
cos que utilizan las herramien-
tas populistas, así que elegir este 
concepto para definirlas es, como 

mínimo, poco útil y no ayudaría a desembrollar el nudo gordiano 
de su clasificación.

En tercer lugar, la categoría de extremas derechas 2.0 subraya la 
importancia de otros dos elementos cruciales y novedosos. Por 
un lado, el peso de las nuevas tecnologías –Internet, las redes 
sociales, la Inteligencia Artificial, el machine learning, etc.– que 
estas formaciones políticas han sabido utilizar antes y mejor que 
los demás con el objetivo de viralizar sus mensajes, mover la ven-
tana de Overton ultraderechizando el debate público, aumentar la 
desconfianza hacia las instituciones, los expertos y la democracia 
y erosionar la idea de que existe una verdad y una realidad com-
partidas. Por el otro, la existencia de redes transnacionales que, 
además de unas fluidas relaciones directas entre líderes y parti-
dos políticos, cuenta con un sinfín de fundaciones, think tank y 
organizaciones que trabajan de un lado a otro del Atlántico para 
elaborar una agenda común y compartir prácticas políticas exi-
tosas. Si intentamos evitar fijarnos en cada árbol por separado y 
mirar el bosque entero, nos daremos cuenta, pues, de que se trata 
de una gran familia global. Esto no significa que no existan diver-

Podemos hablar  
de nuevas extremas 
derechas o, con 
una pizca de 
provocación, de 
extremas derechas 
2.0 para definir a 
esta heterogénea 
familia política 



43

Dosier

gencias o diferencias incluso relevantes entre un miembro y otro 
de la extrema derecha 2.0, pero esta pluralidad y heterogeneidad 
no implica que no sean más las cosas que comparten respecto a 
las que las diferencia.

De hecho, todas estas formaciones tienen a grandes rasgos las 
mismas referencias ideológicas. A saber: un marcado nacionalis-
mo, el identitarismo, el nativismo, la defensa de la recuperación 
de la soberanía nacional o directamente el antiglobalismo, una 
crítica profunda al multilateralismo y, en Europa, un alto grado 
de euroescepticismo, la defensa de los valores conservadores, las 
políticas de ley y orden, la islamofobia, la xenofobia, la condena 
de la inmigración tachada de “invasión”, el antiprogresismo, la 
crítica al multiculturalismo y las sociedades abiertas, el antiinte-
lectualismo y la toma de distancia formal de las pasadas expe-
riencias de fascismo. Además, comparten por lo menos otras tres 
características: una actitud desenfadada, transgresora y desacom-
plejada, que les permite incluso poder presentarse como rebeldes 
y antisistema frente a un mundo hegemonizado supuestamente 
por las izquierdas; la centralidad de las guerras culturales para 
polarizar más a la sociedad e intentar romper los clivajes tradi-
cionales; y un exacerbado tacticismo con el objetivo de marcar 
el debate público, ganar protagonismo mediático y mantener la 
iniciativa política, escondiendo al mismo tiempo sus fracasos o 
puntos débiles.

Ahora bien, existen también diferencias nada desdeñables en al 
menos tres asuntos: la economía, los valores y la geopolítica. En 
cuanto a la primera, ha sido históricamente un tema conside-
rado secundario por parte de estas formaciones políticas, cuyas 

propuestas estaban más bien centradas en temas como la inmi-
gración, la seguridad o la denuncia de la corrupción del sistema. 
Por lo general, han seguido las coyunturas internacionales: eran 
neoliberales cuando la contrarrevolución thatcheriana era hege-
mónica y se han vuelto, al menos retóricamente, más proteccio-
nistas e intervencionistas en economía tras la Gran Recesión. Sin 
embargo, a partir de 2008-2010 tenemos un amplio abanico de 
posiciones que van del llamado Welfare Chauvinism o Estado del 
bienestar chovinista –es decir, una propuesta que defiende algu-
nas políticas sociales, pero solo para la población nativa– a pro-
gramas marcadamente neo o ultraliberales.

En cuanto a los valores, si bien todas estas formaciones son ul-
traconservadoras, hay matices entre posiciones más radicales, 
como las de las extremas derechas del Este y el Sur de Europa, que 
defienden la llamada “familia natural”, la prohibición del abor-
to y la eutanasia, niegan la existencia de la violencia de género y 
promueven duros recortes de los derechos LGTBIQ, y posiciones 
tímidamente más moderadas, como las de las extremas derechas 
del norte de Europa –esencialmente, los Países Bajos y Escan-
dinavia–, más proclives a aceptar algunas políticas de igualdad 
de género y a favor del matrimonio homosexual. Por último, en 
cuanto a la geopolítica, encontramos partidos firme o pragmáti-
camente atlantistas –como los polacos de Ley y Justicia o los bál-
ticos– y otros rusófilos –como Alternativa para Alemania, la Liga 
italiana o el Reagrupamiento Nacional francés–. La invasión rusa 
de Ucrania ha puesto en fuera de juego y obligado parcialmente a 
resituarse a los que miraban a Putin como a un modelo, un alia-
do y un posible financiador, pero es aún pronto para poder sacar 
conclusiones definitivas al respecto.
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E l año 2018 supuso un punto de inflexión para el feminismo. 
El 8 de marzo de ese año, por primera vez, las mujeres pa-

raron en una huelga internacional en la que pedían igualdad en 
el ámbito laboral, pero donde también denunciaban la violencia 
machista y la discriminación hacia las mujeres en las sociedades 
patriarcales. Poco después, en el mes de abril, las calles de ciuda-
des de toda España se llenaban en protesta por la sentencia de La 
Manada, que condenaba a los acusados a nueve años de cárcel por 
abuso sexual pero que les absolvía del delito de agresión sexual.

Aquel mismo año, una frase de Santiago Abascal, líder de la for-
mación de extrema derecha Vox, se hacía famosa: “el feminismo 
nos quiere oprimir”. Tras una campaña llena de proclamas antife-
ministas, antiinmigración y en favor de la triada patria, familia y 
religión, a finales de 2018 Vox conseguiría entrar por primera vez 
en una institución en España, con los 12 escaños obtenidos en las 
elecciones de Andalucía. 

No es una simple coincidencia. Porque aunque la extrema de-
recha no ha surgido con estas eclosiones del feminismo, sí que 
han aprovechado este resurgir de los movimientos violetas para 
“reverdecer y refortalecerse, utilizando el eje antifeminista como 
un eje central”, asegura Mª Eugenia Rodríguez Palop, eurodipu-
tada y Vicepresidenta de la Comisión de Derechos de las Mujeres 
e Igualdad de Género del Parlamento Europeo. Así, la mujer se 
ha convertido en un “elemento político en disputa” porque a la 
mujer la atraviesan todos los elementos identitarios de la extrema 
derecha. “Todos esos elementos que son identitarios de la extre-
ma derecha - la familia, la nación, la raza, las costumbres y los 
usos, las tradiciones, la religión - radican en buena parte en unas 
determinadas mujeres o en un determinado rol que se le adjudica 
a las mujeres”, explica Palop. 

LAURA VILLADIEGO

Hablamos con la eurodiputada Mª Eugenia Rodríguez Palop sobre el papel de la 
mujer en el discurso de la extrema derecha y las estrategias para hacerle frente

España no es el único país en el que la mujer ha tenido un papel 
central en el discurso de la extrema derecha. Así, el expresidente 
de Estados Unidos, Donal Trump hizo del movimiento #Metoo, 
que denunciaba los abusos sexuales en el mundo del cine primero 
y en otras industrias después, uno de sus principales enemigos. 
“Son tiempos escalofriantes para los hombres jóvenes en Estados 
Unidos, donde puedes ser culpable de algo de lo que quizá no seas 
culpable… Las mujeres lo están haciendo genial”, dijo el ex-pre-
sidente. El brasileño Jair Bolsonaro también es conocido por sus 
frases misóginas, que incluyen las declaraciones contra una dipu-
tada a la que aseguró que no violaría “porque no se lo merece”, o 
asegurando que no contrataría a una mujer “por el mismo salario 
que un hombre”, porque “se quedan embarazadas”. Javier Milei, 
candidato de extrema derecha en la presidenciales argentinas, 
también ha negado que exista ninguna brecha salarial entre hom-
bres y mujeres y ha propuesto lanzar un referendum para derogar 
el aborto, entre otras medidas. 

Una de las principales razones por las que la ‘ideología de género’, 
como la llama la extrema derecha, molesta a esos nuevos movi-
mientos posfascistas es la reinterpretación que el feminismo hace 
de la figura de la mujer, opina Palop. “El feminismo cuestiona ese 
rol, esa visión convencional o tradicional de las mujeres. Y la ex-
trema derecha reacciona de inmediato,ofreciendo una alternativa 
que básicamente consiste en una alternativa regresiva y reaccio-
naria”, asegura Palop. 

Feminismo relacional como respuesta

Dice Mª Eugenia Rodríguez Palop que la clave del ascenso de 
la extrema derecha está en “cómo ha puesto en valor los víncu-
los” en un mundo de esquemas neoliberales que “generan so-

EL FEMINISMO 
COMO ANTÍDOTO 
ANTE LA EXTREMA 
DERECHA
La mujer ha tenido un papel central en el 
discurso de la extrema derecha
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ledad, incertidumbre, miedo, angustia”. A esto se une un mer-
cado laboral en el que la flexibilidad laboral reina y que no es 
capaz de ofrecer un futuro cierto a las personas trabajadoras. 
“Cuando alguien tiene miedo al futuro, eso genera actitudes 
cínicas y nihilistas y es un caldo de cultivo del conservadu-
rismo. Si uno piensa que no hay futuro o que el futuro va a 
ser siempre lo mismo o es una amenaza, pues evidentemente 
recurre a intentar conservar lo que tiene”, explica Palop. “Eso 
ha hecho que mucha gente se refugie en los vínculos y en las 
instituciones conocidas que le otorgan estabilidad y seguridad, 
que le dan certeza”, continúa.

Así, la extrema derecha ha explotado algunos de esos elemen-
tos tradicionales como la familia, la iglesia, la nación o la pa-
tria, y ha hecho de su defensa su principal caballo de batalla. 
Y la izquierda, con sus discursos más complejos, no ha sido 
capaz de aportar certidumbres en la sociedad. “A la izquierda 
le ha faltado responder a esos vínculos con otros vínculos, no 
con un vaciamiento, no con una alternativa que consiste en 
desvincularse, sino con una alternativa que consiste en vincu-
larse de otra manera. Y yo creo que eso no lo ha sabido hacer 
o no lo ha sabido hacer a tiempo o no lo han sabido explicar 
adecuadamente”, asegura Palop. 

El propio feminismo también ha ofrecido respuestas que “invisi-
bilizan los vínculos”. Es el caso del feminismo liberal, que Palop 
califica de “quirúrgico”. “El feminismo liberal hace ajustes para 
que ciertas mujeres, porque los ajustes que hacen no llegan a to-
das, estén en posibilidad de competir con los varones y además 
con procesos muy masculinizantes, donde se hace tabula rasa de 
las identidades y de las diferencias”, explica Palop. “Eso a la extre-
ma derecha no la perturba en lo más mínimo, porque la extre-

ma derecha puede perfectamente asumir, y ahí está Le Pen para 
demostrarlo, que las mujeres tienen que estar en condiciones de 
competir con los varones, que tienen que ganar lo mismo por el 
mismo trabajo”, continúa.

Ante esto, aparece el feminismo relacional, que denomina 
Palop, como el verdadero antídoto de la extrema derecha. “El 
feminismo relacional logra no invisibilizar los vínculos y sus-
tituye esos vínculos convencionales mediados por una visión 
represiva de las instituciones, por vínculos más liberadores 
que acompañen una visión infinitamente más inclusiva y más 
flexible de las instituciones”, asegura la eurodiputada. Porque 
sin los vínculos, la batalla está perdida. “Yo creo que es un 
error combatir la patria o las banderas o la familia, eso es un 
error. Eso es regalarles a ellos una identidad que está forjada 
durante siglos”, asegura Palop. “Lo que hay que hacer es una 
relectura”. 

Sin embargo, Palop no cree que la izquierda vaya a ser capaz 
de ganar la batalla por llenar los vínculos. “Yo creo que sí que 
va a haber un aumento de la extrema derecha. En España, a 
lo mejor no tanto, porque creo que Vox se ha equivocado de 
estrategia en la medida en que se ha situado en el protofran-
quismo, pues se ha quedado fuera de foco en la Unión Eu-
ropea”, explica. “Pero la extrema derecha como tal, yo sí creo 
que va a crecer en Europa y va a crecer en América Latina y 
va a crecer en el mundo. Eso yo lo veo clarísimo porque ofre-
ce certezas. Ofrece certezas que son en un punto terroríficas, 
pero que son respuestas. Y no se puede evitar que la gente las 
vea como respuestas”, afirma. La respuesta, asegura, estará en 
los movimientos como el feminismo como antídotos ante la 
extrema derecha.
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derado como una cultura política ultranacionalista capaz de con-
vertirse en su época en el núcleo duro de la extrema derecha. Pero 
esto ya no es así. Muchas son las razones para ello, y conviene 
exponerlas siquiera sucintamente:
1. El fascismo es una forma de nacionalismo, pero ni fue la pri-

mera ni fue la única. 
2.  La extrema derecha tiene una larga historia que precede al 

fascismo, coincide con el fascismo histórico y se mantiene 
después de él. 

3.  El nacionalismo fascista fue proyectivo e imperialista, mien-
tras que el de la extrema derecha actual es básicamente defen-
sivo y reactivo. 

4.  La extrema derecha actual comparte con el fascismo el despre-
cio por la verdad, la destrucción del lenguaje, la apuesta por la 
confrontación y la polarización extrema, la demonización del 
contrario, pero está lejos de actuar como un partido-milicia 
que hace de la violencia y la guerra un elemento identitario. 

5.  Tampoco se postula como una tercera vía entre el capitalismo 
y el comunismo, todo lo contrario, frecuentemente, abraza 
alguna forma de ultraliberalismo económico. 

6.  Finalmente, la extrema derecha actual no aboga por la dicta-
dura ni el totalitarismo, antes bien, pretende ser “democráti-
ca”, “constitucionalista” y “legalista”, herramientas que utiliza 
en dos vertientes: la de la descalificación de la izquierda de-
mocrática o toda forma de progresismo (recordemos lo de 
“feminazis”, por ejemplo); y la de ganar respetabilidad, lo que 
favorece su “blanqueo” y aceptación progresiva por parte de 
sectores crecientes de una derecha conservadora cada vez 
más atrapada en los discursos nacionalistas. 

E n los largos debates y la ingente literatura sobre la extrema 
derecha, proliferan, como se sabe, diversas denominaciones 

(ultraderecha, derecha radical, extrema derecha…) y referencias 
(populismo, nacionalpopulismo, neofascismo, posfacismo…), 
pero prácticamente en todas ellas emerge, aunque no se subraye 
suficientemente, un mínimo común denominador capaz de arti-
cular el resto de las características de estos fenómenos: el naciona-
lismo reaccionario, regresivo, reactivo y negativo.

¿Cuáles son estas características? La idea de la nación en peligro, 
el temor a la pérdida de la identidad nacional amenazada por 
la globalización y sus efectos, el nativismo, la xenofobia, la isla-
mofobia… Todas ellas remiten, ineluctablemente a la nación y, 
consecuentemente, al concepto que los engloba: el nacionalismo, 
el cual debe situarse por encima de otras caracterizaciones o fe-
nómenos. De lo contrario, contemplado como una característica 
más, ese núcleo y nexo entre todas las extremas derechas que es 
el nacionalismo quedaría, en el mejor de los casos, diluido y en el 
peor distorsionado.

Ya en el plano de las referencias que mencionábamos, una de las 
más recurrentes es la del populismo. Pero esta es una noción apli-
cable y aplicada a tal extraordinaria cantidad de fenómenos que 
pierde por ello mismo toda capacidad explicativa. Toda la que 
gana, ciertamente, en su calidad de arma arrojadiza para descali-
ficar al contrario (o para ocultar la ignorancia propia).

Esa última función de descalificación del adversario la ha cumpli-
do históricamente la noción de “fascismo”. Este puede ser consi-

ISMAEL SAZ
Catedrático Emérito de la Universidad de Valencia

EL NACIONALISMO, 
NEXO Y NÚCLEO 
DE LA EXTREMA 
DERECHA
Hay elementos paradigmáticos y 
transversales en la ultraderecha española 

Aunque haya diversas denominaciones y referencias para la extrema 
derecha, en la mayoría de ellas destaca un mínimo común denominador: 
el nacionalismo reaccionario, regresivo, reactivo y negativo
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En suma, la fijación en el fascismo impide o dificulta apreciar al-
gunas de las características de una extrema derecha que se confi-
gura ahora mismo como la principal enemiga de la democracia, a 
la que no ataca frontalmente, pero a la que quiere vaciar de todos 
sus elementos consustanciales.

Frente a esta fijación en el fascismo, consideramos que el nacio-
nalismo reaccionario “clásico” es posiblemente el más importante 
–bien que tampoco el único- de los hilos que confluyen en la extre-
ma derecha. Recordemos al efecto quiénes eran los “cuatro estados 
confederados” que confluían en la anti-Francia para Charles Mau-
rras y su Acción Francesa; sin lugar a dudas referentes por excelen-
cia para la extrema derecha no fascista en la primera mitad del siglo 
XX: metecos (inmigrantes), judíos, masones y protestantes.

No hace falta mucha imaginación para identificar los elementos 
xenófobos que han apuntado al inmigrante, en Francia como en 
otras partes, desde entonces y hasta el presente, como enemigo 
de la nación y amenaza para sus esencias nacionales. Y no anda-
rían muy lejos de aquella antipatria los nuevos “enemigos”: de la 
cristiandad ahora (el islam), la globalización, el cosmopolitismo 
y todas las formas de progresismo (feminismo, LGTBI, ecologis-
mo…). La atención a este hilo de largo recorrido del nacionalis-
mo reaccionario, permite subrayar, por otra parte, la centralidad 
de una constante: el odio a un “otro” construido como el enemigo 
de aquello que está en el centro de todo: la nación.

Dentro de la apuntada pluralidad de experiencias tenemos la que 
aquí nos interesa especialmente, la de la extrema derecha españo-

la ahora personalizada en el caso de VOX. De nuevo aquí hay que 
alejarse de aproximaciones reduccionistas como las que quieren 
ver en VOX, bien una forma de fascismo, bien un franquismo 
redivivo. Por supuesto que ambos existen en tanto que hilos con-
fluyentes. El del fascismo, desde luego, y ahí están las trayectorias 
falangistas de algunos de los dirigentes de VOX. Pero se trata, una 
vez más, de un hilo a tener en cuenta por más que no sea en abso-
luto dominante o esencial.

La cuestión del franquismo es, sin duda, más compleja. Desde 
luego, afirmar que Vox es simplemente franquista o postfranquis-
ta es una apreciación tan reduccionista como la que acabamos de 
ver en relación al fascismo. Comparte con esta, además, los efec-
tos peligrosos derivados de unas distorsiones que velan o difumi-
nan buena parte de los elementos de fuerza reales de los enemigos 
de la democracia y de las amenazas que se ciernen sobre ella.

Pero también es cierto que 40 años de dictadura nacionalista de 
extrema derecha no pasan en balde. En este terreno hay que dife-
renciar entre los aspectos ideológicos y culturales rastreables en 
el franquismo y el o los legados más importantes del mismo. En el 
plano ideológico, hay que subrayar que el hilo más importante no 
es el de los componentes fascistas del régimen, sino el de la cultu-
ra política que fue hegemónica en el mismo, precisamente la del 
nacionalismo reaccionario con origen en Acción Española. Men-
cionemos rápidamente algunos de sus rasgos esenciales: un na-
cionalismo defensivo, reactivo, no imperialista, retrospectivo en 
sus fundamentos historicistas –la Hispanidad-, reaccionario en 
su voluntad de destrucción del “otro” –la AntiEspaña- y defensor 
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de una modernización económica basada en el reconocimiento 
sin ambages del sistema económico capitalista. Un nacionalismo 
que ponía a la monarquía en el centro de un proyecto que se pre-
sentaba como anti-totalitario y abierto a prácticas pseudo- cons-
titucionales. En suma, no en vano, la historiografía ha venido a 
recordar la existencia de líneas de continuidad entre Acción Es-
pañola, el grupo de Arbor y los tecnócratas en los años cincuenta 
y sesenta, Fuerza Nueva y, ahora Vox.

¿Y el legado del franquismo en su conjunto? A señalar, funda-
mentalmente, dos legados complementarios que se refuerzan 
mutuamente. En primer lugar, la noción de “España”, así como 
la de su unidad inquebrantable, alcanzó unos niveles de banali-
zación- naturalización-sacralización extrema que permitió para-
dójicamente desgajar esa idea de España de todo “nacionalismo”. 
El otro legado de la dictadura, complementario del anterior, fue 
la destrucción del nacionalismo democrático, el de origen liberal 
y desarrollo republicano. Era este el que había construido desde 
un fundamento cívico a la nación española. Era también el del 
antifranquismo que en las décadas finales de la dictadura abrazó 
la idea de la plurinacionalidad española.

¿Qué pasó con los legados del franquismo? En primer lugar, hay 
que constatar que la dictadura fue eficaz en su voluntad de des-
truir hasta la raíz el nacionalismo democrático, mientras que 
procesos de recomposición de ese nacionalismo protagonizados 

por el antifranquismo quedaron en buena parte bloqueados du-
rante la transición. En segundo lugar, la derecha conservadora 
estuvo muy lejos de abandonar por completo los topos funda-
mentales del nacionalismo antiliberal español, incluidos los de 
un franquismo con el que nunca quiso romper de modo abierto 
y taxativo.

Finalmente, entre la incapacidad para recuperar plenamente y 
desarrollar los fundamentos de un nacionalismo democrático 
español por parte de la izquierda y la involución de la derecha 
conservadora, se conformó un caldo de cultivo en el que puede 
florecer el nacionalismo reaccionario de VOX. No sólo, la radica-
lización-involución de la derecha conservadora, ofrece toda una 
suerte de impulsos que contribuyen al blanqueo, respetabilidad 
y por ende a la capacidad de la extrema derecha española para 
intentar empujar las instituciones en sentido involutivo.

Anotemos, finalmente, que estamos ante un nacionalismo de im-
pronta a-liberal o anti-liberal incapaz de afrontar democrática-
mente los retos del presente. Un nacionalismo que, por ello, no 
encuentra mejor forma de proteger a una patria supuestamente 
amenazada, su patria, que la de reescribir hasta la saciedad las 
lecturas antiliberales del pasado y el recurso a expedientes reac-
tivos y punitivos. Un nacionalismo reaccionario, en suma, cuya 
debilidad acomplejada le hace tanto más más defensivo hacia el 
exterior como agresivo y beligerante hacia el interior.

Estamos ante un 
nacionalismo de impronta 
a-liberal o anti-liberal 
incapaz de afrontar 
democráticamente los 
retos del presente y no 
encuentra mejor forma 
de proteger a una patria 
supuestamente amenazada 
que la de reescribir hasta 
la saciedad las lecturas 
antiliberales del pasado y 
el recurso a expedientes 
reactivos y punitivos 
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El historiador italiano, especializado en fascismos, cree que 
“Vox no puede ser una fuerza hegemónica en España porque 
expresa la componente más neoliberal de la derecha”

“LA DEMOCRACIA 
LIBERAL NO ES 
UNA BARRERA 
AL ASCENSO DE 
LAS DERECHAS 
RADICALES”
Enzo Traverso es una de las voces más 
reconocidas en el análisis de las extremas 
derechas actuales y pasadas

E nzo Traverso, historiador e intelectual italiano, es hoy en 
día unas de las voces más reconocidas en el análisis de las 

extremas derechas actuales y pasadas. Catedrático de la Uni-
versidad de Cornell, el académico ha analizado los elementos 
que definen a los fascismos del siglo XX, y a los posfascismos, 
como los denomina Traverso, contemporáneos, en varias obras 
como La historia desgarrada: ensayo sobre Auschwitz y los in-
telectuales (2000); El totalitarismo: historia de un debate (2001) 
o Las nuevas caras de la derecha (2018), entre otras. Hablamos 
con él sobre las diferencias entre ambos y la deriva que podrían 
tomar los movimientos de extrema derecha en el mundo, como 
antesala al Congreso “Sociedad, derechos y extrema derecha”. 
La sombra del capitalismo en el siglo XXI, organizado por la 
Fundación 1º de Mayo. 

Usted escribe en “las nuevas caras de la derecha” 
que las extremas derechas toman formas distintas 
en cada país (como ya lo hicieron en el período 
de entreguerras) y que, aunque tienen una matriz 
“fascista”, todavía están por definirse. ¿Qué ele-
mentos comunes considera que podrían definir, a 
día de hoy, esa nueva extrema derecha que parece 
irrumpir a nivel global? 

Hay algunos rasgos comunes compartidos por esos movimientos 
y por tanto constituyen un fenómeno global, pero inevitablemen-
te hay diferencias notables entre las derechas radicales de Lati-
noamérica, de Estados Unidos y de Europa. Sin hablar de otros 
continentes como Asia, en los cuales hay también una subida de 
los nacionalismos con características aún más distintas. Enton-
ces, yo creo que los rasgos compartidos son el nacionalismo, la 
xenofobia, el racismo y también lo que pudiéramos definir como 
un racismo de clase, pero que no se ubica en todos los países de la 
misma forma. Entonces, en el mundo global no sorprende que la 
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derecha radical aparezca como un fenómeno global y hay que en-
frentarlo como tal. Dicho eso, creo que hay también discrepancias 
que son notables. El último caso espantoso y que atrajo la aten-
ción de los medios de comunicación es Argentina, por ejemplo, 
con la subida de Milei, que aparece como una amenaza en el país. 
Pero bueno, entre Milei en Argentina y Marine Le Pen en Francia, 
por ejemplo, hay muchas, muchas diferencias. El neoliberalismo, 
que es reivindicado de una forma, digamos, radical e integral por 
Milei, es criticado por Marine Le Pen. Entonces, hay discrepan-
cias notables que pertenecen a contextos distintos.

¿Hay también diferencias entre el fascismo del siglo 
XX y el actual?

Sí y esa es la razón por la cual yo propuse esa noción del posfas-
cismo, que me parece importante subrayarlo, no es una categoría 
fuerte como fascismo, como comunismo, como liberalismo, es 
una manera de abordar la naturaleza de un fenómeno transitorio. 
¿Por qué hablar de posfascismo? Porque las diferencias con res-
pecto al fascismo clásico son evidentes y pertenecen a dos contex-
tos históricos muy distintos. Al mismo tiempo, es casi imposible 
para nosotros analizar y definir esas nuevas derechas radicales sin 
ponerlas en relación con el fascismo clásico, sin compararla con 
el fascismo clásico, sin mirarlas a través de las gafas del fascismo 
clásico. Y entonces, esas nuevas derechas radicales son otra cosa 
y al mismo tiempo tienen lazos y raíces que las conectan al fascis-
mo clásico. Y como fenómeno transitorio es demasiado tempra-
no para decir si van a cristalizarse y constituirse, definirse como 
el fascismo del siglo XXI, como una nueva forma de fascismo, o 

si evolucionan hacia otras direcciones, como formaciones, parti-
dos, movimientos de una derecha más tradicional, nacionalista, 
autoritaria, pero no fascista. Hasta ahora esos movimientos, en su 
mayoría, aceptaron el marco de la democracia liberal con algunas 
excepciones notables, como Donald Trump, al final de su manda-
to, donde hay una verdadera violación de las reglas de la demo-
cracia. Y lo mismo ocurrió en Brasil con Bolsonaro. Entonces, 
esos episodios indican que se trata de una evolución susceptible 
de conocer éxitos distintos y que, digamos, no hablo de un regre-
so al fascismo clásico, pero de la configuración de esas nuevas 
derechas como una nueva forma de fascismo en el siglo XXI es 
una de las opciones que en los últimos años se fortalecieron. En-
tonces, hablamos de posfascismo porque se trata de un fenómeno 
transitorio cuya naturaleza todavía no está fijada.

Pero entonces existe ese riesgo de que, tal y como 
ocurrió con los fascismos en el siglo XX, salgan de ese 
marco democrático- liberal y lo desmantelen

Sí, eso es. Y digamos que es una tendencia autoritaria que, por su-
puesto, pone en cuestión la democracia. Pero, digamos que ante 
la subida de las derechas radicales, hay una democracia liberal 
que está en crisis, que se vacía de contenido aún más y que se está 
transformando en muchos países en una forma de neoliberalis-
mo autoritario. Eso se ve muy bien en Francia, por ejemplo. Y en 
otros países hay formas simbióticas que aparecen entre las nuevas 
derechas y el neoliberalismo autoritario. O entre las nuevas de-
rechas radicales y la democracia liberal. Tomemos el caso de Ita-
lia. Hay una nueva derecha radical que tiene una matriz fascista, 
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explícita, evidente, es el código genético de Giorgia Meloni, que 
es la jefa del gobierno y que sigue implementando las políticas 
de los gobiernos que la habían precedido y que acepta el marco 
de la democracia liberal, orientándolo hacia más autoritarismo, 
limitación de derechos, más medidas racistas y xenófobas. Pero 
digamos que el caso de Meloni desvela que hay una permeabili-
dad de la democracia liberal a las derechas radicales. Así que el 
marco de la democracia liberal no es una barrera de resistencia 
o un obstáculo al ascenso de las derechas radicales. Es una situa-
ción bastante compleja y preocupante, por supuesto.

¿Cuáles son las particularidades de la extrema dere-
cha española con respecto a las de otros países?

Yo no conozco suficientemente el caso español para analizarlo 
con profundidad, pero mi impresión es que hay rasgos específicos 
en Vox. Vox es mucho más neoliberal que el Rassemblement Na-
tional en Francia, por ejemplo, que Fratelli d’Italia en Italia, o que 
muchas corrientes de la derecha radical en Europa Central. Y el 
caso de Vox es también distinto, me parece, con respecto a Trump 
en Estados Unidos y Bolsonaro en Brasil u otros movimientos 
en Latinoamérica. Eso me parece un obstáculo al desarrollo de 
Vox como fuerza capaz de lograr una posición hegemónica en el 
marco de la derecha de España. Un problema general es que las 
nuevas derechas radicales en Europa surgen y logran influencia 
por su oposición al establishment y a las políticas de la Comisión 
Europea, que algunos observadores definieron como una forma 
de un estado de excepción neoliberal, que expresa la autonomía 
de lo económico y no la autonomía de lo político. 

Y frente a este estado de excepción neoliberal, muchos movi-
mientos de las derechas radicales aparecen como alternativas le-
gítimas frente a los límites de la oposición de izquierda. Ese es el 
caso del Rassemblement National en Francia, es el caso de varios 
movimientos en Europa Central. Fue también el caso de Italia. 
Giorgia Meloni logró su legitimación y su fuerza, porque fue el 
único partido político en la oposición frente a una coalición di-
rigida por Draghi. 

El caso de España es diferente. Porque en la derecha española 
Vox expresa la componente más neoliberal. Y Vox surgió como 
producto de una crisis de liderazgo del PP, que hasta hace pocos 
años tuvo la capacidad de coagular toda la herencia de la España 
franquista y de hegemonizar a la derecha. Entonces surgen Ciu-
dadanos y Vox, y el PP ya no es capaz de cumplir esa función. 
Pero Vox como fuerza hegemónica en el gobierno no me parece 
una opción que pueda ser viable

Ahora Vox tiene su influencia, tiene su papel institucional, social, 
cultural, ideológico. Es parte del paisaje político de España. Pero 
no me parece que esté legitimado para reivindicar la dirección 
del país. Entonces, el caso de Vox puede ser la expresión emble-
mática de las contradicciones y de las tensiones que atraviesan 
ese fenómeno global de las derechas radicales. Son un conjunto 
de tensiones y contradicciones y si estas derechas son demasiado 
anti neoliberales, después de una posición de un anti neoliberalis-
mo de derecha, regresivo, xenófobo, soberanista, etcétera, no apa-
recen como aceptables por el establishment, las élites, las capas 
dirigentes. Si son demasiado neoliberales como Vox, no tienen la 
influencia suficiente para jugar ese papel hegemónico. Entonces, 
están en una contradicción.

¿Se están creando entonces dos corrientes en el fas-
cismo actual, una neoliberal y otra antineoliberal?

Ese es también otro de los elementos de distinción muy fuerte en-
tre las nuevas derechas y el fascismo clásico. El fascismo clásico no 
es neoliberal. El fascismo clásico es muy estatalista, es ideológica-
mente, digamos, orientado hacia una dominación del Estado en 
la economía, dirigismo, planificación fascista. Entonces, hay una 
discrepancia desde este punto de vista. El liberalismo, y en parti-
cular el neoliberalismo, es compatible con todos. El caso de Chile 
es emblemático. El neoliberalismo es perfectamente compatible 
con el fascismo, con regímenes totalitarios y dictaduras militares. 
El problema es que los regímenes fascistas que aplicaron políticas 
neoliberales, en la gran mayoría de los casos, llegaron al poder 
por golpes militares y no logrando un consenso electoral. Eso me 
parece el obstáculo. El problema no es la incompatibilidad de la 
derecha radical con el neoliberalismo. El problema es que las de-
rechas radicales no pueden conquistar el poder en el marco de 
la democracia liberal como fuerzas radicales del neoliberalismo, 
como vanguardia del neoliberalismo. Eso me parece difícil.

Si vemos cómo Donald Trump y Bolsonaro ganaron las eleccio-
nes en regímenes presidenciales, diferentes de España o de otros 
países de Europa, lo hicieron legitimándose como alternativa al 
Establishment. Después pudieron también lograr el consenso de 
algunas capas del mundo de las finanzas, del capitalismo neoli-
beral pero conquistaron el poder apareciendo como alternativas 
al establishment y conquistando el consenso de muchas capas 
populares. Y no me parece el caso de Vox en España en este mo-
mento. 

Una vez que esos movimientos se vuelven en movimientos de 
masas, tienen rasgos interclasistas y hay también sectores del es-
tablishment o de las élites económicas que pueden soportarlo. Si 
Vox se configura como, digamos, un partido vinculado orgánica-
mente a esas élites, no creo que pueda ganar las elecciones. 

Señalaba Karl Polanyi (La esencia del fascismo), 
que el fascismo (clásico) niega la individualidad 
y una sociedad compuesta por individuos libres, 
conscientes, negando en último extremo la igual-
dad entre individuos. ¿Es todavía esta una esencia 
de la ultraderecha actual? 

Lo que pasa es que, lo que yo defino como posfascismo, apareció 
décadas después de la Segunda Guerra Mundial y del fascismo 
clásico en un mundo que es diferente en su estructura, en sus 
marcos antropológicos. Es decir, el papel del individualismo en 
nuestras sociedades es muy diferente con respecto al papel del 
individualismo en el mundo y en Europa de entreguerras. Y eso 
vale para la derecha radical y también para la izquierda. La re-
lación de los partidos de la izquierda con respecto a la cuestión 
de los derechos individuales, del individualismo y del papel de 
los individuos en la sociedad no es la misma que en el pasado. 
Entonces, no me sorprende que el individualismo ocupe una po-
sición distinta en la cultura posfascista con respecto a la posición 
del individualismo en el fascismo clásico. Otra diferencia es que 
el fascismo clásico tenía un perfil ideológico, tenía la ambición 
de definir un programa, una visión del mundo, una filosofía, una 
ideología estructurada. El posfascismo no tiene esa ambición. 
Ideológicamente es mucho más heterogéneo, mucho más ecléc-
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tico, mucho más frágil. Detrás del fascismo clásico, había grandes 
intelectuales, como Carl Schmitz, Giovanni Gentile, Ernst Jünger, 
o Martin Heidegger.

Detrás del posfascismo hay, al igual que detrás del neolibera-
lismo, agencias de comunicación que explican a los líderes qué 
perfil y qué imagen expresar en televisión, en los medios de co-
municación, en las redes sociales, etcétera. El fascismo clásico se 
expresaba a través de la forma del liderazgo carismático. Ahora, 
hablar de carisma político en el siglo XXI significa hablar de un 
fenómeno que tiene rasgos completamente distintos. Entonces, 
no creo que se pueda explicar la cuestión del individualismo en 
términos puramente ideológicos.

Usted señala que los mitos del posfascismo son di-
ferentes a los del fascismo del siglo XX. ¿Cuáles son 
esos nuevos mitos?

Sencillamente, no estoy seguro de que el posfascismo tenga la ca-
pacidad de ofrecer nuevos mitos. Yo tengo la impresión de que la 
postura de esos movimientos es bastante anti mitológica. Si ha-
blamos del fascismo clásico, los mitos son evidentes. Hay una ver-
dadera utopía frente a la crisis del capitalismo, frente a la derrota 
del liberalismo clásico, frente al surgimiento del bolchevismo, el 
fascismo indica una vía. El fascismo dibuja nuevos mitos, el mito 
del hombre nuevo, el mito de la raza, el mito del reich milenario, 
el mito de la nueva España, de un nuevo siglo de oro, etc. No 
veo nada comparable en la política, la cultura y la ideología de 
las nuevas derechas radicales. Su planteamiento es anti utópico y 
anti mitológico. Es un planteamiento muy conservador. En vez de 
dibujar nuevos mitos, ellos plantean una vuelta a los valores tradi-
cionales. Tenemos que defender la familia, tenemos que defender 
la nación, tenemos que defender la soberanía nacional, las iden-
tidades nacionales que son amenazadas por la globalización, por 
la inmigración, por la invasión islámica, por todo un conjunto de 
amenazas en contra de los valores tradicionales. Si tenemos que 

hacer una comparación en términos historiográficos, la referen-
cia de los nuevos fascismos o del posfascismo no es la mitología y 
la utopía del fascismo clásico, es lo que los alemanes llamaban el 
pesimismo cultural.Es decir, un posicionamiento anti moderno 
dentro de la modernidad. Porque todos aceptan el capitalismo, 
todos aceptan el marco de la sociedad capitalista, pero introducen 
este elemento de conservadurismo muy, muy fuerte.

Bueno, para eso permite un conjunto de transferencias en tér-
minos culturales, sociales, electorales, entre la opinión conser-
vadora, la base electoral de las derechas clásicas y los posfascis-
mos. Y eso es un elemento que crea discrepancias con respecto 
a las élites neoliberales. Las élites neoliberales apuestan por un 
capitalismo salvaje que puede articularse perfectamente con un 
régimen autoritario, pero las élites neoliberales no son por su 
naturaleza xenófobas. Porque para las multinacionales, los infor-
máticos que llegan de India y de Paquistán no suponen ningún 
problema si son buenos, si saben manejar los instrumentos de 
su trabajo. Los inmigrantes que llegan de África y de Asia y que 
tienen competencias y formación funcionan perfectamente con 
el mundo global neoliberal. Pero plantean problemas para las 
derechas radicales. Para esos movimientos posfascistas son una 
amenaza para los valores tradicionales, para la comunidad, para 
la nación. Y eso, digamos, es un problema que existe en la rela-
ción entre neoliberalismo y posfascismo. Es una articulación que 
puede funcionar hacia cierto punto, en algunos contextos, pero 
que tiene sus tensiones.

En su último trabajo se centra en las revoluciones, a 
las que califica como una ruptura social y política o 
un cambio radical del orden dominante. Y, de hecho, 
habla de revoluciones para bien y de revoluciones 
para mal. Sin embargo, reniega del término revolu-
ción fascista. ¿Por qué?

El concepto de revolución fascista es un concepto fascista. Es de-
cir, son los mismos fascistas los que definieron sus movimientos 
como revolucionarios y que hablaron de revolución fascista. En 
Italia, primero. En Alemania, después. Mucho menos en España, 
porque en España el fascismo conquistó el poder en contra de 
una revolución. Entonces, la dimensión contrarrevolucionaria del 
franquismo es mucho más evidente que en Italia o en Alemania. 
Pero el concepto de revolución fascista agarra algunos rasgos de 
la ideología fascista y del proyecto del fascismo clásico. Pero diga-
mos que evacúa otros rasgos que son precisamente su anticomu-
nismo, su antibolchevismo, su dimensión contrarrevolucionaria. 
Y evacúa otra dimensión económica, es decir, los fascismos nun-
ca ponen en cuestión el orden económico dominante. Y eso es 
una diferencia radical con respecto a las revoluciones socialistas 
que expropian las capas dominantes, la burguesía, las élites eco-
nómicas. Entonces, el concepto de revolución fascista me parece 
una pura y simple mistificación. ¿Por qué? Porque los fascistas 
hablaron de revolución fascista. Es interesante analizar este con-
cepto, pero si aceptamos en términos historiográficos la categoría 
de revolución fascista, eso significa definir el fascismo otorgando 
una prioridad a sus componentes estéticas, ideológicas, cultura-
les, a su propaganda, marginalizando otros elementos fundamen-
tales, que son la estructura del poder, la manera de conquistar el 
poder, la relación con las capas económicas, etcétera.

Detrás del posfascismo 
hay, al igual que detrás 
del neoliberalismo, 
agencias de 
comunicación que 
explican a los líderes 
qué perfil y qué imagen 
expresar en televisión, 
en los medios de 
comunicación, en las 
redes sociales, etcétera 
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Entrevista

E spaña es uno de los países de Europa donde el sistema im-
positivo más falla a la hora de redistribuir la riqueza. Así, los 

datos de Eurostat sitúan a España entre los países con una mayor 
desigualdad del continente, mientras que la capacidad redistri-
butiva del país es inferior a la media europea. Hablamos sobre 
la suficiencia y equidad del sistema tributario español con Nuria 
Badenes Plá, investigadora del Instituto de Estudios Fiscales del 
Ministerio de Hacienda, quien participó en la jornada de debate 
sobre ‘La nueva gobernanza europea y la fiscalidad en España’ 
organizada por la Fundación 1º de Mayo en junio de 2023. 

En uno de sus estudios se afirma que se suele infraes-
timar la verdadera desigualdad global por el hecho 

de no incluir a los mejor situados en las distribuciones 
de microdatos. ¿Qué ocurre cuando se incluyen esos 
datos? ¿Cuál sería la situación de la desigualdad?

Cuando se analiza la desigualdad de la renta se pueden tomar los 
datos que proceden de registros administrativos, datos “de ver-
dad”, los valores exactos de las declaraciones de IRPF, de la Agen-
cia Tributaria. También se puede acudir a las familias y pregun-
tarles cuál es su renta, lo que queda registrado en las Encuesta de 
Condiciones de Vida. En el primer caso, los “súper ricos” quedan 
fuera, porque no declaran por IRPF, o al menos no toda su renta. 
En el segundo caso, existe una infrarrepresentación de los hoga-
res súper ricos en la encuesta. Dada la tendencia que se observa 

La investigadora del Instituto de Estudios Fiscales del Ministerio 
de Hacienda participó en la jornada sobre fiscalidad organizada 
por la Fundación 1º de Mayo en junio de 2023

LAURA VILLADIEGO

NURIA BADENES PLÁ: 
“GRAVAR MENOS AL 
1% MEJOR SITUADO 
ES INJUSTO”

Tania Castro
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a la concentración de renta (y riqueza) en los percentiles mejor 
situados, no medir bien lo que ocurre en la cola derecha de la 
distribución ya sea con datos de encuesta o de registro adminis-
trativo conduce a una infraestimación de la desigualdad real. La 
desigualdad crece en el extremo que medimos peor, el de los más 
ricos, por eso la desigualdad medida es inferior a la real.

Según datos de Eurostat, España está a la cola entre 
los países con más desigualdad de Europa. ¿Está la 
política fiscal del país relacionada con esto? ¿Ha per-
dido capacidad redistributiva nuestro sistema imposi-
tivo en las últimas décadas?

La política fiscal está relacionada, pero no es la única causante. La 
desigualdad de la renta disponible depende de la desigualdad de 
la renta de mercado -antes de que opere el sistema fiscal- y de la 
capacidad redistributiva de la política de impuestos y transferen-
cias. En España concurren varias circunstancias que nos sitúan en 
peor situación al compararnos con nuestros vecinos: una estruc-
tura productiva con bajo contenido tecnológico y un mercado de 
trabajo con baja cualificación y alta temporalidad. Esto hace que 
la desigualdad de partida sea mayor que la media. A ello se suma 
que la capacidad redistribuidora tanto de impuestos como de 
transferencias es inferior a la media de Europa, lo que resulta en 
una desigualdad de renta disponible mayor que nuestro entorno.

A lo largo del tiempo se observa en España una tendencia a in-
crementar el peso de la imposición indirecta en detrimento de 
la directa. Ello mengua la capacidad redistribuidora del sistema, 
puesto que la fiscalidad directa es progresiva y exige proporcio-
nalmente más a quién más tiene, pero la fiscalidad indirecta no. 

En el estudio, también asegura que el impuesto so-
bre el patrimonio apenas logra redistribuir la rique-
za en España, y en el caso de los más ricos aumenta 
la desigualdad, ya que redistribuye en sentido con-
trario al esperado. ¿Por qué se produce esto? ¿Qué 
está fallando?

El impuesto sobre el patrimonio tiene a priori por su diseño una 
capacidad redistributiva limitada, teniendo en cuenta que el tipo 
marginal máximo de la tarifa ronda el 3%. En la práctica, el im-
puesto es redistributivo en las nueve primeras decilas, pero no 
lo es en la última. El efecto de las exenciones puede hacer que 
ante un patrimonio elevado concurran circunstancias que bajen 
su gravamen y finalmente se pague una proporción menor en pa-
trimonios que antes de exención son más elevados. Por otro lado, 
la capacidad normativa ejercida por distintos territorios da lugar 
a impuestos distintos por CCAA y ello puede limitar la capacidad 
redistributiva si los patrimonios más elevados se concentran en 
los territorios menos exigentes o con mayores beneficios fiscales.

¿Qué habría que hacer en España para que la fiscali-
dad fuera más distributiva? ¿Cómo podría acercarse 
a países que tienen una mejor capacidad de redistri-
bución de la renta con índice Gini más bajos?

Una tendencia que sería aconsejable revertir es la del incremen-
to del peso de la fiscalidad indirecta frente a la directa, por ser 

la directa la que puede considerar la capacidad de pago del con-
tribuyente. Y ahí está la clave: contribuir según la capacidad de 
pago de cada uno y hacerlo con un peso mayor cuanto mejor es 
la situación del que paga. Se puede actuar desde distintos frentes: 
conocer la realidad y analizarla constituye un primer paso, lo que 
permitiría medir mejor la verdadera distribución. Pero también 
hay que actuar en consecuencia ante la continua polarización de 
la renta, y eso implica ya no a los analistas, sino a quienes toman 
decisiones. La combinación de políticas posibles que podrían me-
jorar la capacidad redistributiva del sistema es infinita. Se pueden 
crear figuras tributarias nuevas o se pueden mejorar las existen-
tes, pero cualquier actuación debe ir encaminada a que el esfuer-
zo en el pago de impuestos esté compensado. Para lograrlo hay 
muchas vías de actuación: controlar el fraude, tratar igual a to-
das las rentas independientemente de su fuente, evitar beneficios 
fiscales que erosionan la capacidad recaudatoria y la justicia del 
diseño, pero sobre todo diseñar un sistema impositivo coherente 
e integral, no acudir a pequeñas modificaciones. 

El gasto público también es una potente herramienta 
redistributiva. ¿Cree que el aumento de la desigual-
dad está más relacionado con políticas de austeridad 
o con reformas regresivas del sistema tributario?

De nuevo la situación final depende de la desigualdad de parti-
da y los cambios que proporciona el sistema fiscal. Al igual que 
la capacidad redistribuidora de nuestros impuestos es inferior a 
la media, también lo es la de nuestro sistema de transferencias 
monetarias. Además, en España, el sistema de protección social 
no ha impedido que las rentas más bajas sean las que más hayan 
sufrido las consecuencias de las recesiones. Es cierto que el gasto 
en transferencias monetarias tiene una gran capacidad redistri-
buidora (más que los impuestos), pero tampoco hay que olvidar 
el poder del gasto en especie: proporcionar educación es una de 
las políticas más igualadoras en términos de oportunidades, pero 
los efectos son difíciles de medir, y además las mejoras en la dis-
tribución se producen en el largo plazo.

¿Qué opina sobre la fiscalidad al 1% de la población 
que acumula dos tercios de la riqueza generada? ¿Se 
debería aumentar de forma importante la fiscalidad 
para este colectivo? ¿De qué manera?

El fenómeno de la acumulación de cada vez mayor de renta y ri-
queza en menos manos plantea un descontento social. Sin que 
haya nada de ilícito en que haya gente rica, cuando las personas 
más afortunadas, o más emprendedoras, o con más talento, no 
contribuyen con el mismo esfuerzo que el resto, se plantea un 
problema de injusticia. Además, los impuestos, por una razón de 
suficiencia de recursos, no deberían dejar escapar ninguna fuente 
de renta y riqueza, y por una razón de justicia, hacerlo exigiendo 
el mismo esfuerzo a todos. ¿Qué sentido tiene exigir menos allá 
donde se puede sacar más? Gravar menos al 1% mejor situado es 
injusto, genera pérdida de recaudación e incrementa el descon-
tento. Pueden crearse figuras nuevas que solucionen el proble-
ma del desigual esfuerzo en el pago de impuestos, pero también 
pueden solucionarse con las existentes. Lo importante es que la 
proporción que se detraiga de los mejor situados vía impuestos se 
acreciente a medida que crezca la renta o la riqueza.
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FUNDACIÓN 1º DE MAYO

CONDICIONES DE 
TRABAJO Y SALUD 
NO NEGOCIABLES
Según la Encuesta de Negociación 
Colectiva, elaborada por la Fundación 1º 
de Mayo, cerca de la mitad de las personas 
trabajadoras considera que no puede 
negociar sus condiciones laborales

C asi una de cada dos personas trabajadoras siente que no 
puede negociar sus condiciones laborales. Además, un 22% 

tiene miedo a sufrir represalias si se afilia a un sindicato. Son dos 
de los principales datos que se desprenden de la Encuesta de Ne-
gociación Colectiva, un estudio único y novedoso en España que 
recoge la opinión de personas trabajadoras sobre cómo afectan 
los convenios colectivos y la acción de los sindicatos a sus condi-
ciones laborales. 

“Un 49% de las población asalariada considera que las condicio-
nes laborales le son impuestas y que no tiene capacidad para ne-
gociar sus condiciones laborales”, explica Jaime Aja Valle, investi-
gador de la Universidad de Córdoba y coordinador, junto Ramón 
Rueda López, de la Universidad de León, del estudio. 

No son los únicos datos preocupantes que se desprenden de la 
encuesta. Así, según Jaime Aja, “a un 55,3% de las personas traba-
jadoras, su trabajo les hace sentirse agotadas mental y emocional-
mente, y a un 44,3% les provoca estados de ánimo como irritabi-
lidad, tristeza, tensión o nerviosismo”, ha explicado Jaime Aja. El 
trabajo interfiere así en la vida privada del 36,8% de las personas 
trabajadoras, el 32,2% asegura que sufre de largas jornadas y un 
30% afirma que tiene dificultades para relajarse después del traba-
jo. Además, un 28,1% de las personas trabajadoras considera que 
su empleo no le aporta suficientes ingresos y un 34,8% considera 
que no tiene opciones de promoción en la empresa.

“Desde hace décadas se han dado diferentes reformas del marco 
de las relaciones laborales para introducir mayores niveles de fle-
xibilidad con el objetivo de configurar mercados laborales más 

El primer estudio realizado por el nuevo Centro Demoscópico 
de la Fundación 1º de Mayo recoge la opinión de personas 
trabajadoras sobre cómo afectan los convenios colectivos y 
la acción de los sindicatos en sus condiciones laborales

alineados con las necesidades de las empresa”, explica Ramón 
Rueda de la Universidad de León. 

La Encuesta de Negociación Colectiva es el primer estudio del nue-
vo Centro Demoscópico de la Fundación 1º de Mayo. “Este primer 
trabajo del Centro Demoscópico ha ido a la espina vertebral del sin-
dicato, que es la negociación colectiva de las condiciones laborales 
de las personas trabajadoras amparadas en los convenios colectivos”, 
aseguró Fernando Lezcano, presidente de la Fundación 1º de Mayo.

Del estudio sí que se desprende una valoración positiva de la ne-
gociación colectiva por parte de las personas trabajadoras. Así, un 
54,7% considera que los convenios colectivos mejoran la igual-
dad entre hombres y mujeres en la empresa. En segundo lugar, 
un 53,3% de las personas trabajadoras cree que la negociación 
colectiva afecta de forma positiva a la seguridad y salud laboral, y 
un 52,3% considera que mejora sus condiciones laborales. 

“La percepción mayoritaria de las personas trabajadoras sobre la 
negociación colectiva es positiva, sobre todo en su contribución 
a la mejora de la igualdad entre hombres y mujeres en las condi-
ciones laborales”, según la Encuesta de Negociación Colectiva, ha 
asegurado Ramón Rueda.

Este es el primer trabajo del Centro Demoscópico, pero no será 
el último. Así, la Fundación seguirá desgranando los datos obte-
nidos en la Encuesta y actualizándolos en nuevas ediciones de la 
misma. Además, el Centro Demoscópico está trabajando también 
en su Observatorio de la Afiliación que buscará en conocer mejor 
el perfil sociopolítico de la afiliación de Comisiones Obreras.
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Gráfico 1. Negociación colectiva, porcentaje de 
acuerdo y desacuerdo con diferentes afirmaciones

Gráfico 2. Precariedad laboral, porcentaje de 
acuerdo y desacuerdo con diferentes afirmaciones 
sobre derechos laborales

Hace posible obtener mejores salarios 
para las personas trabajadoras 

Hace posible obtener mejores 
condiciones laborales

Hace posible que la dirección de la 
empresa mejore el trabajo

Mejora la seguridad y la salud en el 
trabajo

Mejora la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres

Los sindicatos mantienen informadas a 
las personas trabajadoras

Los sindicatos animan a participar y 
expresar opiniones

Los sindicatos están disponibles para 
escuchar las sugerencias y propuestas

De acuerdo 
En desacuerdo

Puedo afiliarme a un sindicato sin temor 
a represalias

Mis condiciones aborales me son 
impuestas, sin que pueda negociarlas

En mi trabajo se respetan los derechos 
laborales

En bastantes ocasiones acepto cosas en mi 
trabajo, aunque sé que no son legales

En mi trabajo disfruto de oportunidades 
de promoción profesional

Mi trabajo me obliga a tener jornadas de 
trabajo excesivamente largas

Puedo controlar mi jornada de trabajo (hora 
de entrada y salida, horas libres, etc.)

Mi trabajo me obliga a vivir lejos de mi 
familia y amistades

De acuerdo 
En desacuerdo

Fuente: elaboración propia. 
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JESÚS CRUCES AGUILERA
Técnico de la Fundación 1º de Mayo

A MAYOR 
NEGOCIACIÓN 
COLECTIVA, 
MENORES NIVELES 
DE DESIGUALDAD
El avance de resultados de un reciente estudio 
a nivel europeo permite constatar el papel 
central de la negociación colectiva en la 
reducción de los niveles de desigualdad

D e las consecuencias de las crisis económicas y financieras 
de comienzos de siglo pasado pareció surgir un cambio de 

paradigma en el plano de las políticas económicas ante los ele-
vados niveles de desigualdad de muchos países del mundo. Este 
cambio de paradigma se cristalizó en lo que las instituciones in-
ternacionales vinieron a denominar como crecimiento económi-
co inclusivo.

Sin embargo, desde una perspectiva crítica se viene señalando 
que esta propuesta ha centrado mayoritariamente su análisis en 
una amalgama de dimensiones y factores, como la globalización, 
el cambio tecnológico, los fallos del mercado y las diferencias en 
el nivel educativo, prestando poca atención a los factores institu-
cionales y a su impacto en la distribución de la renta, así como a 
su relación con el crecimiento económico y la cohesión social.

En este contexto, el proyecto europeo “Negociando por la igual-
dad” (BFORE en sus siglas en inglés) ha analizado la evolución 
y prácticas de negociación colectiva en Europa (en países como 
Bélgica, Irlanda, Croacia, España, Finlandia y Lituania) y su im-
pacto en la desigualdad de ingresos, que hacen posible garantizar 
salarios justos para los trabajadores y trabajadoras. 

El proyecto BFORE ha analizado la evolución de la negociación 
colectiva en Europa y su impacto en la desigualdad de ingresos

Entre los primeros resultados, el proyecto ha permitido avanzar 
en la delimitación de la negociación colectiva en Europa y el aná-
lisis de la relación de la negociación colectiva y la desigualdad. La 
publicación final definitiva está prevista para el primer trimestre 
de 2024. 

Los elementos clave de la negociación colectiva en 
Europa

Como punto de partida, puede decirse que la negociación colec-
tiva constituye una herramienta central de la organización eco-
nómica y social de los países europeos del último siglo, que ha 
permitido articular la relación entre capital y trabajo a través del 
acuerdo entre las partes (patronal y sindicatos), desplegándose en 
distintos niveles de actuación (nacional, sectorial, empresarial), 
así como en un amplio abanico de materias de regulación de las 
condiciones laborales de la población trabajadora.

El análisis comparado de la negociación colectiva en Europa nos 
muestra la diversidad de sistemas de negociación colectiva exis-
tentes, fruto de las relaciones de los sujetos implicados, así como 
de sus competencias y resultados finales. De forma sintética, los 
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sistemas de negociación colectiva pueden analizarse a partir de 
los siguientes elementos:

• Grado de centralización, que deriva de la estructura y articu-
lación de la negociación. Se pueden identificar varios niveles 
de negociación (empresa, sector, nacional), así como diferentes 
formas de articular su relación (con mayor o menor centraliza-
ción o descentralización)

• Grado de gobernanza, ligado a la exigibilidad y la calidad de 
las relaciones laborales. En particular, la capacidad de los in-
terlocutores sociales para transmitir a los niveles inferiores los 
compromisos acordados en los niveles superiores, lo que pue-
de marcar la diferencia entre sistemas de negociación colectiva 
formalmente similares.

De todos los elementos, existen tres que influyen decisivamen-
te en la cobertura de la negociación colectiva: la existencia de 
cláusulas “erga omnes” y mecanismos de extensión del convenio 
colectivo; el ámbito funcional (prioritario) de negociación (inter-
sectorial, sectorial, de empresa); y los mecanismos de ultraactivi-
dad del convenio colectivo.

Para evaluar el alcance de la negociación colectiva, se suele utili-
zar la proporción de la población trabajadora cubierta por con-
venios colectivos como indicador del alcance de los sistemas de 
negociación colectiva. La tasa de cobertura de la negociación 
colectiva varía entre países, oscilando entre valores inferiores al 
10%, registrados en países del Este de Europa (como Estonia o 
Lituania) a valores cercanos al 90% de países del centro, norte y 
sur de Europa (España registra una tasa de cobertura del 80,1% 
en 2019), (Base de datos OECD- ITCWSS, 2023). 

La negociación colectiva,  
clave para reducir la desigualdad

La perspectiva económica clásica ha sostenido que la negociación 
colectiva introduce “distorsiones en el mercado”. Sin embargo, 
no existen pruebas empíricas que respalden esta afirmación. De 
hecho, el efecto de la negociación colectiva depende de las carac-

terísticas del sistema de relaciones laborales de cada país, de su 
interacción con otras instituciones del mercado de trabajo (como 
la protección del empleo, el salario mínimo, etc.), así como de las 
políticas económicas y del mercado de trabajo.

El proyecto BFORE se ha centrado en analizar la relación exis-
tente entre la tasa de cobertura de la negociación colectiva y di-
versos indicadores de desigualdad (ratio 90/10, bajos salarios y 
participación en la renta) en la Unión Europea, a partir de una 
base de datos de ámbito internacional sobre negociación colecti-
va (OECD- ITCWSS, 2023), que registra más de 100 variables de 
56 países para un periodo de 60 años. 

El estudio permite concluir que a mayor cobertura de la negocia-
ción colectiva existe un menor nivel de desigualdad salarial, una 
mayor participación de la población trabajadora en la renta y una 
menor incidencia de salarios bajos. 

Respecto a los elementos analizados, el grado de centraliza-
ción y/o articulación de la negociación colectiva es un factor a 
tener en cuenta en los resultados. Los procesos de descentra-
lización de la negociación colectiva de la crisis Euro (2011), 
que son evidentes todavía en países como Grecia, inciden en 
los niveles de desigualdad y en la existencia de una mayor in-
cidencia de los bajos salarios. Los países del este de Europa 
(Lituania, Estonia, Polonia), donde la negociación se produce 
principalmente en el ámbito de la empresa, reflejan igualmen-
te mayor presencia de bajos salarios. Finalmente, la participa-
ción de los salarios en la renta generada es mayor en aquellos 
países con mayor tasa de cobertura, siendo igualmente signi-
ficativo el grado de centralización y coordinación de la nego-
ciación colectiva.

Estos resultados coinciden con los obtenidos por otras investiga-
ciones, que desde el ámbito internacional constatan la relación 
existente entre la cobertura de la negociación colectiva y la re-
ducción de la desigualdad, reconociendo, por tanto, la relevancia 
de las instituciones laborales en los procesos de redistribución y 
crecimiento económico.
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Sindicalistas de Túnez, Senegal, 
Marruecos, y España estudian 
estrategias conjuntas para defender los 
derechos de las mujeres. Un encuentro 
organizado por la Fundación 1º de 
Mayo y CCOO analiza la situación 
de los convenios 189 y 190 de la OIT 
en diferentes países mediterráneos y 
cómo usar la negociación colectiva para 
conseguir su ratificación y cumplimiento 

UNA LUCHA 
CONJUNTA: 
MUJERES UNIDAS 
CONTRA LA 
VIOLENCIA EN EL 
LUGAR DE TRABAJO

LAURA VILLADIEGO
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F aiza Chehibi apenas se sorprende ya de los abusos laborales 
contra las mujeres que se encuentra cada día en su trabajo 

como sindicalista en Túnez. Discriminación salarial, agresiones 
en el lugar de trabajo, o la violencia doméstica son habituales en 
su país, cuenta. Sin embargo, no esperaba encontrarse con rela-
tos tan similares a los de su país, pero en labios de compañeras 
de Marruecos, Senegal e in-
cluso España. “Yo trabajo en 
el sector de los cuidados y en 
los centros de asistencia y he 
encontrado que los proble-
mas que vivimos en Túnez, 
son prácticamente los mismos 
en todo el mundo”, explica la 
sindicalista de la Unión Gene-
ral de Trabajadores de Túnez 
(UGTT).

Chehibi participó el pasado 
mes de noviembre en en el 
Encuentro Afromediterráneo, organizado por la Fundación 1º de 
Mayo y la Secretaria de Internacional y Cooperación de Comisio-
nes Obreras y que se celebró en la sede de CCOO Catalunya. Jun-
to a ella, otras 9 compañeras procedentes de Marruecos, Senegal 
y España compartieron sus experiencias sindicales en un foro en 
el que también estudiaron estrategias conjuntas para hacer efec-

tivos en sus países los convenios 189 - sobre las trabajadoras y los 
trabajadores domésticos - y 190 - sobre la violencia y el acoso en 
el lugar de trabajo - de la Organización Internacional del Trabajo. 

“Este intercambio nos ha permitido ver que es algo que se mueve 
en todos los países, incluso si los resultados no siempre llegan. 

Pero los sindicatos se mueven, las 
mujeres se mueven”, asegura Fam-
baye Ndoye, miembro de la Junta 
directiva de la Unión Nacional de 
Sindicatos Autónomos de Senegal 
(UNSAS) y otra de las participan-
tes en el encuentro. “Queremos 
que este trabajo [el de cuidados] 
salga de la precariedad para con-
vertirse en un trabajo decente con 
una garantía de toda protección 
social, que dé dignidad a estas 
personas”, continúa Ndoye. “Nos 
hemos reunido para decir basta ya 

de violencia contra las mujeres. Basta de violencia en el puesto 
de trabajo, violencia en casa, violencia en la calle”, añade Cristina 
Faciaben, secretaria de Internacional y Cooperación de CCOO.

Los convenios 189 y 190 son dos de las principales herramientas 
aprobadas por la Organización Internacional del Trabajo para 

“Este intercambio 
nos ha permitido ver 
que los problemas 
que vivimos en Túnez 
son prácticamente los 
mismos en todo el 
mundo”
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dignificar las condiciones de trabajo de las mujeres trabajado-
ras. El primero regula las condiciones laborales y los derechos 
de las trabajadoras del hogar, un sector altamente feminizado. 
Entre los derechos reconocidos 
están las horas mínimas de des-
canso o el salario mínimo. Ha 
sido ratificado por 36 países, en-
tre ellos España - aunque entrará 
en vigor a finales de febrero de 
2024 -, pero no por Marruecos, 
Túnez ni Senegal. 

Según el convenio 189, los paí-
ses firmantes deben establecer 
los mecanismos necesarios para 
asegurar la libertad de asociación 
y la libertad sindical y el recono-
cimiento efectivo del derecho de 
negociación colectiva para las 
personas trabajadoras en el sec-
tor doméstico; la eliminación de 
todas las formas de trabajo for-
zoso u obligatorio; la abolición 
efectiva del trabajo infantil; y la eliminación de la discrimina-
ción en materia de empleo y ocupación. Según el Fondo Global 

para Acabar con la Esclavitud Moderna (GFEMS en sus siglas 
en inglés), el trabajo doméstico es el sector con más trabajo 
forzoso. Se estima así que hay unas 3,8 millones de víctimas 

en todo el mundo, muchas de 
ellas mujeres migrantes que 
se encuentran en situación de 
vulnerabilidad. Además, según 
UNICEF, más de siete millones 
de niños, la mayoría niñas de 
entre 5 y 11 años, tienen tra-
bajos domésticos que podrían 
considerarse trabajo infantil. 

El convenio 190 es el primer 
tratado internacional que re-
conoce el derecho de toda per-
sona a un mundo laboral libre 
de violencia y acoso, incluidos 
la violencia y el acoso por ra-
zón de género, según la OIT. 
El convenio, que está comple-
mentado por la Recomenda-
ción 206, protege a las perso-

nas trabajadoras no sólo durante el lugar físico de trabajo y sus 
horas laborales, sino en todos aquellos lugares o situaciones 

Los convenios 189 
y 190 son dos de 
las principales 
herramientas 
aprobadas por la 
OIT para dignificar 
las condiciones 
de trabajo de 
las mujeres 
trabajadoras
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que tengan relación con el empleo o sean resultado del mismo. 
Esto incluye también las comunicaciones relacionadas con el tra-
bajo, incluidas las realizadas por medio de tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación.

La violencia en el trabajo afecta a casi una de cada cuatro per-
sonas trabajadoras - un 23% en total - según datos de la Or-
ganización Internacional del Trabajo (OIT), la organización 
benéfica mundial independiente Lloyd’s Register Foundation 
(LRF) y la empresa de análisis y sondeos Gallup. La mayoría 
de los trabajadores afectados aseguran haber sufrido violencia 
y acoso psicológicos en algún momento de su vida laboral, con 
un 17,9% del total. Por su parte, un 8,5% de personas traba-
jadoras aseguraron haber sido víctimas de violencia física no 
sexual, especialmente hombres, mientras que un 6,3% denun-
ciaron haber sufrido acoso sexual, “estando las mujeres espe-
cialmente expuestas”, según la OIT.

El convenio 190 sido ratificado también por 36 países y, de nue-
vo, ni Túnez, ni Marruecos, ni Senegal están en la lista. “El acoso 
es un tema que es en ocasiones tabú en varios países donde hay 
legislaciones que no llegan a tratar el asunto o a resolver esos pro-
blemas a los que la mujer trabajadora se enfrenta”, explica Aida 
Mehrez, de la Oficina Nacional de Mujeres Trabajadoras de la 
UGTT. “Y hablamos de mujeres porque ellas son las más vulne-

rables, quienes sufren más violencias (en el puesto de trabajo)”. 
“En Marruecos hemos realizado muchas campañas de sensibi-
lización hemos hecho mucho trabajo para que esta convención 
sea ratificada y entre en vigor y beneficie a toda la población, no 
sólo los sindicatos”, añade Saida Aziz de la Unión Marroquí del 
Trabajo (UMT). 

En España, aunque ambos convenios han sido ratificados, su 
aplicación sigue siendo un reto debido a que muchas mujeres, 
principalmente migrantes, desarrollan su trabajo en la economía 
sumergida. “Los sindicatos tienen un papel fundamental a la hora 
de defender los derechos de las mujeres migrantes y garantizar 
que sus voces sean escuchadas y sus derechos laborales reconoci-
dos”, explica Ofelia de Felipe, técnica del Instituto Paz y Solidari-
dad, de la Fundación 1º de Mayo. 

A tal fin, la iniciativa “Por la igualdad de las trabajadoras tu-
necinas a través del trabajo decente”, apoyada por la AECID, 
culminará su andadura en este 2024 con la finalización de 
una serie de estudios y actividades centradas en dignificar el 
trabajo de cuidados, contribuir al empoderamiento político y 
económico de mujeres, mejorar la incidencia política en la lu-
cha contra la violencia, y aumentar la representatividad de las 
mujeres y su presencia en los espacios de toma de decisiones, 
en particular, sindicales.
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OFELIA DE FELIPE
Técnica del Instituto Paz y Solidaridad de la F1M

GUIANDO LA 
ACCIÓN SINDICAL 
SOBRE DILIGENCIA 
DEBIDA
La Fundación 1º de Mayo ha editado dos 
manuales para la acción sindical sobre 
derechos humanos en las cadenas de valor 

“La responsabilidad de respetar los derechos humanos constituye 
una norma de conducta mundial aplicable a todas las empresas, 
dondequiera que operen”. Esta responsabilidad se sustenta en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos. De acuerdo 
a la misma, desde hace años se persigue, a nivel internacional - 
en las Naciones Unidas y otros espacios internacionales (OIT, 
OCDE) - el establecimiento de mecanismos de control y normas 
de carácter vinculante para el respeto de los derechos humanos y 
el medio ambiente por parte de las empresas. 

En los últimos años se han dado avances a distintos niveles. En la 
creación de obligaciones internacionales vinculantes, son reseña-
bles el ‘Tratado Internacional Vinculante sobre empresas y dere-
chos humanos’, la Directiva en Diligencia Debida a nivel europeo, y 
los ejemplos, a nivel estatal de países como Francia o Países Bajos. 
Incluso en España se presentó en la anterior legislatura una inicia-
tiva de Ley de protección de los Derechos Humanos, de la Sosteni-
bilidad y de la Debida Diligencia en las actividades empresariales 
transnacionales, que no llegó a trámite parlamentario.

La diligencia debida es un mecanismo eficaz para 
proteger, evitar y reparar las vulneraciones de Derechos 
humanos, especialmente laborales y sindicales

Tania Castro
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Además, en esta práctica sindical ha tenido especial impor-
tancia la incidencia a través de los ámbitos de participación, en 
particular en el desarrollo normativo y reglamentario mediante 
la elaboración de resoluciones, aportaciones a consultas públicas, 
posicionamientos y campañas. Todas ellas construidas sobre la 
reivindicación del diálogo social como marco para las mismas. 
En el ámbito internacional, se ha incidido para impulsar el Con-
venio OIT sobre Cadenas de Valor y Trabajo Decente, y prestado 
apoyo a la aprobación de un Tratado vinculante en materia de 
Derechos Humanos y actuación de empresas trasnacionales.

A nivel interno, se ha promovido la creación de grupo de traba-
jo específico para fortalecer la coordinación e incidencia, impli-
cando el máximo de estructuras (Confederación, Federaciones, 
Fundaciones, Territorios). Desde el mismo, se han realizado for-
maciones de delegados y delegadas así como sensibilización de 
cuadros sindicales, y se han elaborado herramientas de informa-
ción y orientación de la acción sindical en esta materia como las 
citadas guías. 

Otro de los valores añadidos de esta aportación sindical a la dili-
gencia debida es la defensa del enfoque feminista, puesto que, en 
las cadenas de valor de las empresas trasnacionales, es donde se 
producen donde mayores desigualdades de género y violaciones 
de derechos de las mujeres y de otros grupos y comunidades mar-
ginalizados. El enfoque feminista interseccional, que reconoce 
la interconexión de distintas formas de opresión, va cobrando 
impulso en la lucha por la justicia social y de género, buscando 
soluciones integradoras que aborden las necesidades de todas 
las personas implicadas. Aplicando esta perspectiva a la diligen-
cia debida, es posible identificar y abordar los riesgos y problemas 
singulares a los que se enfrentan los distintos grupos, incluidas las 
mujeres, las personas LGBTQ, las personas con diversidad fun-
cional, las comunidades indígenas, afrodescendientes, etc. Este 
enfoque incluye además el compromiso directo con estos grupos 
demográficos para comprender sus perspectivas y experiencias, 
lo que contribuirá a que se puedan ofrecer respuestas más preci-
sas y eficaces.

El proceso europeo encaminado a la adopción de la Directiva 
se encuentra próximo a finalizar tras el anuncio a mediados de 
diciembre de 2023 del acuerdo político entre las tres institucio-
nes implicadas en el trílogo, Parlamento, Consejo y Comisión. El 
mismo está lejos de resultar satisfactorio desde el enfoque sindi-
cal, aunque es un paso necesario en un recorrido por el que se que 
debe seguir avanzando. Si bien se reconoce un papel a las orga-
nizaciones sindicales en la elaboración de las estrategias y planes 
de debida diligencia, el ámbito de la Directiva es insuficiente (ex-
clusión del sector de inversiones y limitado a empresas con más 
de 500 personas trabajadoras y volumen de negocios mundiales 
de más de 150 millones de euros, si bien se rebaja a 250 personas 
trabajadoras y 20 millones de volumen de negocios para los sec-
tores del textil, agricultura, fabricación de alimentos, comercio de 
recursos minerales y construcción). En suma, como manifiesta la 
Plataforma por Empresas Responsables (PER) “Es un hito impor-
tante en el establecimiento de requisitos y expectativas para que 
las empresas respeten los derechos humanos y el medioambiente, 
sin embargo el acuerdo político actual no es suficiente para aca-
bar con la impunidad empresarial”.

La Diligencia debida es configurada como un proceso por el que 
las empresas deben identificar, prevenir, dar cuenta y reparar los 
impactos potenciales y reales sobre los derechos humanos y el 
medio ambiente de sus actividades directas o a lo largo de sus ca-
denas globales de valor. Es un mecanismo preventivo que obliga 
a las empresas a tomar medidas y es fundamental en la actividad 
sindical, por lo que es una de las principales líneas de trabajo de 
la Fundación 1º de Mayo. Sin embargo, no siempre es fácil traba-
jar la diligencia debida desde una perspectiva sindical. Por ello, 
en 2023 la Fundación 1º de Mayo editó dos manuales, “Guía: la 
diligencia debida en DDHH” y “Guía sindical para la diligencia 
debida en PYMES”, que consideran la diligencia debida como un 
mecanismo eficaz para evitar y reparar las vulneraciones de Dere-
chos humanos, especialmente laborales y sindicales. 

¿Por qué es importante para los sindicatos la diligen-
cia debida? 

A pesar de que el concepto parezca reciente y complejo, los sin-
dicatos tienen mucho camino recorrido en este ámbito. La posi-
ción sindical queda recogida en diversos informes, resoluciones 
y campañas. A nivel internacional, la Confederación Sindical In-
ternacional (CSI) publica en 2020 el Informe “Hacia la diligencia 
debida obligatoria en las cadenas mundiales de suministro” en el 
que recoge que “una legislación en ese sentido a nivel de toda la 
UE y un Tratado de la ONU sobre empresas y derechos humanos 
constituirían pasos importantes para regular el comportamiento de 
las empresas en relación con la totalidad de sus operaciones y acti-
vidades a escala global”.

Ante la incipiente pero creciente adopción de normativas estata-
les en Europa, en 2020 el comisario europeo de Justicia anuncia 
el compromiso de dotarse de una normativa europea. La Confe-
deración Europea de Sindicatos (CES) ya había fijado su posición 
en una resolución adoptada en diciembre del año anterior, con 
la que se encuentra alienada la posición de CCOO, y que reco-
ge una serie de elementos imprescindibles, como la necesidad de 
una directiva europea sobre diligencia debida - ahora en trami-
tación -, la inclusión de los derechos sindicales y de las personas 
trabajadoras como derechos humanos que deben ser protegidos o 
la previsión de vías de recurso efectivas y acceso a la justicia para 
las víctimas, incluidos los sindicatos. Además, se deben regular 
mecanismos que permitan la sanción efectiva por los incumpli-
mientos, tanto en vía administrativa como judicial y garantizar 
la plena participación de sindicatos y representantes de personas 
trabajadoras, incluidos los Comités de Empresa Europeos, en 
todo el proceso de vigilancia.

Desde el inicio del proceso europeo, CCOO, sus Federaciones (en 
particular la Federación de Industria), y sus Fundaciones (Fun-
dación 1º de Mayo y la red de fundaciones para la cooperación, 
conocidas como Paz y Solidaridad), se han implicado, llegando 
a construir una amplia práctica sindical en la materia, en la que 
se han incluido acciones sindicales solidarias entre países. Un 
escenario concreto es la promoción de Acuerdos Marco Globa-
les como mecanismo de protección de derechos altamente eficaz. 
Todo ello ha permitido abrir oportunidades de sindicalización en 
países donde los sindicatos son débiles y fortalecer las redes entre 
sindicatos de distintos países y regiones. 
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P asamos trabajando en un empleo asalariado de media un 
tercio de la jornada diaria;      sin embargo, la mayoría de 

los productos culturales no lo incluye en su repertorio de temáti-
cas. La novela social no está de moda, aunque después de la crisis 
de 2008 destacaron algunas obras, al igual que en el cine, sobre 
todo británico y francés. Entre los escritores podemos destacar 
a Rafael Chirbes, Isaac Rosa  o Juan Francisco Ferré. Entre los y 
las cineastas europeos a Ken Loach, Stéphane Brizé, Jeanne He-
rry, Jean-Pierre Dardenne y Luc Dardenne. Ahora bien, dentro 
de este amplio abanico que nos abre el concepto social, si nos 
circunscribimos al mundo del trabajo y de las reivindicaciones 
laborales, encontramos aún menos producción. Sin embargo, he 
encontrado una serie de cómics o novelas gráficas que, sin pre-
tender ser exhaustiva, nos acerca a la vida de los trabajadores y 
las trabajadoras de distintas épocas y en distintos sectores. Algu-
nas de estas publicaciones tienen un carácter más reivindicativo 
y otras más narrativo, pero todas tienen al empleo asalariado, o 
su falta, o las condiciones laborales, como protagonistas funda-
mentales de estos relatos. Una característica de este medio es que 
además del relato, el dibujo y el color acompañan la historia y 
también que puede ser una herramienta para que la gente más jo-
ven pueda acercarse a conocer la realidad laboral y sindical desde 
un enfoque más personal.

Frente a la idea generalizada que tenemos de los cómic, centra-
dos en los superhéroes o los Mortadelos, en estas páginas vamos 
a presentar una selección de novelas gráficas sociales que pueden 
aportar mucho a la reflexión sobre el mundo del trabajo en la ac-
tualidad….. y además entretener.

Empezamos con un primer grupo de publicaciones cuyo eje cen-
tral es el trabajo, tanto desde un punto descriptivo como más rei-
vindicativo:

La gente honrada (GIBRAT y DURIEUX, Norma, 2019) El 
protagonista es un respetable empleado de clase media, pa-
dre de familia, divorciado, en la cincuentena, que es despe-
dido de un día para otro de su trabajo. Se queda sin empleo, 
sin indemnización y sin casa, porque era también propiedad 
de la empresa. Ante este desastre, el protagonista se parali-
za y cae en el alcoholismo. Sin embargo, al contrario que en 
Cuando el trabajo mata, que analizaré después, el relato es 
amable, hay esperanza y optimismo ante el futuro en todo 
el tomo. El protagonista cuenta con el apoyo de la familia y 
de amigos que va encontrando por su camino, en el que va 
ejerciendo distintos empleos hasta que se estabiliza: albañil, 
camarero, peluquero en los trayectos del TGV y, finalmente, 
dueño de una librería y un viñedo. Es más reivindicativo so-
cial que sindical o políticamente, insistiendo en el mensaje 
de que podemos cambiar nuestras vidas, que el modelo único 
neoliberal no es necesariamente el que nos va a llevar al éxito 
y a la felicidad.

Shenzen (Guy DELISLE, Atisberri, 2019) Es el relato de un viaje 
de trabajo de tres meses de un director de animación al estudio 
que la empresa ha externalizado en China, en la ciudad de Shen-
zen. Esta ciudad se configura como el epítome del capitalismo 
chino, la gran fábrica del mundo. A través de estas páginas el 

Aunque la mayoría de los productos culturales olvida la 
dimensión laboral, algunas obras gráficas han reflejado 
el importante papel del empleo en nuestras vidas 

EL MUNDO DEL 
TRABAJO EN 
VERSIÓN CÓMIC: 
LA NUEVA NOVELA 
(GRÁFICA) SOCIAL

MAYKA MUÑOZ RUIZ
Investigadora de la Fundación 1º de Mayo
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autor nos muestra su vida de occidental en este mundo extraño, 
sobre todo describe la comida y la vida cotidiana, así como el día 
a día en el trabajo. Se ha externalizado la producción de series de 
dibujos animados pero tienen que enviar a profesionales occiden-
tales para solucionar los problemas, que son muchos, puesto que 
se ha priorizado la bajada de costes laborales a la profesionalidad.

Todo bajo el sol (Ana PENYAS, Salamandra, 2021) Este volu-
men retrata la evolución de un pueblo de la costa levantina des-
de 1969 hasta 2019. Acompañamos al protagonista a lo largo de 
una vida en la que la huerta y el mundo rural van cambiando 
a través del turismo hasta la gentrificación. En este contexto 
el empleo en la hostelería y en las labores que acompañan al 
turismo será un protagonista más en las vicisitudes de una fa-
milia modelo. Empieza el camarero que aprende a tratar a los 
turistas extranjeros en los primeros hoteles, sigue con el boom 
de la construcción, donde trabaja un hijo, y destaca también la 
sustitución de la mano de obra en el campo por emigrantes, así 
como en la limpieza a domicilio. Las hijas, una tiene trabajos 
precarios relacionados con el turismo y la otra, que emigró al 
extranjero, trabaja en un estudio de arquitectura. En toda la 
obra se va relacionando el espacio geográfico, en transición del 
rural al urbano, con el proceso de turistificación y los trabajos 
que se abandonan y los que se inician.

El invierno del dibujante (Paco ROCA, Atisberri, 2013) Este es 
un metacómic y un homenaje pues trata de una parte de la histo-
ria de los tebeos en nuestro país que tiene que ver con la experien-
cia laboral de los historietistas, que nunca ha sido muy buena. En 
este caso el autor nos cuenta cómo los dibujantes de la editorial 
Bruguera durante el franquismo era explotados por la dirección, 
eran “obreros de la viñeta”. Entonces, cuatro de los principales di-
bujantes de cómic de este país intentaron crear una publicación 
por su cuenta para ser propietarios de su propio trabajo. No lo 
consiguieron porque no luchaban en igualdad de condiciones 
con la poderosa Bruguera, pero lo intentaron.

Cuando el trabajo mata (Grégory MARDON, Hubert PROLON-
GEAU y Arnaud DELALANDE, Garbuix Books, 2022) Es el ase-
sinato de un sueño, de una ilusión, la del hijo de unos emigrantes 
españoles en Francia que quiere construir coches. También la de 

una manera de entender el trabajo basada en el conocimiento, la 
relación entre compañeros, el esfuerzo, el trabajo bien hecho, la 
meritocracia. El protagonista es un ingeniero en una empresa de 
automoción. A través de estas páginas asistimos a su proceso de 
deshumanización que acaba en suicidio debido a su responsabili-
dad con lo que hace, con la empresa y con el resto de compañeros. 
Vemos el proceso de optimización de recursos que lleva a recortes 
de salarios, a la deslocalización. El afán por crecer de la empresa 
y ser la número uno sin tener en cuenta los costes personales y 
profesionales de los empleados (en masculino, porque salvo una 
jefa, todos los que aparecen son varones). En un relato que va “in 
crescendo” en tensión conforme van apareciendo la nueva genera-
ción de jefes, que ya no saben de producción sino que son “hijos de 
papá” procedentes de escuelas de negocios. En el departamento de 
recursos [in]humanos se exige a los empleados que realicen tareas 
para las que no han recibido la formación adecuada, y que luego 
formen a sus equipos; o que cambien a secciones donde no tienen 
experiencia o esta no se valora. Empieza a pesar el miedo a las va-
loraciones por objetivos, individualizadas. Paralelamente somos 
testigos del progresivo deterioro del protagonista, de la relación 
matrimonial y familiar: la conciliación no existe (al igual que en 
La gente honrada). El trabajo va ocupando toda la vida del prota-
gonista, un trabajo que ya no le ilusiona porque está desconectado 
de su fin último, ya no ve los coches que diseña. Tampoco hay rei-
vindicaciones laborales en este nivel de jerarquía, no hay sindicatos. 
Estos son para los obreros manuales. Este es el cómic más duro de 
toda la selección, porque el final es un suicidio por causas laborales. 
Está basado en las historias reales que sucedieron en Francia, en la 
fábrica Renault y en France Telecom en los años 2006, 2008, 2009 y 
2013 a 2017. La esperanza que trasmiten sus últimas páginas es que 
este caso sirvió para sentar jurisprudencia en el país vecino y que 
quedara constatado que la empresa cometió una “falta inexcusable” 
que produjo el suicidio del trabajador.

He agrupado en un segundo grupo las obras en la que las reivin-
dicaciones sindicales ocupan un papel importante en el desarro-
llo de las tramas, lo que permite abrir una brecha en la explota-
ción capitalista y ofrecer cierta esperanza ante el futuro laboral.

Entretelas (Rubén del RINCÓN, La Cúpula, 2012) Estamos en 
1982. El autor, junto a su hermano, narra la vida y lucha de su pa-
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dre y sus compañeros para sobrevivir al cierre de su fábrica, una 
empresa de estampación de tejidos, y cómo la convierten en una 
cooperativa. Con un dibujo realista y muy expresivo nos hablan 
de los barrios obreros de Barcelona, de las dificultades para con-
seguir empleo en una época de crisis, de las limitaciones en esos 
años del seguro de desempleo y las trabas burocráticas que exis-
tían para conseguirlo. También, de cómo las mujeres sostenían a 
las familias con sus empleos precarios cuando los varones estaban 
en el paro, de la solidaridad de la familia y los compañeros de 
trabajo. Sobre todo, asistimos al desmantelamiento de una fábrica 
que tiene futuro, pero que va a subasta para que los chatarreros 
se queden con la maquinaria. Finalmente los trabajadores logran 
quedarse con la fábrica y organizar una cooperativa. En el epílogo 
nos cuentan que tras 25 años, la empresa se vende y los socios/
trabajadores cobran sus acciones. Gracias al dinero que reciben 
sus padres, el autor podrá completar este proyecto, pues el trabajo 
de dibujante es también muy precario.

Esclavos del trabajo (Daria BOGDANSKA, Atisberri, 2018) Esta 
historia nace de la propia experiencia de la autora, una emigrante 
polaca en Suecia, que quiere hacer algo con su vida y se inscribe 
en una escuela de cómics. Como todo es muy caro, necesita un 
trabajo, pero no tiene papeles y para obtenerlos se encuentra con 
muchas trabas burocráticas. Entonces no le queda otra opción de 
acudir a las redes informales de los emigrantes y encuentra tra-
bajo en un restaurante indio, que explota a sus compatriotas emi-
grantes, principalmente. Las jornadas son agotadoras, el salario 
exiguo, no tienen contrato ni papeles, no tienen ningún derecho 
laboral. A partir de la toma de conciencia de su situación entra 
en contacto con un sindicato sueco y una periodista, gracias a los 
cuales denuncia la situación en la que sobreviven. Intenta orga-
nizar a sus compañeros y compañeras, pero el miedo los atenaza. 
Finalmente, se enfrenta a su jefe y al menos consigue una indem-
nización y también que algunos compañeros tomen conciencia 
de su situación y decidan afiliarse a un sindicato.

El último grupo de novelas gráficas tienen un tinte de recupera-
ción de la historia de la clase obrera. En los últimos años asistimos 
a una proliferación de adaptaciones al cómic de episodios históri-
cos o biográficos con un enfoque didáctico. No sé si se pueden in-
cluir las obras seleccionadas en esa corriente, puesto que destacan 
por centrarse en la recuperación de la memoria histórica de co-
lectivos o poblaciones con una historia reivindicativa muy fuerte, 
en ocasiones vinculada a las vivencias de los propios autores. 

¡O todos o ninguno! Historias de las Comisiones Obreras (Po-
nent Mon/La Catarata, 2021) Este volumen incluye siete histo-
rias narradas y dibujadas por distintos autores y autoras pero con 
una línea argumental clara: el relato de momentos importantes 
de la lucha obrera en España vinculados al sindicato Comisio-
nes Obreras. Nos encontramos con las luchas mineras de los años 
cincuenta y sesenta, pero también con las nuevas situaciones la-
borales precarias representadas por el personal sanitario durante 
la pandemia de COVID19 y los “riders”. Se presentan ante nues-
tras miradas hombres y mujeres luchadores y solidarios en unos 
relatos que destacan la esperanza frente al derrotismo, gracias a la 
lucha colectiva, como en el caso del encierro de las mujeres de los 
trabajadores de Motor Ibérica. También se incluyen dos hechos 
fundamentales para el devenir de la democracia: el asesinato de 
los abogados laboralistas en su despacho de la calle Atocha de 
Madrid, en 1977; y la huelga general del 14 de diciembre de 1988. 

Historia con proyección en el futuro es la mejor definición que se 
puede hacer de esta publicación.

Al hilo de esta publicación me gustaría mencionar el proyecto 
que se está llevando a cabo en el espacio de la Fundación Cipria-
no García de la CONC con el nombre de CCOOmics, desde el 
año 2017. Este es un proyecto de creación artística dirigido por el 
sindicato CCOO de Cataluña. Participa el alumnado de los ciclos 
artísticos de Cómic e Ilustración elaborando una historieta de có-
mic social mediante distintas prácticas no laborales curriculares 
que se realizan periódicamente en la sede del sindicato y combi-
nan sesiones colectivas y conferencias formativas con profesiona-
les del medio. El alma de este proyecto es Pepe Gálvez, guionista 
de cómic, que también participa en ¡O todos o ninguno! De esta 
manera se pone de manifiesto el interés que este medio puede 
tener para acercar a la juventud al mundo sindical.

Fourmies la Roja (Alex W. INKER, Ponent Mon/La Catarata, 
2021) 1º de Mayo de 1891, Fourmies. Los obreros y obreras texti-
les van a celebrar el 1º de Mayo con la reivindicación de la jornada 
laboral de ocho horas. Los patrones deciden que ese día se trabaja 
y llaman a Ejército para que acuda a la localidad, en previsión de 
problemas, aunque será este el que los genere. Los trabajadores 
y las trabajadoras en huelga irán a las fábricas para que se unan 
sus compañeros y compañeras. En una de ellas se produce una 
revuelta y las fuerzas del orden realizan varias detenciones. Se 
exige la liberación de todos los detenidos y se presiona al Ayunta-
miento. Los trabajadores y las trabajadoras apoyaban al Ejército y 
no esperaban que fuera a disparar contra hermanos y hermanas 
franceses. Sin embargo, lo hacen. Hay nueve muertos, cuatro de 
ellos mujeres. El autor quiso con esta obra homenajear a toda su 
familia, que había trabajado desde siempre en una fábrica textil 
de Fourmies.

La Balada del Norte (Alfonso ZAPICO, volumen 1 de 4, Atis-
berri, 2021) He querido cerrar esta selección con una historia 
enorme y fabulosa sobre la Revolución de Asturias de 1934, 
cuyo último volumen acaba de publicarse. Es esta una historia 
y memoria obrera impresa en páginas gruesas, bastas, con un 
dibujo en tonos grises, como el cielo asturiano entre la bruma 
y el humo del carbón y las fábricas. En este primer volumen se 
relatan los prolegómenos de la revolución, hasta su inicio el 5 de 
octubre de 1934, por lo que muestra el tema que nos interesa en 
este artículo: el mundo del trabajo. En este caso, el de las minas 
de carbón, donde trabajan y mueren los mineros asturianos por 
un mísero jornal. También nos acerca al trabajo de las mujeres 
fuera de las minas, en los lavaderos de mineral, y luego en las 
casas, cuidando de los animales y del huerto. Y en el prostíbulo, 
y sirviendo en la casa del Marqués, y en el hospedaje, y en el bar/
tienda de ultramarinos. El autor es minucioso y detallista en la 
descripción de las condiciones laborales en los pozos mineros y 
en cómo los dueños aprietan a los trabajadores porque no tie-
nen beneficios “suficientes”. Se presentan así los personajes de la 
lucha de clases que estalla en la Revolución de Asturias y que fue 
terriblemente reprimida.

Esta selección no es exhaustiva, han quedado por el camino có-
mics fundamentales como La mala gente, Ha muerto un hombre 
o Puta fábrica. No obstante, espero que este artículo sirva para
conocer lo que el cómic puede hacer para narrar la vida de las
clases trabajadoras y sus luchas.
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